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Prefacio
Rogelio C. Paredes (1962-2014). In memoriam

Juan Pablo Bubello

Rogelio Claudio Paredes nos dejó el 19 de marzo de 2014, 
a los 51 años de edad. Había sido docente desde 1986 en la 
asignatura Historia Moderna de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de Buenos Aires. Su producción 
académica, basada en una carrera brillante, abarcó diversas 
áreas de interés coherentes con un marco histórico concre-
to: la historia moderna, la literatura de viajes, los estudios 
y fenómenos culturales y políticos entre los siglos XVI y 
XVIII a ambos lados del Atlántico. Su capacidad y dedica-
ción le permitieron situarse entre los más destacados histo-
riadores argentinos de su generación. Pero su intensa acti-
vidad académica no lo privó de continuar con sus pasiones 
de siempre: el arte y la pintura, la poesía, la literatura, la 
familia y los amigos.

Nacido el 13 de septiembre de 1962 en Zárate, el joven 
Paredes ya se había interesado por la historia mientras 
estudiaba en su querida ciudad de Campana, en la pro-
vincia de Buenos Aires (era un producto de la educación 
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pública: estudió primero en la escuela primaria Bernardino 
Rivadavia y luego en la escuela normal Dr. Eduardo Costa). 

Atravesó los años del terrorismo de Estado como estu-
diante en la escuela media y estuvo bajo bandera entre 1981 
y 1982 en el Colegio Militar. Esa fue una experiencia dolo-
rosa, no solo porque era la primera vez que debía abando-
nar a su familia nuclear, sino porque no toleraba el maltra-
to. Más aún, en plena Guerra de Malvinas vivió la angustia 
de ser convocado –pero no fue movilizado– y le dieron la 
baja solamente luego de la rendición. De todas formas, tras 
este interludio difícil, la vida de Rogelio se transformó ra-
dicalmente durante la década siguiente: completó sus es-
tudios de grado y su especialización de posgrado, contrajo 
matrimonio y nacieron sus dos hijos.

Entre 1982 y 1987 se destacó como un estudiante sobresa-
liente de la carrera de Historia en la Universidad de Buenos 
Aires, graduándose con un promedio de 9,16 aunque, en 
un gesto de humildad que lo caracterizó siempre, nunca 
reclamó su merecido diploma de honor. Obtuvo el título 
de Doctor en la misma institución con la tesis “Campana: 
Modernidad y crisis (1855-1930). Estudio local del cambio 
social y político en la Argentina de los siglos XIX y XX”, 
bajo la dirección de Elena Chiozza y la codirección de Hilda 
Sabato. En 1989, se casó con Lía Gramegna y se radicó en 
Ramos Mejía, en el oeste del conurbano bonaerense, donde 
nacieron sus hijos Leandro (1990) y Eugenia (1992), y donde 
comencé a conocerlo personalmente pues, pese a los diez 
años de edad que nos separaban, compartíamos la vida co-
tidiana en el mismo edificio de departamentos.

La década del 90 encontró a Rogelio siempre capacitán-
dose y perfeccionándose. Entre otros, cursó seminarios 
con Reyna Pastor (Universidad Nacional de Luján, 1991), 
Giovanni Levi (Universidad Nacional de Mar del Plata, 1994), 
Roger Chartier (Universidad de Buenos Aires, 1994 y 1995), 
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Jacques Revel (Universidad de Buenos Aires, 1995) y Ágnes 
Heller (Universidad de Buenos Aires, 1997). Paralelamente, 
tuvo reconocimientos académicos: en 1993, y otra vez en 
1994, obtuvo el "Premio a la Productividad Científica" 
(Universidad de Buenos Aires, Facultad de Filosofía y 
Letras, Historia Moderna); en 1997, el premio con mención 
del "Concurso de Publicaciones 1997" del Departamento 
de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Luján 
por el trabajo "Consumo aristocrático y estética literaria. 
Cambio social y cambio material en la formación de la elite 
dirigente argentina, 1870-1910"; en 1999, otra vez ese mismo 
premio, pero por el trabajo "Literatura, inmigración y pre-
juicio. Inmigrantes y arribistas en la narrativa argentina, 
1880-1914".

Con este impresionante capital intelectual, Rogelio de-
sarrolló paralelamente una incansable labor docente, en 
los niveles universitario, terciario y secundario. En la ca-
rrera de Historia en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires, se integró a la asignatura de 
Historia Moderna, a cargo del Dr. Ángel Castellán y luego 
de José Emilio Burucúa, pasando a integrar, desde 1986, el 
equipo docente, primero como ayudante y años más tar-
de como jefe de trabajos prácticos. Allí ganó la admira-
ción de sus estudiantes –entre los cuales tuve el honor de 
encontrarme en 1997– a causa, entre otras razones, de la 
gran erudición que demostraba en sus clases. Esa destaca-
da labor contribuyó a que fuera convocado para las mate-
rias Problemas de Historiografía: vexatae quaestiones y 
nuevas perspectivas en la historia cultural europea (1997) y 
Literatura Europea del Renacimiento (2001-2002). 

Entre 2000 y 2011, mientras Paredes integraba el equipo 
docente de la asignatura de Historia Moderna –labor que, 
entre 2006 y 2010, tuve la suerte de compartir–, dictó semi-
narios donde convergían sus principales líneas temáticas 
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de interés e investigación: la historia y las artes; la tradición 
clásica y el mundo moderno; los viajes reales y los imagi-
narios en la historia moderna temprana; la literatura ilus-
trada y la experiencia moderna; la literatura política y la 
crítica literaria (1680-1780); la alteridad cultural y la utopía 
política; la Ilustración y la revolución en Europa. También, 
impartió el seminario de posgrado "Navegaciones y viajes. 
Propuestas teóricas y metodológicas para el estudio de las 
narrativas europeas sobre la expansión ultramarina (siglos 
XV a XVIII)".

Asimismo, desde 1987, en la Universidad Nacional de 
Luján, participó como docente –ayudante y jefe de tra-
bajos prácticos– en varias asignaturas: Análisis Socio-
Económico, Historia Argentina I, Teorías de la Historia e 
Historiografía, Historia Argentina II y Nociones de Política. 
Desde 2001, fue profesor adjunto en la materia Historia 
Argentina II y, entre 2002 y 2010, dictó varios semina-
rios de grado y posgrado. En la Universidad Tecnológica 
Nacional-Facultad Regional Delta, ingresó a la asignatura 
Integración Cultural II como docente ayudante, pasando 
a ser jefe de trabajos prácticos, profesor adjunto y final-
mente profesor titular entre 1993 y 2001. En la Universidad 
de Morón se desempeñó en la materia Historia Moderna 
(desde 1993, siendo profesor titular desde 1999); fue profe-
sor titular del curso "Problemática del mundo moderno" 
(2003, 2005 y 2007), y dictó diversos seminarios entre 1996 
y 2007. También, en 2013, dictó el seminario "Ilustración 
y Revolución. Continuidades y rupturas en una perspecti-
va historiográfica" en la Academia Nacional de la Historia. 
Por último, en la Universidad Católica Argentina fue profe-
sor protitular de Historiografía (2007) y de Historiografía 
General (2008), así como también profesor titular de 
Historiografía Argentina y Contemporánea (desde 2008), 
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Historia Moderna (desde 2009) e Historiografía General 
(desde 2011). 

Rogelio supo articular esta gran labor docente uni-
versitaria con la docencia terciaria y secundaria. En el 
Instituto Superior de Formación Docente n° 15 de la ciu-
dad de Campana, fue profesor de Historia Argentina, de 
Americana III (1987) y de Iniciación a las Ciencias Sociales 
(1987-1990). Mientras que en el Instituto Superior de 
Formación Docente n° 21 de la ciudad de Moreno, fue pro-
fesor de Historia de la Edad Media (1990-1992), de Historia 
del Mediterráneo I (1990-1997), de Historia Americana 
Contemporánea I (desde 1992) y de Perspectiva espacio-
temporal mundial (desde 1998). 

En el nivel medio, se desempeñó en la Escuela Normal 
mixta de Campana, como profesor de Historia (1986); en 
la Escuela de Educación Técnica nº 1 de Campana como 
profesor de Instrucción Cívica (1987-1990); en la Escuela 
Nacional de Educación Técnica n° 2 de Ituzaingó como pro-
fesor de Historia (1990); en la Escuela de Educación Técnica 
n° 4 de San Justo como profesor de Historia (1990); y en el 
Instituto Jesús en el Huerto de los Olivos, en Vicente López, 
como profesor de Historia (1990-2000) y de Proyecto y 
Metodología de la Investigación (2002-2008).

En los albores del siglo XXI, esta formación y especiali-
zación en los estudios culturales, su actividad docente, sus 
investigaciones, llevaron a Rogelio a emerger como uno 
de los más importantes referentes en la historia cultural y 
política del período moderno y, particularmente, como la 
máxima autoridad argentina en la literatura de viajes. 

Paralelamente, su laboriosidad y profesionalismo le hi-
cieron ganar el respeto de sus pares, quienes lo convoca-
ron para actuar en instancias de evaluación y en concursos 
docentes. Al momento de su partida, hacía varios años que 
estaba formando discípulos para impulsar la investigación 
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de posgrado en la Universidad de Buenos Aires y el Conicet 
(entre los cuales se destacan las aquí editoras, sus queridas e 
igualmente laboriosas Malena, Carolina y Juliana). En ma-
teria de producción científica y extensión, sus libros, artícu-
los académicos en revistas especializadas, contribuciones 
de autoría colectiva y participación en los medios masivos 
de comunicación –que listamos al final– se han transfor-
mado hoy en material ineludible de remarcable interés, 
pues contribuyeron a ampliar e iluminar el conocimiento 
histórico sobre temas y problemas centrales de la historia 
que habían sido poco abordados.

Ahora bien. Esta memoria está incompleta. Pues quisiera 
también recordar brevemente otros aspectos de la perso-
nalidad de Rogelio, quizás no tan conocidos, excepto para 
los que compartían su intimidad. Me estoy refiriendo a sus 
facetas como poeta y pintor y a su amor por la música, la 
familia y los amigos.1

Durante su adolescencia, estudió dibujo y pintura (1973-
1981) y se recibió de profesor a los diecinueve años en el 
Conservatorio Albistur de la ciudad de Buenos Aires. En 
1975, obtuvo el primer premio del certamen literario sobre 
el tema “Los Costa y el nacimiento de Campana” (periódi-
co Ideas de Campana) y, en 1987, una mención de honor del 
Salón del Poema Ilustrado otorgado por la Municipalidad 
de Campana, por su "Crónica de Tamoanchán" 
(poema-ilustrado). 

Si hay algo que caracterizó a Rogelio fue su gran pasión 
por los libros. Para él eran objetos bellos, valiosos y admi-
rables. Organizó un fichero artesanal, manuscrito, de to-
dos los libros, revistas, fotocopias, separatas, colecciones, 
de todo su patrimonio bibliográfico. Los ordenaba en las 
bibliotecas con esmero y sabía con exactitud dónde estaba 

1  Agradezco a Lía, la esposa de Rogelio Paredes, su generosa ayuda para la relación de este apartado.



cada uno, pudiendo indicar de memoria dónde hallarlos. 
Cualquier libro, colección (aun de divulgación popular), era 
digno de ser leído, al menos hojeado. 

Este es, entonces, mi pequeño relato in memoriam de 
quien ha sido en vida Rogelio Claudio Paredes. Su memoria 
pervive en su esposa e hijos, sus libros y artículos, poesías 
y pinturas, así como en sus discípulos, alumnos y en todos 
aquellos que hemos tenido la dicha de conocerlo.
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Prismas de la experiencia moderna. 
Homenaje a Rogelio C. Paredes

María Juliana Gandini 
Malena López Palmero 
Carolina Martínez1

Este libro reúne una serie de estudios que abordan ins-
tantes, fenómenos, expresiones en la conformación de la 
experiencia moderna entre los siglos XVI y XVIII. Tal y 
como la definió Rogelio C. Paredes, esta fue “ante todo, una 
experiencia estética y cotidiana” fundada en “la fragilidad 
de un mundo amenazado por un cambio permanente que, 
como en ninguna otra etapa de la vida social, se lanza hacia 

1 Las autoras fueron formadas por el Dr. Rogelio C. Paredes en seminarios de grado y en el programa de 
doctorado en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Desde 2008 participa-
ron, bajo su dirección, en diversos proyectos UBACyT sobre relatos de viaje y modernidad, radicados en 
el Museo Etnográfico “J. Bautista Ambrosetti”, también perteneciente a la Facultad de Filosofía y Letras. 
Compartieron con el Dr. Paredes diversas mesas y paneles en reuniones científicas nacionales e inter-
nacionales, y en el dictado de la materia Problemas de Historiografía: Expansión ultramarina y cambio 
sociocultural en la modernidad temprana (siglos XV-XVIII), durante 2013, en el Departamento de Histo-
ria de la Facultad de Filosofía y Letras. Conjuntamente, publicaron dos libros, Dominio y Reflexión: viajes 
reales y viajes imaginarios en la modernidad temprana: siglos XV a XVIII (2011) y Fragmentos Imperiales. 
Textos e imágenes de los imperios coloniales en América (siglos XVI-XVIII) (2013).
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el futuro bajo la presión incontrolable del cambio tecno-
lógico, productivo y cognoscitivo” (Paredes, 2004: 13). En 
efecto, la ampliación de horizontes de todo tipo (humanos 
y geográficos, pero también científicos, religiosos, políticos 
y económicos) auspició distintas reflexiones y representa-
ciones sobre la alteridad y la identidad, la construcción de 
conocimiento y el dominio. 

Una versión preliminar de estos trabajos fue presentada 
en el Workshop “Perspectivas interdisciplinarias sobre re-
latos de viaje, discursos de la colonización y experiencia 
moderna (siglos XVI-XVIII)” en homenaje al Dr. Rogelio 
C. Paredes (1962-2014), realizado en el Museo Etnográfico 
“Juan Bautista Ambrosetti” de la ciudad de Buenos Aires en 
marzo de 2015. Dicho encuentro dio lugar al intercambio 
interdisciplinario entre investigadores jóvenes y ya consa-
grados en torno a una serie de lineamientos metodológi-
cos, ejes de análisis y temas de interés presentes en la obra 
de Paredes sobre la modernidad temprana, ampliando con 
nuevos aportes una incitante área de estudio, en cuya con-
solidación y visibilización cooperó ampliamente. 

Su profusa investigación en el área de la historia moder-
na, desarrollada en la Universidad de Buenos Aires, incluyó 
la traducción de valiosas obras para la disciplina y la direc-
ción de tres proyectos de investigación UBACyT entre los 
años 2008 y 2014, con sede en el Museo Etnográfico. Estos 
últimos se abocaron al estudio de los vínculos entre relatos 
de viaje, experiencia moderna y expansión ultramarina. 
El presente libro es precisamente producto de las líneas de 
investigación trazadas en el que fuera su último proyecto, 
“Poder, palabra y verdad: representación y experiencia en 
la literatura de viajes en los márgenes de la modernidad 
temprana europea (siglos XV a XVIII)”. Asimismo, eviden-
cia los vínculos que a lo largo de su carrera académica cons-
truyó con colegas y estudiantes en distintos ámbitos, tanto 
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como docente en materias y seminarios de grado y de pos-
grado como a través de su participación en jornadas de la 
especialidad. La comprometida colaboración de los exposi-
tores del workshop y de los autores seleccionados para inte-
grar esta compilación testimonian que además de construir 
lazos estrictamente académicos, Paredes supo cultivar con 
su generosidad y vocación incansable el respeto y cariño de 
quienes lo rodearon.

A lo largo de casi tres décadas, Rogelio Paredes des-
empeñó sus actividades docentes y académicas sobre 
Historia Moderna en la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires.2 Lector voraz y no menos 
apasionado escritor, Paredes se dedicó no solo a la publi-
cación de su obra, sino también a la traducción de textos 
franceses e ingleses y a una incesante actividad editorial 
en la prensa a través de sus agudas e insinuantes reseñas 
bibliográficas.3 Estas labores se complementaron a la vez 
con participaciones como expositor y coordinador de me-
sas, paneles y simposios en jornadas nacionales e interna-
cionales vinculadas con la Historia Moderna. Su vocación 
por transmitir y compartir conocimiento no se agotó, sin 

2  Paredes ingresó como adscripto a la cátedra de Historia Moderna en 1986, mientras cursaba su 
último año de la carrera de grado. En 1987, habiéndose graduado con promedio 9,16, fue nombrado 
ayudante de primera hasta 1995, cuando fue promovido a jefe de trabajos prácticos, concursando el 
cargo un año después. Paredes también ejerció el cargo de jefe de trabajos prácticos en la asignatura 
Problemas de Historiografía: vexatae quaestiones y nuevas perspectiva en la historia cultural europea, 
en 1997, y en Literatura Europea del Renacimiento, correspondiente al Departamento de Letras, en 
2001 y 2002. Desde 2000 dictó seminarios de grado y, entre 2002 y 2003, en colaboración con José 
Emilio Burucúa. A partir de 2004 dictó, cada año, seminarios de grado especializados en la literatura 
de viajes entre los siglos XVI y XVIII, y en 2012 uno de posgrado sobre el tema.
3  Entre 1998 y 2007 escribió para el “Suplemento de Cultura” del diario La Nación setenta y un co-
mentarios sobre libros de historia moderna y contemporánea y sobre historia argentina. Desde 2007, 
cuando el suplemento pasó a llamarse “ADN Cultura”, sumó treinta y una participaciones más. Otra 
decena de reseñas fue publicada en revistas de la especialidad, además de la adaptación de Los Viajes 
de Gulliver, de Jonathan Swift, que fue lanzado en ocho entregas por el diario Página/12 entre diciem-
bre de 1999 y enero de 2000.
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embargo, en el espacio estrictamente académico, sino que 
se manifestó en otras tantas participaciones como confe-
rencista en instituciones de diverso tipo, como curador de 
muestras, en entrevistas radiales y televisivas, etc.

Un breve recorrido por su vasta producción escrita en tor-
no a la modernidad temprana se inicia con la publicación 
de traducciones para la colección “Libros olvidados, raros 
y curiosos”, con el sello editorial de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de Buenos Aires, como las edi-
ciones críticas de Viaje por el Atlántico en el Siglo XVI (1591-
1602), de Anthony Knivet (1996) y del Cymbalum Mundi, 
de Bonaventure Des Périers (2000) y su colaboración (en 
coautoría con Soledad Justo y Gabriela Monezuelas) en la 
Descripción de la Inglaterra isabelina, de William Harrison 
(1997). El interés de Paredes por las experiencias temprano-
modernas de Europa en ultramar se plasmó más adelante 
en otros dos libros publicados por Eudeba para su colección 
“Biblioteca del Fin del Mundo”: la traducción y aparato crí-
tico de Un viaje alrededor del mundo por la ruta del Gran Mar 
del Sur, de George Shelvocke (2003) y el estudio introduc-
torio de Un relato de diversos viajes y descubrimientos recientes 
(2008).4

A partir de 2004, con la publicación de su libro Pasaporte 
a la Utopía. Literatura, individuo y modernidad en Europa 
(1680-1780), Paredes se concentró en la investigación de 

4  Además de las fuentes primarias mencionadas, Paredes realizó las traducciones de las obras de 
Bartolomé Bennassar, ¿Conversos o renegados?: Modalidades de una adhesión ambigua al Islam (Bue-
nos Aires, Biblos, 1990); Natalie Heinich, Norbert Elias: Historia y cultura en Occidente (Buenos Aires, 
Nueva Visión, 1999); Michel de Certeau, La cultura en plural (Buenos Aires, Nueva Visión, 1999); Alain 
Ehrenberg, La fatiga de ser uno mismo. Depresión y sociedad (Buenos Aires, Nueva Visión, 2000); Anne 
Amiel, Hannah Arendt: política y acontecimiento (Buenos Aires, Nueva Visión, 2000); Hubert. L. Dreyfus 
y Paul Rebinow, Michel Foucault: más allá del estructuralismo y la hermenéutica (Buenos Aires, Nueva 
Visión, 2001); Jean Starobinsky, Tres Furores. Estudios sobre la locura y la posesión (Buenos Aires, Edi-
ciones Nueva Visión, 2011) y Rétif de La Bretonne, “Apéndice de la edición de Monsieur Nicolás”, en 
Marqués de Sade, La Filosofía en el Tocador (Buenos Aires, Colihue, 2011).
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la literatura de viajes de los siglos XVII y XVIII, indagan-
do en los complejos vínculos entre el viaje ultramarino, 
la otredad americana y su impacto cultural en Europa. 
Interrogantes acerca del papel de la ciencia en los libros de 
viajeros, como así también acerca de la utilidad comercial 
y política de los mismos en una época de fuertes rivalida-
des entre potencias ultramarinas, llevaron a Paredes a in-
dagar los libros de viajeros ingleses, holandeses y franceses, 
principalmente piratas y bucaneros. Las obras de Willliam 
Dampier, François Froger, George Anson, John Byron, 
Amédée-François Frézier o Louis Antoine de Bougainville, 
como así también de escritores y editores como Charles de 
Brosses y John Hawkesworth, devinieron insumos esencia-
les de sus investigaciones. Parte de estos estudios fueron 
publicados en Dominio y reflexión. Viajes reales y viajes imagi-
narios en la Europa moderna temprana (siglos XV a XVIII) (2011) 
y Fragmentos imperiales. Textos e imágenes de los imperios colo-
niales en América (siglos XVI-XVIII) (2013).

Modernidad y crisis aparecieron en las investigaciones de 
Paredes como dos ejes profundamente imbricados: la expe-
riencia moderna se habría caracterizado por la intensidad 
de sus perennes transformaciones en el mundo material 
y espiritual. A partir del siglo XVI, frente a un mundo so-
cioeconómico abrumadoramente cambiante, cada vez más 
hombres aprendieron “a vivir en sus propias culturas y so-
ciedades como seres gradualmente alógenos en lucha para 
adaptarse a una realidad continuamente exótica” (Paredes, 
2004: 15). La crisis intrínseca de la modernidad se manifes-
taría entonces en todos los ámbitos de la vida social y cultu-
ral, en donde el mundo ultramarino tuvo una importancia 
capital: por sus expectativas económicas y comerciales, por 
el extrañamiento provocado por el encuentro con una otre-
dad jamás descripta por los Antiguos y por la posibilidades 
de expansión del dominio europeo más allá de sus límites 
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tradicionales. Pero esa realidad exótica no fue exclusiva del 
contacto con el mundo ultramarino, sino que también se 
expresó en un otro europeo producto de la fragmentación 
religiosa, del desclasamiento y de la descomposición de la 
autoridad tradicional respecto del poder y del saber. 

Los trabajos aquí reunidos, que abarcan espacios geográ-
ficos y temporales tan disímiles como las misiones jesuíti-
cas en el Japón a fines del siglo XVI o las expediciones cien-
tíficas en la Antártida a comienzos del siglo XX, dan cuenta 
de las modulaciones de la experiencia moderna. Así como 
la luz se descompone al atravesar un prisma en un espec-
tro de múltiples colores, esta se refracta en cada uno de los 
casos abordados en función de las herramientas y perspec-
tivas interpretativas de cada uno de los autores. De allí la 
articulación temática de los textos según dos prismas: el de 
la representación del mismo y el de la representación del otro 
(De Certeau, 1975: 264). En la mayoría de los casos presen-
tados, las representaciones analizadas se formulan a partir 
de la experiencia ultramarina, aunque también se inclu-
yen trabajos que abordan casos en contextos estrictamente 
europeos.

En cuanto a la experiencia ultramarina y el contacto con 
la alteridad cultural, tal como señala Stuart Schwartz, las 
formas de comprender al otro están sujetas a modificacio-
nes constantes en función de las experiencias vividas por 
ambas partes. En efecto, lejos de ser estáticos, 

(…) los contactos en sí mismos causaron ajustes y revi-

siones en tanto y en cuanto cada lado se vio forzado a 

reformular sus ideas sobre sí mismo y sobre el otro de 

cara a acciones inesperadas y a posibilidades inimagi-

nables. (Schwartz, 1994: 3)
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En términos del autor, una “tensión dinámica” entre en-
tendimientos previos y expectativas, y entre nuevas obser-
vaciones y experiencias, se puso en práctica con cada nue-
vo encuentro, modificándose en la medida en que estos se 
produjeron y acumularon (Schwartz, 1994: 3). Este planteo 
complementa aquel de Stephen Greenblatt, quien por su 
parte ha dirigido su atención al conjunto de representacio-
nes en torno a una cultura-otra como mecanismo para es-
tudiar la sociedad del observador (Greenblatt, 1991). Ahora 
bien, ambas perspectivas pueden extenderse a los contextos 
estrictamente europeos en la medida en que esta tensión 
dinámica enunciada por Schwartz es constitutiva de toda 
instancia de autorepresentación. 

En el cruce de estos planteos se articulan las contribucio-
nes contenidas en este libro. Algunas expresan las tensiones 
derivadas de encuentros efectivos con el otro ultramarino, 
y otras abordan aquellas existentes en la construcción de la 
propia identidad. Es por ello que esta obra se divide en dos 
secciones, la primera en torno al prisma del otro, y la se-
gunda, respecto del prisma del mismo. Como colofón de las 
reflexiones contenidas en estas dos partes, se presentan tra-
bajos que pueden comprenderse como una proyección en 
el siglo XX de los desafíos inaugurados por la expansión ul-
tramarina, demostrando su vigente poder de provocación.

El prisma del otro

La inquietud por un otro cultural aparece temprana-
mente en algunas de las obras fundadoras del mundo oc-
cidental. Escitas, egipcios, nubios, gimnosofistas, celtas, 
constituyeron distintos tipos de alteridad para la tradición 
clásica, griega y latina. Las representaciones de estos otros 
fueron retomadas en la Edad Media a través de la labor de 
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comentaristas y compiladores, quienes priorizaron las di-
ferencias religiosas como carácter distintivo de la alteri-
dad. Desde las Historias de Heródoto de Halicarnaso (440 
a. C.), la Historia Natural de Plinio el Viejo (77-79 d. C.) o la 
Historia Verídica de Luciano de Samosata (siglo II d. C.) has-
ta las Etimologías de Isidoro de Sevilla (siglo VII), el Libro 
de las Maravillas de Marco Polo (1477), Los viajes de Sir Jeahn 
de Mandeville (1357) o la Crónica Universal de Hartmann 
Schedel (1493), la otredad fue objeto de sucesivas construc-
ciones y apropiaciones. Las mismas fueron conformando 
un rico sustrato de representaciones y expectativas que re-
sultaron vitales en la construcción de la ecumene cristiana. 
Solo tras el descubrimiento de la cuarta parte del mundo, 
esta adoptaría su forma más completa. En efecto, América 
y sus habitantes nativos se revelaron como una novedad de 
difícil aprehensión a los testigos del Nuevo Mundo y a quie-
nes, desde Europa, recibían fascinantes y perturbadoras 
noticias de ultramar.

La novedad americana desestabilizó los patrones de co-
nocimiento del mundo legados por los antiguos y la tradi-
ción bíblica (Grafton, 1995), hecho que se evidencia en los 
relatos de viaje, de creciente popularidad a partir del siglo 
XVI. Así, los copistas y comentadores italianos del celebé-
rrimo relato de Amerigo Vespucci actualizaron estas tradi-
ciones intelectuales referidas al Nuevo Mundo, tal y como 
lo ilustra Nora Sforza en “La palabra que construye imáge-
nes. América en la Italia del siglo XVI (una aproximación al 
Manoscritto di Ferrara)”. Allí la autora recupera las miradas 
italianas sobre el descubrimiento de América, las cuales lo-
graron apropiarse de la empresa de descubrimiento y ex-
ploración ibérica recurriendo a la rica tradición poética y 
bíblica de la Edad de oro. Pero estos recursos intelectuales, 
propios del mundo antiguo griego y latino, no les impidie-
ron aprehender la novedad americana. Más que una mera 
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superposición de motivos o preconcepciones, estas refe-
rencias al marco cultural europeo constituyeron un méto-
do comparativo para poder abordar, transmitir y compren-
der al Nuevo Mundo. 

En el caso de “El viaje marítimo del Inca Yupanqui re-
escrito por dos cronistas del XVI”, Juan Carlos Garzón 
Mantilla explora el modo en que los cronistas españoles 
Pedro Sarmiento de Gamboa y Miguel Cabello Valboa re-
producen un relato propio de la tradición incaica: el viaje de 
Túpac Yupanqui a las islas Auachumbi y Ninachumbi en el 
océano Pacífico. En este sentido, Garzón Mantilla establece 
que, aunque de manera diferenciada en las narraciones de 
cada cronista, el relato de viaje y descubrimiento de estas 
islas por parte del inca Yupanqui ha sido codificado por los 
esquemas culturales del conquistador. Esta operación de 
traducción, que el autor detecta al comparar ambos textos, 
permite introducir estos viajes prehispánicos en una rica 
tradición de exploración del océano Pacífico en la búsqueda 
de la Tierra Austral Incógnita.

Por su parte, Paula Hoyos Hattori, en “El lugar de Europa 
en las cartas jesuitas escritas desde Japón (Évora, 1598)”, re-
flexiona sobre la doble direccionalidad de la representación 
de la otredad nipona durante la segunda mitad del siglo 
XVI. Por un lado, la construcción del otro japonés transita 
sensibles modulaciones: desde las tempranas epístolas de 
Francisco Xavier, fundador de la misión, que lo presentan 
como un ser gentil, honrado y racional, hasta las que ne-
garon toda racionalidad a causa de las deficientes creencias 
religiosas locales y de su conocimiento incompleto de la 
geografía del mundo. Por otro lado, sostiene la autora, esa 
otredad nipona opera como prisma para comprender el lu-
gar de Europa en el coro de civilizaciones, lo que le confiere 
su carácter definitivo, subordinado y periférico.
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Cerrando esta primera parte, “Una descripción de 
Buenos Aires en 1710: entre reflexiones críticas y opiniones 
interesadas”, de María Luz González Mezquita, aborda los 
debates sobre el concepto de monarquía durante la Guerra 
de Sucesión Española (1700-1715) tomando como faro los 
dominios americanos. A través de una serie de cartas escri-
tas desde Buenos Aires a las autoridades francesas durante 
la primera década del siglo XVIII, González Mezquita evi-
dencia tempranas referencias a las fisuras del dominio colo-
nial español ante el avance comercial de potencias rivales, 
la autonomía de las misiones jesuitas, el insuficiente sistema 
defensivo, la existencia de una fuerza naval deficitaria y la 
amenazante presencia de los portugueses sobre Colonia del 
Sacramento. Así, las reflexiones críticas contenidas en estas 
cartas revisten también el carácter de opiniones interesa-
das por parte de los agentes de la monarquía francesa, que 
aspiraban a compartir responsabilidades y beneficios en las 
colonias americanas de una España envuelta en una crisis 
dinástica. 

El prisma del mismo

La segunda parte de este libro tiene como eje de reflexión 
el problema de las representaciones de la propia identidad. 
En efecto, la representación del otro es inseparable de la 
representación del mismo. En este sentido cobra relevan-
cia la pregunta formulada por François Hartog al indagar 
sobre la mirada de Heródoto: “¿de qué habla a fin de cuen-
tas el viajero? ¿Del mismo o del otro?” (Hartog, 2002: 242). 
Este interrogante que el historiador francés formula para 
el análisis del relato de viaje en sentido amplio bien pue-
de extenderse a otro tipo de fuentes, ya que “decir el otro” 
tendría como efecto contribuir a delimitar el nosotros que 
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lo enuncia (Hartog, 2002: 335). De este modo, el teatro del 
Siglo de Oro, la literatura inglesa y los folletos ilustrados del 
siglo XVIII o los documentos de la burocracia borbónica, 
analizados en las contribuciones reunidas en esta sección, 
contienen elementos que permiten reflexionar sobre dis-
tintas instancias de autorepresentación de los europeos en 
la modernidad temprana.

En el caso de “Motín y traición: relatos de viaje sobre la 
experiencia magallánica (siglo XVI)”, María Jesús Benites 
analiza los rasgos de violencia y descontento presentes en 
cuatro documentos producto de la expedición de Hernando 
de Magallanes a los mares del sur americano. En efecto, las 
miradas contrastantes que ofrece cada texto respecto del 
trato que Magallanes propinó a la tripulación –observa 
Benites– no dejan de poner en evidencia que el principio 
regulador de una empresa de esta naturaleza era la violen-
cia. Así, el recelo entre portugueses y españoles, los castigos 
corporales y el disciplinamiento impuesto en un contexto 
climático adverso, son para la autora temas fundantes del 
relato de viaje marítimo producto de una empresa signada 
por el peligro y la desventura.

María Agostina Saracino, en “Las Batuecas del Duque de 
Alba: el gobierno de los hombres y la experiencia de la con-
quista transatlántica en la pluma de Lope de Vega”, analiza 
en clave histórica esta obra teatral de fines del siglo XVI. La 
imaginada “otredad” barbárica de los peninsulares batue-
cos le permite a Lope de Vega argumentar sobre la legiti-
midad del gobierno regio, la evangelización y la conquista 
por las armas, con preferencia por esta última. La expe-
riencia transatlántica, insertada por Lope en clave proféti-
ca, traza un paralelo con la conquista de la “India interior” 
de los batuecos, a la vez que pondera la visión providen-
cialista de la monarquía hispánica. Transponiendo ficción 
y realidad, Lope de Vega realza el dominio jurisdiccional 
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del protagonista de la obra, el Duque de Alba, que a la vez 
constituye su propio alegato en la búsqueda de un posicio-
namiento en la corte del quinto duque de este linaje.

En su texto “Melancolía, crítica y experiencia moderna en 
la Inglaterra ilustrada”, Andrés Gattinoni concibe el lengua-
je de la melancolía y la noción en sí misma como un objeto 
polémico capaz de dar cuenta, en términos discursivos, de 
las transformaciones que atravesó Inglaterra entre fines del 
siglo XVII y principios del XVIII. En este sentido, Gattinoni 
entiende que el lenguaje de la melancolía habría permiti-
do a sus contemporáneos expresar la incertidumbre y el 
desasosiego generados por las transformaciones sociales y 
económicas propias de la modernidad. La importancia que 
este lenguaje adopta en la Inglaterra del período ilustrado 
lleva al autor a afirmar que el spleen devino en aquel enton-
ces en una incipiente forma de identidad “nacional”, con la 
que Inglaterra se diferenció de los estados vecinos y pudo 
también dar cuenta de las transformaciones internas mani-
festadas en la llamada experiencia moderna.

Federico Pablo Angelomé, en “Los grabados de Mary 
Toft: la Ilustración desde la imagen discursiva”, analiza los 
alcances del pensamiento ilustrado en la Inglaterra del siglo 
XVIII a partir del análisis de imágenes, a la sazón graba-
dos satíricos de la época, en las que se expone un famoso 
caso que llamó la atención tanto de intelectuales como del 
público en general: el de Mary Toft, o la mujer que paría 
conejos. Los grabados Cunicularii or the wise men of Godliman 
in consultation (William Hogarth, 1726) y The Doctors in 
Labour; or a new Whim Wham from Guildford (anónimo, 1727) 
constituyen, sostiene el autor, importantes vehículos con-
ceptuales. El examen simultáneo de texto e imagen en su 
contexto de producción le permite a Angelomé instalar la 
crítica a los valores de la Ilustración en una reflexión mayor 
sobre sus proyecciones políticas y culturales.
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El trabajo de Martín Gentinetta, “Algunas reflexiones so-
bre los marinos borbónicos y sus aportes en la exploración 
y el control de la costa patagónica. Segunda mitad del siglo 
XVIII”, aborda una modalidad específica de apropiación y 
control del espacio patagónico: la de los marinos y oficia-
les borbónicos de la Armada Real española quienes, mu-
nidos de precisas directivas emanadas de la Corona y del 
poder virreinal, se abocaron al relevamiento sistemático 
de los confines australes de la monarquía ibérica. El amplio 
aliento y las acuciantes necesidades detrás de las Reformas 
Borbónicas se evidenciaron, según muestra Gentinetta, 
en el corpus documental de las Instrucciones. Las mismas 
funcionaron como una “hoja de ruta” para oficiales como 
Basilio Villarino, Joaquín de Olivares o Antonio de Viedma 
en tanto exigían relevamientos topográficos, étnico-políti-
cos y económicos al tiempo que una precisa vigilancia so-
bre las posibles actividades de potencias coloniales rivales. 
Así, entre la competencia interimperial, la reformulación 
del proyecto colonial español, la necesidad de controlar a 
las poblaciones nativas y el desarrollo de nuevas disciplinas 
y técnicas de observación científica, los marinos borbóni-
cos en la Patagonia constituyeron activos y necesarios agen-
tes científico-militares.

Por último, en su texto “Thomas Spence y la isla de 
Crusonia: una relectura utópica y radical de Robinson Crusoe”, 
Martín González indaga en torno a la reinterpretación rea-
lizada por Thomas Spence de una obra clásica de la lite-
ratura utópica inglesa: el Robinson Crusoe de Daniel Defoe. 
González, quien realiza un exhaustivo análisis de la vida 
de este radical pamphleteer, vincula su obra con los aconteci-
mientos políticos de la Inglaterra de 1780 y 1790 (aunque en 
realidad sugiere retrotraerse al período que comienza con 
la coronación de Jorge III en 1760) y, en una medida bastan-
te menor, con los efectos de la Revolución francesa. El autor 
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diferencia la figura de Spence de la de Defoe al señalar que 
las propuestas políticas del primero, manifiestas en la orga-
nización de la propiedad y participación política de su utó-
pica isla de Crusonia, se alejan del planteo de corte más indi-
vidualista realizado por el segundo a partir del personaje de 
Robinson Crusoe. En este sentido, González demuestra las 
posibles reinterpretaciones de la literatura utópica en fun-
ción de contextos variables.
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Proyecciones en el siglo XX

El grupo de trabajos que se presenta en este último apar-
tado invita a considerar las múltiples reverberaciones que 
la experiencia de expansión ultramarina tuvo en distintas 
instancias artísticas y científicas del siglo XX. Ya sea en la 
construcción de una biblioteca universitaria, en la explo-
tación comercial y científica de la Antártida o en la apro-
piación literaria de una experiencia histórica fundante de 
la identidad nacional, los textos aquí reunidos demuestran 
que aquella experiencia de descubrimiento iniciada a fi-
nes del siglo XV resulta vital y movilizadora cinco siglos 
después.

En primer lugar “La conformación de la colección de via-
jeros de la Biblioteca del Museo Etnográfico Juan Bautista 
Ambrosetti” de Fernando Raimondo estudia los orígenes 
de uno de los mayores acervos bibliográficos sobre relatos 
de viaje que posee la ciudad de Buenos Aires. La creación de 
esta colección especial se inició en la década de 1920 cuan-
do, con el objetivo de reunir las observaciones realizadas 
sobre América y nuestro país en particular, Félix Outes ad-
quirió las obras de viajeros que recorrieron esta región del 
mundo al tiempo que organizó el traslado de colecciones 
existentes en otros reservorios de la ciudad. Dicha colec-
ción se enriqueció luego con las donaciones de las biblio-
tecas personales de Juan Bautista Ambrosetti y del propio 
Outes. A través del estudio de los sellos en sus portadas, de 
los inventarios e informes realizados por los propios di-
rectores de institutos y del listado de donaciones recibidas 
y adquisiciones realizadas por la Facultad de Filosofía y 
Letras, Raimondo reconstruye el derrotero de este valioso 
fondo bibliográfico al tiempo que identifica sus diferentes 
usos desde el momento de su creación. 
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En segundo lugar, “The beast was still alive. La animalidad 
como figura de alteridad (Antártida, siglo XX)” de Victoria 
Nuviala Antelo, actualiza los problemas, las inquietudes y 
las proyecciones derivados de la expansión ultramarina eu-
ropea en la Antártida del siglo XX. El continente helado, ob-
jeto de fantasías geográficas y coloniales desde el siglo XVI, 
fue en el siglo pasado re-descubierto como un territorio 
de apropiación comercial –por parte de compañías balle-
neras– y científica, por la acción de investigadores prove-
nientes de diversas instituciones de saber occidentales. En 
el caso de los jóvenes científicos Thomas Wyatt Bagshawe 
y Maxime Charles Lester, estas inquietudes científicas se 
orientaron al estudio de la fauna de la isla Decepción. El 
diario de viaje de Bagshawe ilustra las sucesivas operacio-
nes que llevaron a constituir a los animales (ballenas, focas, 
pingüinos) en una mercancía pero, también, en una alteri-
dad. Nuviala Antelo reconstruye así las oscilaciones de la 
animalidad en este relato, convertida alternativamente en 
barriles de aceite y cubos de grasa o en los “pequeños com-
pañeros” que convivieron junto a los científicos durante su 
invernada. 

Por último, los mecanismos solapados de la construcción 
de la alteridad y de la propia identidad son el objeto de aná-
lisis que Mercedes Alonso propone en “El entenado de Juan 
José Saer: viaje antropófago al relato de Hans Staden”. A par-
tir del diálogo que el escritor argentino trabó con la obra del 
cautivo alemán del siglo XVI, Alonso evidencia las tramas 
que unen a ambos escritos y el valor fundamental que la re-
escritura de la historia del náufrago y cautivo Francisco del 
Puerto tiene para una reorganización genealógica de la lite-
ratura nacional. Entre el canibalismo que Staden denuncia 
entre los tupíes y el que el joven grumete presencia vivien-
do con los colastiné –sin estar nunca seguro de si se trata de 
un rasgo propio de la identidad de los nativos o de una farsa 
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expresamente montada para él–, Saer tejió una fabula a tra-
vés de la cual es posible repensar tanto la construcción de 
una tradición literaria argentina como los procedimientos 
narrativos propios de los relatos de viaje. 

Este libro, así como el Workshop que le dio origen, consti-
tuye un reconocimiento a quien fuera nuestro maestro, cu-
yas líneas de investigación sobre relatos de viaje, expansión 
ultramarina y representaciones del otro en la moderni-
dad temprana europea inspiraron las contribuciones aquí 
reunidas. Esperamos que estos prismas de la experiencia 
moderna inviten a investigadores y nuevos lectores a ob-
servar el mundo temprano-moderno como una galería de 
escenarios próximos y distantes. Al hacerlo, se encontrarán 
también con trazas de la obra, de las inquietudes y de los 
deleites de Rogelio C. Paredes.





El prisma del otro
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La palabra que construye imágenes.  
América en la Italia del siglo XVI  
(una aproximación al Manoscritto di Ferrara)

Nora Sforza1

Todo era costa sola, cielo azul, agua dorada. 
Teníamos la ilusión de ir fundando ese espacio 

desconocido a medida que íbamos descubriéndolo, 
como si ante nosotros no hubiese otra cosa 

que un vacío inminente que nuestra presencia 
poblaba con un paisaje corpóreo, pero cuando lo 
dejábamos atrás, en ese estado de somnolencia 

alucinada que nos daba la monotonía del viaje, 
comprobábamos que el espacio del que nos 

creíamos fundadores había estado siempre ahí, y 
consentía en dejarse atravesar con indiferencia, 

sin mostrar señales de nuestro paso y devorando 
incluso las que dejábamos con el fin de ser 
reconocidos por los que viniesen después.

Juan José Saer, El entenado

1  Hace ya varios años, mientras me encontraba en la ciudad de Ferrara llevando adelante una inves-
tigación sobre Angelo Beolco y el teatro véneto del siglo XVI, encontré en la Biblioteca Ariostea un 
bellísimo libro que contenía transcripciones de varios textos fundamentales acerca de los primeros 
años de los viajes de ultramar, todos ellos traducidos al italiano durante el siglo XVI. Como sucede 
muchas veces cuando estamos realizando una investigación, por su lejanía con los temas que vengo 
estudiando desde hace años, el texto durmió el sueño de los justos durante muchísimo tiempo en mi 
biblioteca, a la espera de que alguna vez llegase la hora de recuperarlo. Es doloroso para mí que ese 
momento haya llegado en estas circunstancias, pero creo que a Rogelio le hubiese gustado saber de 
él. Agradezco infinitamente a Carolina, Juliana y Malena la deferencia que han tenido para conmigo, 
habiéndome invitado a formar parte de este volumen de homenaje.
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Introducción

La extraordinaria ampliación de las fronteras conocidas 
gracias a la consolidación de los descubrimientos geográ-
ficos, la lenta pero sostenida transformación de un mun-
do finito y casi predecible en uno prácticamente infinito, 
puso a los europeos de los siglos XV y XVI frente a un vasto 
problema, a saber: el de su inserción y la de aquello que les 
resultaba desconocido dentro del nuevo orden. Los lími-
tes materiales e inmateriales que habían caracterizado al 
mundo medieval irían cediendo entonces de manera sos-
tenida frente a estas transformaciones que comprendían 
no solo aspectos técnicos, científicos, políticos, religiosos y 
económicos, sino también nuevas y más amplias interpre-
taciones del mundo, alcanzadas a partir de nuevas lecturas 
de antiguos textos que se resignificaban permanentemente 
a la luz de los diversos relatos que iban conociéndose acerca 
de los descubrimientos geográficos “expandidos”, gracias a 
la progresiva difusión de la imprenta. Así, “la curiosidad, 
causa y consecuencia de los descubrimientos y anterior-
mente considerada peligrosa para el alma, se veía cada vez 
más como una virtud” (Bouwsma, 2001: 99).

Ahora bien, las tensiones derivadas de diversos factores 
religiosos (como la Reforma) y políticos (como las guerras 
que, entre 1494 y 1559, disputara Francia contra España y 
el Imperio por el predominio sobre una Italia dividida en 
una profusa cantidad de estados de diverso origen e impor-
tancia política) hicieron que determinados sectores cultu-
ralmente activos –aunque no necesariamente ligados de 
manera directa al mundo de los viajes– buscaran y obtu-
viesen informaciones de muy diverso tipo acerca de tales 
empresas. “Testimonios directos e indirectos, crónicas o 
recreaciones, interpretaciones eruditas o utópicas, las noti-
cias sobre los descubrimientos obraron en muchos sentidos 



Homenaje a Rogelio C. Paredes 47

sobre los contemporáneos que llegaban hasta ellas gracias 
a la difusión que permitía la imprenta” (Paredes, 2014: 10). 
Así, en Italia, desde finales del siglo XV, los viajes no solo 
permitirían la ampliación efectiva del mundo del que ha-
bláramos supra, sino que contribuirían a la gestación de 
nuevas imágenes de dicho orbe, a partir de los relatos de 
científicos, navegantes, mercaderes y misioneros italianos y 
extranjeros. Estos actores, por medio de sus cartas de rela-
ción y de otros escritos más o menos oficiales, permitieron 
que Europa conociera a América y que, a partir de ahí, se 
discutiera largamente acerca de sus características y las de 
sus habitantes, resignificando en el proceso al mismo eu-
ropeo en términos de lo que hoy bien podríamos llamar 
comparatismo. 

Mitos y realidades.  
Intentos de interpretación entre el documento y la literatura

Chacun appelle barbarie ce qui 
n’est pas de son usage.

Michel de Montaigne, “Des cannibales”, Essais

En este sentido, es indudable que las huellas de la tradi-
ción medieval aún permanecían fuertemente arraigadas 
en las formas mentales de los viajeros-conquistadores. 
A caballo entre dos épocas, parciales conocedores de un 
mundo que cambiaba frente a sus propios ojos, estos viaje-
ros-conquistadores tenían el ardiente deseo de comprender 
por primera vez la realidad circunstante, no ya a partir de 
la tradición heredada desde la Antigüedad, sino como di-
námicos actores. Por ello, les resultó esencial intentar re-
gular su pensamiento tratando de establecer una división 
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entre realidad y mito, leyenda e intuición. Así, si Europa, 
la cuenca del Mediterráneo y parte de Asia habían sido a lo 
largo de los siglos sus firmes puntos materiales de referen-
cia, el Mar Océano, en cambio, era un espacio que se abría 
siempre lleno de peligros y de seres monstruosos, capaz de 
transformarse permanentemente. Por lo tanto, lograr atra-
vesarlo significaba también poder adueñarse de un espacio 
–al mismo tiempo físico y mental– completamente nuevo. 

Frente a tales experiencias, estos hombres lograron apre-
hender e interpretar las nuevas realidades por medio de 
aquellas referencias que podían traer a la memoria a par-
tir de elementos ya conocidos. Dicho de otro modo: para 
“decodificar” tales realidades era necesario recurrir cons-
tantemente a comparaciones, dado que el único modo de 
incorporar esos elementos ignotos hasta entonces era a 
través de las evocaciones de lo que era cercano, conocido, 
cotidianamente presente. Piénsese por un instante en aquel 
inigualable viajero de los reinos de ultratumba que fuera 
Dante Alighieri y en el modo en que, a lo largo de las tres 
cánticas de la Divina Comedia, nos conduce a visitar dichos 
mundos desconocidos, haciendo amplio uso de compara-
ciones entre lo conocido y lo que allí se venía a mencionar 
por vez primera. Creo que el recuerdo de Dante (para no 
citar a Homero, Virgilio y toda esa tradición grecolatina a la 
que el florentino rinde homenaje en su monumental obra) 
nos permite comprender mejor el inmenso valor de la ope-
ración cultural llevada adelante por los viajeros-conquista-
dores de los inicios de la Modernidad. En este contexto, es 
indudable que cualquier posibilidad de describir e interpre-
tar al “otro” desde diversos puntos de vista que incluyeran 
no solo elementos de la vida material sino también aspectos 
espirituales, morales y mentales, dependía en gran medi-
da del background cultural y del propio universo mental de 
quien lograba acceder a la visión de ese mundo de manera 
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directa: el viajero, el conquistador e incluso el misionero. Si 
la descripción de elementos materiales nuevos, tales como 
ciertos alimentos, animales o plantas podía resultar más o 
menos sencilla, en la medida en que se encontraran precisos 
mecanismos de comparación con elementos ya conocidos, 
no ocurriría lo mismo a la hora de describir al “otro”, vale 
decir al “salvaje”, en el horizonte europeo. La recuperación 
de textos pertenecientes a la tradición grecolatina, así como 
la difusión de las novelas de caballería del mundo medieval 
habían permitido la ampliación de las ideas en torno de una 
antigua y perdida felicidad del ser humano y a la existencia 
de lugares paradisíacos, en particular de islas imaginadas 
en los antípodas del mundo conocido. Estas ideas acerca de 
la Edad de oro habían consolidado los mitos que llevarían 
a la búsqueda de tierras como El Dorado, la Ciudad de los 
Césares o la Fuente de la Juventud, entre otras. El hombre 
nuevo, ahora alter deus, quería pues medir la grandeza de su 
creación con la de la Antigüedad griega y latina (Blázquez 
Mateos, 2004: 13) y, aun sin re(negar) la tradición clásica, 
construir una cosmovisión nueva y propia.

Pero, ¿cómo fueron aprehendidos por Europa estos 
“otros” habitantes? Evidentemente, esas lecturas previas 
ayudaron a los viajeros a crearse una imagen a priori, fuer-
temente impregnada de elementos extraordinarios, los que 
serían plasmados en la palabra y en la imagen.

Como es bien sabido, la noticia de la llegada de Colón a las 
tierras que él pensó que eran como una extensión de las Indias, 
se difundió por Europa gracias a una serie de cartas oficiales 
escritas por él y remitidas a los Reyes Católicos a principios de 
l493. En ellas el Almirante –en principio– describió a los in-
dios como seres bien formados, tímidos, simples e ingenuos 
y, en la medida en que se adentraba en la exploración, fue ela-
borando un discurso que pudiese justificar su empresa a los 
ojos de sus comitentes (Sforza, 1996: 317-324). Este testimonio 
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colombino, profundamente enraizado en el mito de la Edad 
de oro, será el primero que se difundirá en Italia, junto con 
otras noticias sobre los descubrimientos. Poco después, el 
mismo papa Alejandro VI sería el encargado de recrear estas 
imágenes colombinas en su bula Inter Caetera II, fechada el 4 
de mayo de l493, en la cual establecía la división que debería 
distinguir las zonas de futuros descubrimientos reservados 
a españoles y portugueses. Pues bien, frente a estos y a mu-
chos otros textos signados por su condición de ser “oficiales”, 
las cartas de Amerigo Vespucci se nos presentan, en cambio, 
como verdaderos textos literarios. En ellas la tradición de 
las normas retóricas pertenecientes a la epistolografía se en-
trecruzaron con aspectos propios de la cultura humanista a 
la que, como veremos enseguida, él mismo pertenecía.2 Así 
por ejemplo, con la carta que el florentino dirigió a Lorenzo 
di Pier Francesco de Medicis en 1502 “auténtica pero de tar-
día divulgación” (Buarque de Holanda, 1987: 308),3 conocida 
como “Carta de Lisboa”,4 se completa el cuadro ya esbozado 
por Colón, insertándose las características de la llamada Edad 
de oro. Hasta aquí, entonces, observamos casi una necesidad 
de que el mito y la realidad se fundieran en un único sistema. 
Sin embargo, en la medida en la que los viajes de exploración y 

2  Sabemos que el ars dictaminis o arte epistolar encuentra sus más remotos orígenes en el Medioevo. 
A partir de los tratados escritos por Ugo da Bologna en los primeros decenios del siglo XII y de su 
estudio de las divisiones y características de lo que debía ser este arte, Italia (y más precisamente la 
ciudad de Bologna) se convertirá en una suerte de núcleo de irradiación de este ars dictaminis, que 
permitirá la permanencia de un cierto estilo común de narración en casi todos los relatos relacionados 
con el “descubrimiento”. 
3  Coincidimos con Buarque de Holanda en el sentido de que, en relación con Vespucci, lo que real-
mente importa no es tanto la veracidad de sus escritos, sino más bien la repercusión que tuvieron sus 
ideas a partir de la progresiva difusión de los mismos: “Solamente en el primer tercio del siglo XVI 
salieron de las imprentas europeas más de 60 ediciones –sin contar las perdidas– del texto presunta-
mente vespucciano” (Briesemeister, 2000: 44).
4  La “Carta de Lisboa” escrita por Vespucci con el fin de explicar ciertas características de los tupí-
guaraníes hallados en el actual territorio brasileño fue publicada por Francesco Bartolozzi en 1789.
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conquista se multiplicaron, nuevos intereses fueron afirmán-
dose y el número de los estados involucrados en estas empre-
sas también fue creciendo. De esta forma, los diversos centros 
políticos que componían la península italiana se darían cita en 
este encuentro y, a pesar de que el eje geopolítico peninsular 
estaba centrado desde épocas inmemoriales en la cuenca del 
Mediterráneo, el interés por conocer las experiencias marine-
ras ligadas al Atlántico se hará presente desde el inicio de esta 
nueva etapa. Este interés fue especialmente agudo en algunos 
estados costeros, formados en la antigua tradición de las repú-
blicas marineras, como Génova –ya involucrada en el proceso 
de expansión atlántica– y, por supuesto, Venecia.

Del Mar Océano a la Serenissima.  
El Nuevo Mundo: de Venecia al resto de Europa

Noi italiani siamo troppo amici di noi stessi 
e troppo interessati ammiratori delle cose 

nostre, quando preferiamo l’Italia e le 
sue città a tutto il resto del mondo.

Giovanni Botero, Delle cause ella randezza delle città 

Per l’aura fonda 
non appar né suol né monte. 

L’orizzonte bacia l’onda! 
L’onda bacia l’orizzonte!

Arrigo Boito, “Cielo e Mar”, La Gioconda

En 1875, Giuseppe Ferraro publicaba en la ciudad de 
Bolonia la Relazione delle scoperte fatte da C. Colombo, da A. 
Vespucci e da altri dal 1492 al 1506, actualmente custodiada 
en la Biblioteca Ariostea de Ferrara. Pasarían más de cien 
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años hasta que el texto fuera nuevamente publicado, en una 
versión muy cuidada y ampliamente corregida por Laura 
Laurencich-Minelli. Ambos textos nos han permitido pen-
sar de qué manera llegaron a Italia, a través de Venecia, las 
informaciones relativas a los primeros años de la expansión 
europea ultramarina. Se trata de una miscelánea de noti-
cias que tienen la particularidad de haber sido reescritas 
utilizando un italiano que posee fuertes trazos de ese ve-
neciano que, al igual que la jerga levantisca utilizada por 
el mismísimo Colón, era profusamente conocido entre los 
hombres ligados –de una manera u otra– a las empresas 
marítimas. El texto contiene relatos (algunos incomple-
tos), notas marginales e imágenes de distinta índole (ma-
pas, dibujos) correspondientes a los viajes realizados hacia 
América entre 1492 y 1506 por Cristóbal Colón, Pieralonso 
Niño, Vicente Yáñez y Amerigo Vespucci. Poseedora de una 
gran tradición comercial, Venecia buscaba permanente-
mente tanto noticias acerca de las “rutas de navegación, el 
ambiente, los recursos naturales, las culturas indígenas y 
sus productos” como otras ligadas a la postura política de 
España y Portugal en relación con las tierras descubiertas 
(Laurencich-Minelli, 1985: 17). 

Aunque el Manuscrito de Ferrara se encuentra dividido en 
diez partes, nos centraremos solamente en el “Libro Octavo 
de los Antípodas”, titulado Alberico Vespucci a Lorencio di 
Piero di Medici. Se trata de la traducción italiana del cono-
cidísimo Mundus Novus (cuya primera edición fue impresa 
en Augusta, en 1504, como la traducción latina de una carta 
escrita en italiano) en el que el florentino narró su segundo 
viaje ultramarino y que reunió las dos cartas que Vespucci 
le enviara a Lorenzo: la primera, al inicio de su viaje, desde 
Cabo Verde (4 de junio de 1501) y la segunda, desde Lisboa, 
a fines de julio de 1502 y que ya hemos mencionado supra. 
Sobre ellas se agregaron informaciones que se apartaron de 
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la precisión de un texto oficial, y que como dijéramos más 
arriba, demuestran en cambio la extraordinaria maestría 
narrativa de su autor, en la que se vislumbra la voluntad 
renacentista de Vespucci de presentarse a su interlocutor 
como hombre erudito y, fundamentalmente, de espíritu 
universal. 

En este sentido, es necesario recordar que Vespucci había 
trabajado desde alrededor de 1490 para la casa comercial 
que el banquero florentino poseía en la ciudad de Sevilla 
y que conocía, gracias a la formación que recibiera en sus 
primeros años de vida, las herramientas propias de un hu-
manista. En efecto, Amerigo era hijo de Nastagio, conocido 
notario florentino y debía su iniciación en los studia huma-
nitatis a su tío paterno, Giorgio Antonio, amigo personal de 
Lorenzo el Magnífico, a la par que erudito fraile domini-
cano del convento de San Marco (el mismo que alojaría a 
Girolamo Savonarola entre 1482 y 1487). Poniendo en prác-
tica lo aprendido en la época de su primera formación jun-
to con aquello que logró consolidar a partir de su propio 
trabajo, Vespucci pudo construir una escritura que no solo 
ofrece un panorama exhaustivo de aquello que dice ver, 
sino que lo hace desde la perspectiva de un hombre nuevo, 
que pone el acento más en su propia persona que en aquello 
que desea describir. En efecto, la incorporación del Nuevo 
Mundo al esquema mental europeo de principios del siglo 
XVI se lograría solo después de haber superado obstáculos 
de tiempo, espacio, tradiciones, entorno, costumbres y len-
guaje. Era necesario observar, describir, propagar y asimi-
lar, etapas fundamentales que nos propone John H. Elliott 
al hablarnos de los estadios que se debieron superar para 
lograr la fusión entre realidades tan disímiles como podían 
ser las del “Viejo” y las del “Nuevo” Mundo (Elliott, 1984). A 
la hora de superar la entelequia y para poder cumplir con 
cada una de esas etapas, el eje inicial y principal de todas esas 
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operaciones debía ser, pues, la palabra. Así, hacia 1507, en el 
mapamundi que acompañaba su Cosmographiae Introductio, 
Martín Waldseemüller nos acerca por primera vez el nom-
bre de América para referirse a las tierras descubiertas por 
Colón y ya por entonces conocidas como Indias o Indias 
Occidentales. Europa transformó entonces la pluralidad de 
estas tierras en una unidad, afirmando la construcción de 
un universo nuevo, que debía ser organizado a su imagen 
y semejanza. Fue entonces que la vida de esta América –así 
nombrada en relación con Europa– dejó atrás el malenten-
dido inicial (ya que las Antillas a las que llega Colón repre-
sentan para él el Cipango que dos siglos antes había des-
cripto el veneciano Marco Polo en Il Milione) y comenzó a 
transformarse a partir de la convicción de Vespucci de que, 
efectivamente, se trataba de un nuevo mundo.

Si bien es cierto que algunos historiadores han intentado 
desde antiguo afirmar o negar la autenticidad de los escri-
tos y aun de dos de los cuatro viajes supuestamente reali-
zados por el florentino, ya no cabe duda de que su carta de 
1503 dirigida desde Lisboa a Lorenzo de Pierfrancesco dei 
Medici es auténtica. Para lograr una más rápida lectura del 
texto, el copista veneciano agregó glosas y bocetos que per-
miten un veloz acercamiento a los distintos párrafos de la 
carta. Así, ya la primera glosa marginal aclaratoria realiza-
da por nuestro copista nos indica “Mondo Nuovo”, al lado 
de la cual leemos: “días pasados muy ampliamente te escri-
bí sobre mi vuelta de aquellos países (...), los cuales Nuevo 
Mundo nos es lícito llamar, porque en tiempo de nuestros 
mayores de ninguno de aquéllos se tuvo conocimiento, y 
para todos aquellos que lo oyeran será novísima cosa, ya 
que esto excede de la opinión de nuestros antepasados...” 
(Laurencich-Minelli, 1985: 93-94).

Ahora bien, ¿qué representa ese Nuevo Mundo descrip-
to por Vespucci? Nada menos que el vivo ejemplo de la 
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imposibilidad del mundo de “utopizarse”, para usar aquí 
una expresión de Jean Jacques Wunemburger (1979). Estas 
tierras se transforman, paulatinamente, del où-topós a un 
lugar concreto, posible de ser conocido y sometido a los pa-
trones culturales de la época. Este “no-lugar”, hallado a tra-
vés de los descubrimientos lusitanos y castellanos, plantea 
la posibilidad de avalar la tesis de Lamartine cuando dice 
que las utopías no son a menudo sino verdades prematuras, 
pues no hay descubrimiento que no tenga un precedente 
utópico, una previa realización intelectiva. Así, 

(…) con el descubrimiento de las Indias y de sus habi-

tantes, que iban desnudos y –en contra de la tradición 

bíblica– no por ello avergonzados, era demasiado fá-

cil transmutar el mundo ideal, de un mundo remoto 

en el tiempo, a menudo remoto en el espacio. La Ar-

cadia y el Edén podían localizarse ahora en las lejanas 

orillas del Atlántico. (Elliott, 1984: 39) 

Ya nada sería igual a partir de entonces y los relatos en los 
que se aludía a una antigua felicidad perdida, a islas lejanas 
y desconocidas o a otras delicias, fueron transformándo-
se en realidades cada vez más tangibles. Más aún, no sola-
mente estas fórmulas existían realmente sino que, a la vez, 
quebraban el inveterado eurocentrismo: había algo más y, 
sobre todo, ese algo más era radicalmente distinto.

En realidad, este proceso de transmutación había comen-
zado desde el momento mismo en que Colón había avistado 
las islas del Caribe. Así, las alusiones sobre el paraíso terre-
nal y la Edad de oro –tan caras al Renacimiento italiano en 
su afán por lograr un retorno a la naturaleza–, estuvieron 
presentes desde los primeros instantes que siguieron al des-
cubrimiento. La inocencia, la simplicidad, la fertilidad y la 
abundancia, hicieron su aparición en los informes de Colón 
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y de Vespucci. En ambos se observa la dificultad que encon-
traron en acceder al “otro” tal cual es, ya que todo pasa por 
el filtro de su propio conocimiento. Así, si según Todorov, 
la actitud de Colón frente a esa otra cultura es “en el me-
jor de los casos, la del coleccionista de curiosidades, y nun-
ca la acompaña un intento de comprensión” (1987: 45); en 
Vespucci, en cambio, encontramos una prosa menos “inter-
pretativa” pero sí de una superior agudeza descriptiva, aun-
que siempre se nos haga presente la lente europea que busca 
encontrar la comparación precisa con la propia tradición o, 
en su defecto, la intención de transformarlo todo: “Viven se-
gún la naturaleza y puede llamárselos Epicúreos antes que 
Estoicos” (Laurencich-Minelli, 1985: 101). En su nota margi-
nal, el copista veneciano hizo referencia solo a los Epicuri: 

(...) ellos se maravillan porque nosotros no matamos 

a nuestros enemigos y no usamos su carne en las co-

midas, la cual dicen ser sabrosísima. Sus armas son el 

arco y las flechas, y cuando se enfrentan en batalla, no 

se cubren ninguna parte del cuerpo para defenderse, 

de modo que aún en esto son semejantes a las bestias. 

Nosotros, cuando nos ha sido posible, nos hemos esforzado en 

disuadirlos y en cambiar estas costumbres perversas que nos 

prometieron abandonar. (Laurencich-Minelli, 1985: 102)

O más adelante: “árboles grandes se encuentran allí sin 
cultivador, de los cuales muchos frutos son deleitables al gus-
to y útiles a los humanos cuerpos, otros verdaderamente al 
contrario, y ningún fruto es allí semejante a los nuestros”, donde 
el copista escribió “fructi incogniti”. “Se producen allí innu-
merables especies de yerbas y raíces, de las cuales hacen pan 
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y óptimas viandas, y tienen muchas simientes absolutamente disí-
miles de éstas nuestras” (Laurencich-Minelli, 1985: 103).5 

¿Cuál fue entonces la reacción frente a este nuevo univer-
so? ¿Cómo enfrentarse a semejantes diferencias? En todo 
caso, la respuesta más pragmática era transformar al otro 
desde la óptica de la única civilización posible. Los hom-
bres de la antigua ecumene aceptaron el desafío y decidie-
ron enfrentarlo, pero cada uno de ellos llevó un poco de las 
características del mundo en que vivía y del que formaba 
parte. Cruzaron el Atlántico con un juicio ya formado y la 
aprehensión de la nueva realidad se haría desde una convic-
ción de superioridad moral, intelectual y social. En cierto 
sentido estas diferencias son lógicas: los europeos que des-
embarcaron en América traían consigo un sinnúmero de 
sueños, imágenes y pesadillas construidas a partir de an-
tiguos mitos que se renovaron o se destruyeron gracias al 
ensanchamiento de la visión del mundo. El Nuevo Mundo 
debió, entonces, confirmar o desechar dichos postulados, 
no ya desde la fantasía sino desde la realidad. Y es justa-
mente aquí donde comenzaron a prefigurarse dos planos: 
las diferencias entre la imagen, el deseo, en suma, la uto-
pía, por un lado y la realidad por el otro, no podían se igno-
radas. América no era como Europa la había imaginado y, 
aunque esto no logró destruir del todo el pensamiento utó-
pico de los humanistas de la primera mitad del siglo XVI, es 
evidente que se hizo necesario aceptar que los habitantes 
de este mundo idílico podían también tener sus “vicios”, su 
propia “barbarie” que, sin embargo, era fundamental llegar 
a comprender.

En la reposición que hace el copista veneciano del texto 
de Vespucci, a la antigua utopía, a la lejana posibilidad de 

5  Las cursivas son nuestras.
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ser, se contraponen con las nuevas realidades, las que en al-
guna medida, conservan ciertos rasgos utópicos: 

(…) no tienen paños de lana ni de lino ni aún de bom-

basí porque nada de ello necesitan; ni tampoco tienen 

bienes propios, pero todas las cosas son comunes. Vi-

ven juntos, sin rey, sin autoridad y cada uno es señor 

de sí mismo, frase que fue acompañada con la nota 

marginal “ogni cosa in comune”. (Laurencich-Minelli, 

1985: 100)

Por cierto, si consideramos que esta carta fue escrita ha-
cia 1503, no debiera sorprendernos que un conocedor de la 
obra del florentino, Tomás Moro, haya elegido entre 1515 y 
1516 como su interlocutor imaginario en su Utopía al imagi-
nario compañero de Vespucci. Rafael Hitlodeo, quien se re-
fiere a las características de Utopía, destacó la total carencia 
de cualquier forma de propiedad privada. Claro, la diferen-
cia existe: Vespucci nos habla de lo que ha visto durante una 
estancia de casi treinta días entre los indios tupinambás y 
los carijós, mientras que Moro nos transmite solo un deseo, 
fuera de todo espacio geográfico o del tiempo del acontecer 
histórico. Vespucci transformó la utopía mental en descrip-
ciones etnográficas de un mundo material, lejano pero real, 
posible de ser aprehendido aun a través del filtro de la men-
talidad europea de ese entonces. Así, continúa diciendo: 

(…) viven 150 años y pocas veces se enferman, y si caen 

en una mala enfermedad a sí mismos se sanan con 

ciertas raíces de hierbas. (...) El aire allí es muy tem-

plado y bueno y según pude saber por relación de ellos 

mismos, nunca [hubo] allí peste o enfermedad alguna, 

producida por el aire corrompido, y si no mueren de 
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muerte violenta, viven allí una larga vida (…), [donde el 

copista escribe “aiere temprato” en la nota marginal]. 

(Laurencich-Minelli, 1985: 102-103)

Este describir al otro como “bárbaro” (y no solamente 
por sus modos alimentarios) no fue, claro está, privativo 
de Vespucci. Como hemos intentado explicar, tuvo que ver 
con toda una concepción de su época. Así, el problema más 
grave de todos seguía siendo el de la comprensión o más 
bien el de la falta de ella. Era casi imposible no contemplar 
las tierras recién descubiertas como las islas encantadas 
que habían poblado el imaginario medieval. Por eso, aun 
Vespucci, no podía menos que afirmar: “y ciertamente si el 
Paraíso Terrenal en alguna parte está, estimo que no estará 
lejos de aquellos países” (Laurencich-Minelli, 1985: 104). Sin 
embargo, el allí del deseo se iría transformando lentamen-
te en el aquí de la realidad y a medida que se concretara la 
asimilación, Europa iría perdiendo la posibilidad de man-
tener estas utopías.
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El viaje marítimo del inca Yupanqui.
Reescrito por dos cronistas del siglo XVI 

Juan Carlos Garzón Mantilla

Introducción

He querido ser parte de este homenaje para no desperdi-
ciar la oportunidad de compartir con los colegas mi admi-
ración por el profesor Rogelio Paredes, sus enormes cono-
cimientos y su humildad para compartirlos. De él aprendí 
acerca de la importancia de los relatos de viaje más allá de 
lo literario, su valor como documentos de la historia de la 
cultura, de las mentalidades, de la ciencia, de las relaciones 
entre las sociedades, fronteras y sus alteridades; a pensar 
el viajar y el narrar no como fenómenos localizados en un 
tiempo y en una cultura, sino como fenómenos de toda la 
humanidad, con un gran valor transcultural. De allí que 
estudiar los relatos de viaje, los discursos de la coloniza-
ción y la experiencia moderna requiere el esfuerzo de dar 
cuenta de los distintos procesos de colonización, períodos, 
imperios, viajeros, espacios y cientos de culturas a uno y 
otro lado de los océanos. Esa es precisamente la gran lec-
ción que el profesor Paredes me dejó: enfrentar un mundo 
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académico que tiende a la extrema especificidad disciplinar 
y geográfica atreviéndose a cruzar las fronteras, a navegar 
por diversas disciplinas, a surcar distintas lenguas y reco-
rrer sin miedo las geografías del mundo.

Los registros de las tradiciones narrativas de los pue-
blos originarios de América son muy escasos. La principal 
fuente para acercarnos a ellos son las crónicas y las relacio-
nes coloniales codificadas generalmente a través del uni-
verso cultural e intelectual del conquistador (O’Gorman, 
2008 [1958]). En este trabajo buscamos comparar el modo 
de configuración literaria por el que dos cronistas colo-
niales reproducen el relato de la expedición marítima de 
Túpac Yupanqui a las inidentificables islas del Pacífico 
llamadas Auachumbi y Ninachumbi. Tanto en la Historia 
Índica de 1572, escrita por Pedro Sarmiento de Gamboa, 
como en la Miscelánea Antártica (1586) de Miguel Cabello 
Valboa encontramos incluido este relato que reproduce 
una narración de tradición incaica, pero que aparece codi-
ficada en estos textos por medio de los esquemas culturales 
del conquistador. Ambas narraciones forman un pequeño 
corpus con versiones que contienen puntos convergentes y 
divergentes. 

Analizamos los procesos de traducción cultural a través 
de los cuales cada cronista incluye el relato del viaje del 
Inca Yupanqui en su texto, cómo relatan e interpretan el 
contenido de la narración a través de sus esquemas cultu-
rales y cómo ponen en relación la información con el con-
texto inmediato de los viajes al Pacífico. Como son varios 
los ejes, seremos breves en cada uno. 

En primer lugar, buscamos a través de las fuentes acer-
carnos a la versión incaica del relato aislando los elementos 
estables y haciendo un breve repaso por las tradiciones na-
rrativas de los pueblos andinos. En el segundo punto, nos 
enfocamos en los aspectos específicos de las versiones de 
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los cronistas; aquí vemos cómo el universo intelectual y 
cultural europeo temprano moderno se pone en interac-
ción con la cultura del espacio andino. Por último, nos en-
focamos en el significado geopolítico que toma el relato del 
viaje del Inca Yupanqui en el contexto de las expediciones 
marítimas al Pacífico. 

Las obras

Pocos años separan las llegadas de Sarmiento de 
Gamboa y de Miguel Cabello Valboa al Nuevo Mundo. 
El primero llegó en 1557, y pronto se hizo conocido en 
la sociedad virreinal peruana. Por sus conocimientos de 
cosmografía se lo acusó de nigromántico y pagó la pena 
impuesta por el tribunal inquisidor sirviendo en la ex-
pedición al Pacífico que descubrió las islas Salomón y 
Vanuatu. De vuelta al Perú, su reputación y conocimien-
to lo acercaron al recientemente llegado virrey Toledo, 
quien lo nombró su cosmógrafo general y lo llevó consi-
go por las localidades centroandinas de Jauja, Huamanga 
y Cusco recogiendo de los informantes nativos la histo-
ria pasada de los Andes. Fue seguramente a partir de esa 
experiencia que trazó su gran proyecto historiográfico: 
la Historia Índica (1572) que comprendería varios tomos 
y que relataría las fábulas, mitos, historia antigua y pre-
sente de la región, especialmente en lo referido a la ac-
tividad expansiva y bélica de los Incas. En la informa-
ción organizada por Toledo, los informantes provenían 
del círculo más cercano a los soberanos Inca, por lo cual 
la versión en que Sarmiento de Gamboa se basa contie-
ne mucha más información cusqueña. El segundo de los 
tomos proyectados fue el único que se escribió y con el 
que actualmente podemos contar. Una vez terminado, 
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en 1572, se lo presentó al Virrey, quien, por medio de 
Jerónimo Pacheco, lo envió al rey Felipe II. Allí se per-
dería por centurias el rastro de la obra hasta que en el 
siglo XX fuera encontrada en la Biblioteca Universitaria 
de Göttingen, Alemania. 

El otro autor que estudiamos es Miguel Cabello Valboa, 
quien llegó al Perú en 1566. Nunca conocería el Cusco, 
pues los primeros diez años de su estadía en el Nuevo 
Mundo los pasó entre Santa Fe y Quito, donde ingresó 
al clero secular y acompañó a importantes expedicio-
nes a Maynas y Esmeraldas. Los siguientes quince años 
los vivió entre Trujillo, Lambayeque y Lima, donde for-
mó parte del círculo letrado del licenciado Falcón: la 
Académica Antártica. Parte de esta actividad letrada está 
contenida en su Miscelánea Antártica –escrita durante 
más de una década y culminada en 1586– obra singula-
rísima entre las historias del Perú antiguo, pues recoge 
fabulas, mitos y versiones históricas de diversas pobla-
ciones del norte de los Andes, por donde anduvo el autor. 
Es una obra a modo de poliantea, que busca interpretar 
al Nuevo Mundo a partir de la historia bíblica. Sin ha-
ber leído a Arias Montaño, plantea que los nativos serían 
descendientes del patriarca Ofir. Una vez terminada su 
redacción, en 1586, la habría entregado al corregidor 
Juan Roldán Dávila (de quien Sarmiento de Gamboa 
fue compañero de armas en la misión contra el pirata 
Drake). Una vez en manos del corregidor toda pista de las 
367 fojas se pierde hasta su reaparición en una colección 
privada mexicana, ahora en poder de la Universidad de 
Austin en Texas. 

Valcárcel (1951) ha planteado que ambos manuscri-
tos habrían formado parte de la colección privada del 
conde duque de Olivares quien, siendo valido del rey 
Felipe IV, recibió una cédula que obligaba a que le fueran 
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entregados todos los documentos, libros y papeles de las 
diversas materias de interés imperial, entre los que se in-
cluía todo lo referente al Nuevo Mundo. Muerto el Conde 
Duque los documentos más curiosos se habrían vendido 
y regalado, lo cual explicaría en cuán diversas partes de 
Europa y de América se han encontrado estos y otros do-
cumentos igualmente emocionantes.

Un relato de tradición incaica

En ambos textos, al narrar las hazañas guerreras de 
Túpac Inca Yupanqui en la costa ecuatorial del Pacífico, 
se incluye el relato de un viaje marítimo encabezado por 
el Inca y realizado con una gran flota de balsas. En este 
viaje, que dura alrededor de un año, son descubiertas las 
islas Auachumbi y Ninachumbi. Se trae de vuelta un botín 
llamativo de elementos exóticos. 

Aunque los dos son libros muy distintos, especialmente 
en cuanto a sus respectivas versiones de las acciones del 
Inca, ambos coinciden en el relato de este viaje. Tomando 
en cuenta que pese a los esfuerzos de los historiadores lo 
que aquí se relata no ha podido ser comprobado, ni las 
islas identificadas (Buse de la Guerra, 1973; Kauffmann 
Doig, 2002) y que la inclusión del relato en los textos his-
toriográficos surge del relato oral de un informante na-
tivo, proponemos analizarlo como parte de la tradición 
narrativa andina (Arrom, 1973; Almeida, 2013; Garcés, 
2013). Para esto comparamos temáticamente los episo-
dios de uno y otro texto buscando identificar persistencias 
de contenido y de procedimientos narrativos de las fuen-
tes orales ( Julien, 2000). Las divergencias y las configura-
ciones, en cambio, se identifican para ser analizadas como 
parte del proceso de traducción cultural que el cronista 
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ejecuta al reconfigurar el relato incaico como historiogra-
fía europea. 

Tras comparar y despejar los elementos divergen-
tes encontramos el núcleo estable del relato, que sería 
el siguiente: sucede en el contexto de la expansión del 
Tahuantinsuyo hacia el Chinchay, dirigida por Túpac 
Inca Yupanqui. Tras someter a la región de Quito, el Inca 
y su ejército descienden de los Andes hacia la costa del 
Pacífico. A través de unos pobladores locales conocen 
acerca de la cercanía del océano y de la posibilidad de na-
vegarlo. Llegan al mar y deciden realizar una expedición 
tal como las que hacen los nativos. Preparan una nume-
rosa flota de embarcaciones tipo balsa. El viaje dura alre-
dedor de un año, luego del cual vuelven con la noticia de 
haber visitado las islas de Ninachumbi y Auachumbi, de 
las cuales traen algunas personas de piel negra, una silla 
de metal común, algunos metales preciosos y los restos 
óseos de un animal grande. 

Como se sabe bien, la tradición narrativa andina incluye 
relatos de fábulas, mitos, leyendas (Ramos Escobar, 1984), 
algunas de las cuales persisten de uno u otro modo en las 
crónicas de Indias y en la historiografía colonial. Existe 
una mejor documentación de la lírica andina y alguna 
otra sobre la narrativa histórica. En esta última, encon-
tramos algunos cánones estructurales y procedimientos 
historiográficos estándar, entre los cuales se reconoce que 
el relato histórico puede contener elementos fabulosos. 
En su contexto original de producción y de circulación la 
presencia de elementos fabulosos no habría sido un obstá-
culo para entender la historicidad de los eventos pasados 
relatados (Beyersdorff, 1986; MacCormack, 1998). 

El relato que aquí analizamos puede ser parte de esta 
tradición narrativa histórica donde lo real se narra con 
artificios fantásticos: a partir de un contexto real, la 
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expansión del Tahuantinsuyo hacia el Chinchay, y en re-
lación con un espacio geográfico determinado, la costa del 
Pacífico. El relato sale del espacio conocido, llega a un lu-
gar desconocido y trae de vuelta elementos misteriosos.1

Las versiones de los cronistas de Indias

Entre ambas versiones hay algunas divergencias, que 
pueden ser parte de los problemas propios de la traduc-
ción cultural. Hay algunos elementos que son menciona-
dos sucintamente por un cronista y muy desarrollados por 
el otro, o bien otros que no aparecen del todo en uno de 
ambos relatos. Esto puede deberse a una gran cantidad de 
factores que no está a nuestro alcance dilucidar. Sarmiento 
de Gamboa pudo haber recogido su versión en el Cusco, de 
boca de un informante que conociera las hazañas guerreras 
del Inca. Cabello Valboa, en cambio, pudo haberla conoci-
do en Quito o en Trujillo de algún conocedor de los hechos 
de la costa del Pacífico. Sin embargo, no debe descartarse 
la posibilidad de que haya un paratexto perdido entre las 
dos que contenga la versión en que ambos se inspiraron; 
Valcárcel (1941) postula que ese texto sería la desconocida 
Historia de Cristóbal de Molina. 

La información sobre la cercanía del mar en la Historia 
Índica se pone en boca de unos mercaderes, que informan 
a Yupanqui de la existencia de las islas y de la posibilidad 
de realizar viajes marítimos. En la Miscelánea Antártica es-
tos personajes no aparecen. Los mercaderes son expertos 
navegantes, pero el Inca no cree en ellos, por lo cual acude 
a su brujo Antarqui “grande nigromántico” (Sarmiento de 

1  Queda fuera de este trabajo profundizar sobre qué función pudo haber cumplido el relato dentro 
de la narrativa histórica incaica, ni dentro de su sociedad.
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Gamboa, 1942: 123), el cual se transporta “por sus artes” (ibi-
dem, 1942: 123) a las islas y vuelve para certificar al Inca de 
la existencia de tales islas, de sus riquezas y de la viabilidad 
de su conquista. En cambio, Cabello Valboa incluye la esce-
na del encuentro del Inca Yupanqui con el mar, donde se lo 
bautiza “mama cocha”, que el autor traduce como “madre 
de las lagunas” (Cabello Valboa, 2011 [1586]: 389).

Al mismo tiempo, aparecen partes que son técnicas, re-
cursos e ideas sobre lo narrado que son propios de los cro-
nistas. Adaptaciones a partir de la cultura temprano-mo-
derna europea a la narración de la que deben dar cuenta 
para incluir en su texto. En ambas, el foco principal de la 
atención está puesto sobre Túpac Yupanqui. Su caracteri-
zación se asemeja a la de un héroe de la tradición europea. 
Para Sarmiento de Gamboa se trata de un monarca ambi-
cioso de triunfos de “ánimo y pensamientos altos” (1942: 
106). Atento a lo que corresponde a su linaje, sabe que un 
Cápac no debe fiarse de la información de los mercaderes, 
por eso la pone a prueba aconsejándose con su principales. 
Pese a estar acompañado sus acciones son las que guían la 
empresa: andar, organizar, informarse, conquistar, navegar 
y descubrir son todas acciones suyas. Lo mismo sucede en 
la Miscelánea Antártica, donde el Inca es el centro de todas las 
acciones y de las hazañas guerreras, interesado en “alguna 
empresa en que ganar con el mundo nombre y reputación” 
(Cabello Valboa, 2011 [1586]: 389). Esta frase es particular-
mente clara en cuanto a la caracterización del Inca como 
héroe de la tradición europea. 

Pasemos a la flota, donde también hay algunas diver-
gencias llamativas. La Miscelánea Antártica explica cómo 
y con qué materiales se construyen las embarcaciones. 
Cabello Valboa se acerca discursivamente a la relación 
geográfica buscando detallar objetivamente los usos tec-
nológicos de los pueblos. Totalmente distinto, Sarmiento 
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de Gamboa en la Historia Índica no ofrece dato alguno 
sobre los navíos, sino que nos pone ante una especie de 
catálogo de capitanes. Nombra a cada uno de los capita-
nes diferenciando a qué dinastía cusqueña pertenecen. 
Leemos: 

Y para esto hizo una numerosísima cantidad de balsas, 

en que embarcó más de veinte mil soldados escogidos. 

Y llevó consigo por capitanes á Guamán Achachi, Con-

de Yupanqui, Quigual Topa (estos eran Hanancuzcos), 

y á Yancan Mayta, Quizo Mayta, Cachimapaca Macus 

Yupanqui, Llimpita Usca Mayta (Hurincuzcos); y lle-

vó por general de toda el armada á su hermano Tilca 

Yupanqui y dejó con los que quedaron en tierra á Apo 

Yupanqui. (Sarmiento de Gamboa, 1942: 107)

En general, podemos observar que aunque sean pasajes 
muy cortos, en la escritura de los europeos sobre el Nuevo 
Mundo entran en relación dinámica y muy productiva las 
formas de configurar las subjetividades y los relatos de la 
temprana modernidad europea con las tradiciones narra-
tivas de este lado del Atlántico. Pero en lo que sigue, cam-
biamos de océano y de perspectiva, dejamos de lado el 
Atlántico y sus tradiciones y volteamos la vista al Pacífico y 
a las proyecciones europeas sobre este. Ya con la narración 
de las hazañas marítimas del Inca y con la descripción de 
las grandes flotas tenemos un indicio de cuál fue la inter-
pretación que en su marco inmediato de recepción busca-
ban los cronistas con la inclusión de este relato o, dicho de 
otro modo, la interpretación que en el contexto geopolíti-
co del siglo XVI pudo tener un relato sobre expediciones al 
Pacífico. 
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La geopolítica del Pacífico 

Para pensar en la inclusión de estos relatos en un sentido 
polémico, tal como lo entiende Rolena Adorno (2007), es 
decir en su valor en tanto acción material dentro de un con-
texto contemporáneo de controversias, tensiones sociales y 
disputas políticas, el marco en que están insertados estos 
relatos en el armado del texto historiográfico da claros indi-
cios de las funciones que los autores coloniales buscan dar a 
la información histórica. Conocer y dar a conocer el relato 
de viaje antiguo brinda a los escritores autoridad no solo en 
lo histórico sino también en lo geopolítico. Es interesante el 
uso e interpretación de la información que contiene la tra-
dición incaica sobre viajes e islas, pues es allí donde ambos 
escritos buscan transcender lo textual y ejercer cierta in-
fluencia dentro de sus propios contextos de producción. Las 
acciones navales incaicas se comparan con las españolas, y 
la relevancia de esta comparación se pone en evidencia con 
las referencias que cada uno de ellos hace a sujetos espe-
cíficos de la sociedad virreinal. Sus versiones e interpreta-
ciones se inscriben en circunstancias específicas y remiten 
a experiencias personales. Lo contextual entra entonces 
fuertemente en juego. 

Las exploraciones al Pacífico del siglo XVI tienen como 
antecedentes relatos y mitos sobre islas de oro y de plata 
tomados de fuentes clásicas. Sobre el sur del Pacífico se de-
bate acerca de la existencia de la Terra Australis Incognita. 
Relatos bíblicos, clásicos, debates cosmológicos y cartogra-
fías de oriente convergen en la producción del entramado 
cultural en el que se enmarcan las expediciones a la mar 
del sur (Maroto Camino, 2005). En esta interacción se ins-
cribe el relato del viaje marítimo del Inca Yupanqui como 
un intertexto más que comparte y disputa espacio en la 
construcción imaginaria y estratégica de las exploraciones 
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al Pacífico. Como indica Bernand (2012), el Pacífico se mos-
traba como un área importante para los intereses geopo-
líticos españoles, abría la posibilidad de llegar a tierras de 
importancia comercial y de expandir la labor misionera a 
Oriente. Los españoles tuvieron que disputar este espacio 
no solo con portugueses sino también con ingleses y con 
holandeses.

Sarmiento de Gamboa no duda de la información conte-
nida en el relato del viaje. En la Historia Índica leemos: “Estas 
son las islas que descubrí en el Mar del Sur, doscientas y 
tantas leguas al poniente de Lima, yendo al gran descu-
brimiento de que yo di noticia al gobernador el licenciado 
Castro. Y no las quiso tomar Álvaro de Mendaña, general 
de la armada” (Sarmiento de Gamboa, 1942: 107). Las islas 
las ha visto también él y ha informado oportunamente de 
su existencia al Licenciado Vaca de Castro, cuyo sobrino 
Álvaro de Mendaña no las ha querido tomar. El cierre del 
relato de Sarmiento de Gamboa denuncia la negligencia y 
la falta de visión estratégica del general Mendaña.

Algo semejante sucede en la Miscelánea Antártica. Cabello 
Valboa dice tras relatar la expedición del Inca: 

Mas lo que este particular sabe decir es que este año 

pasado de 1585 viniendo de la Nueva España don 

Alonso Nino, vecino de Los Reyes con navío y merca-

dería propia traía por piloto a un Juan Gómez, vecino 

de Sonsonate y un viernes a 28 de febrero descubrie-

ron muchas y vistosas islas en las quales se mostraron 

cordilleras altas y valles (Cabello Valboa, 2011 [1586]: 

390).

Da fe de la existencia de tales islas, pues ha escuchado de 
ellas. Y también él reclama la falta de visión de otro general: 
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Don Alonso [Niño] le hizo pasar [al piloto] por entre 

ellas sin satisfacerse de si eran desiertas o pobladas, 

y aun sin tomar agua en ellas trayendo de ella harta 

necesidad (...) Si el buen ánimo y honrosa determina-

ción de Don Alonso Niño diera lugar a ello, fuera es-

tuvieramos de duda si aquellas eran o no las que visitó 

y conquisto nuestro Topa Inga Yupangui y su rústica 

flota. Más estarnos hemos con esta sospecha hasta que 

un varón de más pecho nos satisfaga con su explora-

ción (Cabello Valboa, 2011 [1586]: 390). 

Condena la tibieza de Alonso Niño, asegurando luego que 
si Topa Inga pudo llegar allí es porque otros pilotos también 
podrían encontrarlas si lo quisiesen. Deja abierta la denun-
cia cerrando el relato así; “y ansi las pongo yo en mi mapa 
con nombre de huérfanas, por no haber tenido padre que 
las rescate” (Cabello Valboa, 2011 [1586]: 391).

El contacto con las culturas de ultramar genera un in-
teresante cambio en el modo cultural de justificar las ex-
pediciones en estos dos cronistas. Ahora no son los relatos 
antiguos de Occidente sobre lo que hay más allá de sus fron-
teras, como aquellos sobre el Gran Khan que impulsaron las 
navegaciones por el Atlántico, los que trazan el horizonte 
mental con qué guiar las exploraciones. El Pacífico que se 
proyecta desde la experiencia europea en el Perú tiene en 
cambio como sustento de sus exploraciones los relatos anti-
guos de los Andes, –he aquí el cambio de paradigma opera-
do por la experiencia moderna– ahora más creíbles que la 
geografía de los clásicos. 
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El lugar de Europa en las cartas jesuitas escritas 
desde Japón (Évora, 1598)

Paula Hoyos Hattori

Introducción

En 1543, el arribo azaroso de dos mercaderes portugueses 
a la isla japonesa de Tanegashima dio inicio al primer en-
cuentro cultural entre europeos y nipones, que se prolongó 
durante casi un siglo de intensos vínculos comerciales, re-
ligiosos, culturales y científicos (Lidin, 2002). Estas expe-
riencias lusas en terreno japonés deben leerse en el marco 
de los viajes ibéricos de ultramar que, desde el siglo XIV 
con las exploraciones hacia el Poniente en busca de las Islas 
Afortunadas, procuraban expandir los dominios militares 
o bien comerciales e ideológicos desde Europa hacia las 
otras tres partes del mundo. 

Como sucedió también en América y en África, las expe-
riencias europeas en terreno asiático dieron lugar a un sin-
fín de escritos –cartas, informes oficiales, tratados, relatos 
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de viaje, diálogos, etc.–1 que no solo narraban verosímil-
mente las aventuras de los viajeros, sino que también re-
trataban aquellas sociedades, novedosas a los ojos del Viejo 
Mundo. En el caso de Japón, este corpus vino a enmendar 
y ampliar la escasa información que se tenía en Europa so-
bre el archipiélago, hasta entonces confundido con la isla de 
Cipango descrita por el veneciano Marco Polo (1254-1324) en 
Il Milione (Oliveira e Costa, 1999). 

En particular, fueron las cartas firmadas por jesuitas des-
de la misión nipona las que dieron forma al perfil inaugural 
para la cultura japonesa en Occidente. Aunque concebidas en 
un primer momento para su exclusiva circulación dentro 
de la Compañía de Jesús, pronto las misivas fueron objeto 
de revisiones e impresiones en el Portugal del siglo XVI en 
vistas a su recepción por un público más amplio (García, 
1997) y, según creemos, a la consolidación del lugar del 
Imperio luso en la carrera de ultramar. 

El corpus epistolar jesuita portaba algunas características 
propicias para las empresas editoriales. Primero, su enorme 
extensión, debida a que cada misionero tenía la obligación 
de informar las novedades a sus superiores minuciosamen-
te, tal como lo señala Ignacio de Loyola en las Constituciones 
de la Compañía (Loyola, 1997: 600). Luego, el hecho de que 
los jesuitas-autores eran observadores formados, pues de-
bían estudiar en Europa y, una vez llegados a Asia, comple-
tar su educación en el Colegio de la Compañía en Goa. De 
modo que estos escritores podían brindar en sus escritos 

1  Por ejemplo, el epistolario que aquí tomaremos como fuente (AA.VV., 1997 [1598]); el relato de 
García de Escalante Alvarado sobre la expedición de Villalobos en el Pacífico Sur; el Tratado en que 
“se contem muito sucinta e breviadamente algunas contradições e diferenças de costumes entre a 
gente de Europa e esta provincia de lapão” de Luís Fróis; el relato de viajes de Fernando Mendes Pinto, 
Peregrinação; De missione legatorum, diálogo de Duarte de Sande sobre la primera embajada de japo-
neses enviada por el jesuita Alessandro Valignano a Roma en 1582. Ver Luís Fróis, 2001 [1955]; García 
Descalante Alvarado, 1866; Fernando Mendes Pinto, 1989 [1614]; Duarte de Sande, 1997 [1590]. 
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precisas descripciones de la lengua, las religiones, los hábi-
tos alimenticios o las vicisitudes políticas del archipiélago 
nipón. Esto, por otra parte, hacía de las epístolas jesuitas un 
corpus caro a editores europeos, esa figura en formación 
que, ya desde el siglo XVI, “explota al máximo el monopo-
lio de la ‘novedad’ como mercancía” (Paredes, 2014: 10).

Si bien eran concebidos para describir Japón, creemos 
que estos textos –primero escritos en la misión, luego reci-
bidos, traducidos, editados, autorizados y publicados en el 
Viejo Mundo– funcionan como un “prisma” (Proust, 1997: 
9) que permite reflexionar más bien sobre la propia Europa 
de los jesuitas. Pues, al construir un imaginario discursivo 
para la alteridad que intentaban convertir, los autores ne-
cesariamente debieron dejar huellas de sí mismos: de sus 
estudios europeos; de sus intenciones religiosas, políticas o 
comerciales; de sus intereses a la hora de perfilar sus pro-
pios roles en ese encuentro cultural. En este trabajo, en-
tonces, procuraremos reconstruir qué lugar le fue asigna-
do a Europa en el epistolario impreso en la ciudad lusa de 
Évora en 1598 bajo el título Cartas que os padres e irmãos da 
Companhia de Iesus escreverão dos Reynos de Iapão & China aos 
da mesma Companhia da India, & Europa, desdo anno de 1549 
atè o de 1580.2 Primero revisaremos de qué modo es retrata-
da la alteridad japonesa, para luego rastrear qué dicen ex-
plícitamente las cartas sobre el Viejo Mundo. Por último, 
intentaremos esbozar una interpretación que sistematice 
ambas cuestiones, aristas constituyentes del complejo pro-
ceso de representación jesuita del Japón y la Europa del si-
glo XVI.3

2  En lo sucesivo, nos referiremos a la obra como “cartas de Évora” (AA.VV., 1997 [1598]). Las citas 
irán traducidas en el cuerpo del texto y en notas al pie, se incluirán los originales en portugués. Con-
signaremos entre paréntesis el N° de folio seguido de r (recto) o v (verso).
3  Seguimos a Burucúa en el concepto de “representación” como proceso de dos dimensiones: “la 
transitiva que apunta a un ser u objeto que se encuentra más allá de la representación, y la reflexiva 
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Una gentilidad racional

Francisco Xavier (1506-1552), el Apóstol de las Indias, fue 
quien fundó la misión jesuita japonesa y también quien in-
auguró un modo idealista de percibir esa alteridad. Citamos 
la primera epístola que firma desde Kagoshima, fechada el 
5 de noviembre de 1549: 

Me parece que entre gente infiel no se encontrará otra 

que gane a los japoneses. Es gente de muy buena con-

versación, generalmente buena y nada maliciosa: gen-

te maravillosamente honrada, estiman más la honra 

que cualquier otra cosa. (…) Es gente con muchas cor-

tesías entre unos y otros (…). Son hombres que nunca 

juegan. (…) mucha gente sabe leer y escribir, que es un 

gran medio para que a la brevedad aprendan las ora-

ciones y cosas de Dios.4

Bondadosos, honrados, corteses, letrados, a los japone-
ses descritos por Francisco parece faltarles únicamente la 
fe cristiana para alcanzar los más altos cánones de civili-
dad, lo cual, a primera vista, conseguirían a la brevedad. 
Cosme de Torres, sacerdote que llegó a Kagoshima junto a 
Francisco, agrega a este perfil un elemento fundamental: 
“son hombres de muy altos y agudos ingenios, y se dejan 
gobernar por la razón”.5 Los japoneses corresponden así a 

que nos impone la presencia, no de lo representado, sino del hecho y del acto mismo de representar” 
(Burucúa, 2006: 13).
4  “antre gente infiel não se achará outra que ganhe aos Iapões. He gente de mui boa conversação, 
geralmente boa, e não maliciosa: gente de honra muito á maravilha, & estimão mais a honra, que nen-
hua outra cousa (...) He gente de muitas cortesias huns com outros (...) São homens que nunca jogão 
(...) Muita gente sabe ler & escrever, que he hum grande meo para com brevidade aprender as orações, 
& as cousas de Deos” (AA.VV., 1997 [1598]: 9r-v).
5  “São homens de mui altos & agudos engenhos, & deixãose muito governar pola razão” (AA.VV., 
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lo que Ines Zupanov explica como la categoría más sofis-
ticada de paganos concebida por el jesuita español José de 
Acosta: aquellos que debían ser catequizados a través de la 
“persuasión racional”, “a la manera en la que los primeros 
apóstoles convirtieron a las clásicas sociedades griega y ro-
mana” (1999: 24). 

En cartas posteriores, otros misioneros siguen el cami-
no abierto por Francisco, aunque explicitando la idolatría 
como un rasgo lamentable, que matiza la idealización de 
los hábitos nipones. Gaspar Vilela, sacerdote incorporado 
a la misión en 1556, un año después menciona el dolor y 
la tristeza que le provocaba el hecho de que la gente japo-
nesa fuera “blanca y discreta en las costumbres mundanas, 
[pero] tan ajenos al conocimiento de su creador”.6 Baltasar 
Gago, religioso portugués que arribó a Japón en 1552, en 
una epístola de 1555 también se lamenta de “ver gente blan-
ca, tan bien proporcionada y bella, y tan pulida en las cosas 
humanas (…) que caiga en unas cosas tan viles y bajas, fuera 
de todo juicio y razón”.7 

Asoma aquí un linde entre dos polos, el racional, corres-
pondiente a la doctrina cristiana, y el irracional, propio de 
los cultos paganos budistas o sintoístas, inexplicablemente 
adorados por los gentiles nipones. En una aparente para-
doja, el carácter ideal de los paganos japoneses reside, en-
tonces, en la racionalidad que mencionaba Torres en 1551 
pues, con los argumentos indicados, podían transformarse 
en convencidos conversos cristianos. De ahí que, tal como 
explica Proust, los catequismos concebidos para las misio-
nes japonesa y china procuraran simplificar la doctrina a 

1997 [1598]: 18r).
6  “Que dor e magoa será vermos gente branca & discreta nos costumes mundanos, tam alheos do 
conhecimento de seu criador” (AA.VV., 1997 [1598]: 59r).
7  “ver gente branca, tam bem proporcionada & bela, & tam polida nas cousas humanas (...) cairem em 
huas cousas tam vis & baixas & fora de todo juizo & rezão” (AA.VV., 1997 [1598]: 40r).
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aquellos asuntos comprensibles “por todo hombre razo-
nable”, “probados por razones naturales” (1997: 35).8 Esta 
premisa fue rápidamente puesta en práctica en la primera 
disputa entre un sacerdote jesuita (Cosme de Torres) y un 
grupo monjes budistas de Yamaguchi en 1551: 

Vinieron otros [bonzos] diciendo que si Dios es sal-

vador y gobernador de todo el mundo, ¿cómo no 

ordenó que desde el comienzo fuese declarada y 

manifiesta su ley en estas partes, y aguardó hasta 

ahora? Respondimos que la ley de Dios desde el co-

mienzo del mundo hasta ahora en todas las partes 

del mundo fue declarada en los entendimientos de 

los hombres: porque aunque un hombre se críe en 

la selva, sin gente, conociendo el bien y el mal, sabe 

que lo que no querría que otro le hiciera [a él], ha-

cérselo a otro es pecado.9

Con base en este “entendimiento” racional humano, los 
jesuitas procuraban demostrar la universalidad de su pro-
pia religión y justificar su labor misional en el archipiélago. 

Ahora bien, el límite entre lo racional y lo irracional –mo-
dulación de la dicotomía nosotros/ellos– paulatinamente 
multiplica sus sentidos, más allá del religioso. Y, como ve-
remos a continuación, se presta para fundar en los jesuitas, 

8  El dominico Bartolomé de Las Casas, en su interpretación del paganismo americano, también 
procura “explicar el mundo y defender el Evangelio apoyándose exclusivamente en bases lógicas y 
racionales” (Bernand y Gruzinski, 1992: 39).
9  “Vierão outros dizendo, que se Deos he salvador & governador de todo o mundo, como não or-
denou que desdo começo fosse declarada & manifestada sua ley nestas partes, & aguardara ategora? 
Respondemos, que a ley de Deos desdo começo do mundo ate agora, em todas as partes do mundo 
fora declarada em os entendimentos dos homes: porque ainda que hum homem se crie em os matos, 
sem gente, conhecendo o bem & o mal, sabe que o que nam queria que outrem lhe fizesse, fazelo a 
outrem he peccado” (AA.VV., 1997 [1598]: 21r).
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primero, una ambigua sensación de simetría con los nipo-
nes y, luego, una radical convicción sobre la preeminencia 
mundial de Europa.

El mundo japonés

En 1565, el sacerdote portugués Luís Fróis (1532-1597), 
prolífico autor y primer historiador occidental de Japón, 
menciona la existencia, en el norte del archipiélago, de “un 
reino grandísimo de salvajes, que andan vestidos de pieles 
de animales. Son peludos en todo el cuerpo, y de grandísi-
mas barbas y bigotes (…) son animosos en el pelear y los ja-
poneses les temen”.10 Fróis apunta también que estos hom-
bres “no tienen ley, ni adoración alguna”,11 dos rasgos que en 
la mirada del jesuita se corresponden. La religión, entonces, 
es entendida como “un hecho de civilización ineludible-
mente ligado a cierto rasgo de desarrollo de las institucio-
nes humanas” (Bernand y Gruzinski, 1992: 40).12 

A pesar de la cercanía de las zonas que habitan, estos “sal-
vajes”, a los ojos de Fróis, definitivamente no son japone-
ses. Constituyen una alteridad oponible tanto a los nipones 
como a los europeos quienes, siguiendo la dicotomía que 
venimos rastreando, ocupan ambos el espacio de la ra-
zón. Y también ambos, portadores de antiguas tradiciones 

10  “Deste reino de Iapão pera a parte do Norte (…) ha hum reino grandissimo de salvagens, os quaes 
andão vestidos de peles de animaes. São cabeludos em todo o corpo, & de grandissimas barbas, & 
bigodes (...) são animosos no peleijar, & os Iapões os temem” (AA.VV., 1997 [1598]: 174v). 
11  “Não tem lei, nem adoração algua” (AA.VV., 1997 [1598]: 174v). 
12  Esta reflexión sobre la relación entre religión y grado civilizatorio también es desarrollada por 
Las Casas a propósito del paganismo en América. Los estudios comparativos entre las experiencias 
misionales en América y en Asia dejan ver las estrategias comunes para la expansión europea del siglo 
XVI, tal como lo ha demostrado el reciente estudio de Ana Hosne (2013) sobre las misiones jesuitas 
en Perú y China.
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culturales que enlazan las raíces de sus civilizaciones con 
el origen mismo del Universo, codifican sus lugares en el 
mundo de manera análoga. Japón, en este sentido, se erige 
como un espejo invertido, un “mundo al revés” de Europa, 
para usar palabras del jesuita Alessandro Valignano (1954: 
33). La ejemplaridad de los habitantes, una antigua tradi-
ción religiosa (detallada a continuación en el caso nipón) y 
el lugar privilegiado frente a sociedades menos desarrolla-
das son tres características que legitiman esa sensación de 
similitud. 

Ahora bien, cuando se vuelve evidente a los ojos de los 
jesuitas el carácter arcaico del conocimiento japonés sobre 
el mundo, el espejo de la simetría se quiebra. En la misma 
epístola en la que menciona a los “salvajes”, Fróis describe la 
geografía mundial nipona: 

Los japoneses, por el poco comercio que siempre tu-

vieron con naciones extranjeras, según su cosmogra-

fía y matemática han dividido el globo del mundo 

en tres partes, i.e. Japón, China y Siam, porque hasta 

ahora parece que no tuvieron noticias de otra gente, y 

puesto que sus ritos, culto y leyes les llegaron de Siam 

y China, ante todos se prefieren [a sí mismos] y a cual-

quier otra nación desprecian, porque tienen de sí esta 

opinión, de que son en orden y saber natural, el méto-

do y regla para todas las otras naciones.13

13  “Os Iapões polo pouco comercio que sempre tiverão com nações estranhas pola sua Cosmografia, 
& mathematica, tem dividido o globo do mundo em tres partes, s. Iapão, China, e Syão porque ategora 
parece que não tiverão noticia de outra gente, & posto que seus ritos, culto & leis lhe vierão de Syão, 
& da China, a todos se preferem & a qualquer outra nação desprezão por terem de si esta opinião, que 
sam em policia, & saber natural, o metodo & regra de todas as outras nações” (AA.VV., 1997 [1598]: 
172r). 
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Este mundo “ japonés” se reduce al archipiélago nipón y a 
los entonces dos grandes reinos del Asia continental. Según 
la descripción de Fróis, se contempla la existencia de “otras 
naciones”, ante las cuales el propio Japón se constituye 
como “método y regla”, es decir, punto de toda referencia 
y medida. Lo que justifica esa convicción es la antiquísima 
tradición religiosa del sintoísmo: su cosmogonía emparen-
ta los dos dioses primigenios –Izanami e Izanagi– con la 
génesis del pueblo nipón y, además, vincula a la diosa del 
sol –Amaterasu– con el primer emperador, fundador de la 
única dinastía que hasta el día de hoy ocupa el trono impe-
rial japonés.14 En las cartas de Évora leemos una versión de 
esta cosmografía en la pluma de Gaspar Vilela:

[Este relato] dice que este mundo primero era todo un 

lago de agua, y que no habiendo tierra ni gente, un 

hombre llamado Yanamim [Izanami] lanzó un gan-

cho en forma de tridente desde el cielo (…) y revolvien-

do en el agua, levantó una gota de barro que estaba 

bajo el agua, gota que vino pegada en el tridente y sa-

liendo sobre el agua, se hizo una isla, y de ahí comen-

zó poco a poco el reino de Japón. Por lo cual creen [los 

japoneses] que el hombre llamado Yanamim con su 

mujer Yanangui [Izanagi] fueron los primeros funda-

dores de Japón, y de allí vienen todos los japoneses.15

14  El libro que recoge esta cosmogonía se titula Kojiki, y constituye el documento japonés más anti-
guo que se ha conservado. Fue compilado por orden del emperador Tenmu y terminado en 712 d. C. 
Remitimos al estudio preliminar de Carlos Rubio y Rumi Tani Moratalla (2008).
15  “Diz que este mundo, primeiro era todo hum lago de agua, & que não avendo terra nem gente 
hum homem chamado Yanamim lançou hum gancho em tridente do ceo (...) & revolvendo na agoa 
alevantou hua gota de barro da lama, que debaixo da agoa estava, a qual gota de barro veo pegada no 
tridente, & vindo sobre a agoa, se fez hua ilha, e dahi começou pouco e pouco o reino de Iapão: polo 
qual tem que o homem chamado Yanamim com sua molher Yanangui forão os primeiros fundadores 
de Iapão, & dali vem todos os Iapões” (AA.VV., 1997 [1598]: 139r). 
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El jesuita omite llamar dioses a Izanami e Izanagi, al tiem-
po que relata una creación que no es ex nihilo (“era todo un 
lago de agua”). Así logra que esta versión sea compatible con 
una falta en la religiosidad japonesa que las cartas remar-
can una y otra vez, pues en ella descansa en gran medida la 
irracionalidad del budismo y el sintoísmo: la ausencia de un 
dios creador. 

Sin conocimiento sobre las cuatro partes del mundo tan 
caras a la cartografía europea del siglo XVI y sin dios crea-
dor, el lugar de la gentilidad nipona en el equilibrio mundial 
se vuelve manifiesto. Le corresponde apenas la subordina-
ción respecto de los europeos, divulgadores de sus certezas 
geográficas y teológicas probadas por la experiencia o la ra-
zón y, por tanto, plausibles de ser expandidas entre las más 
diversas formas de la humanidad. 

El mundo europeo

En las antípodas de las grandes faltas que presenta la cos-
movisión japonesa a los ojos jesuitas, en otra epístola de 
Fróis, datada en 1577, encontramos una síntesis del orden 
europeo del mundo. Allí, el reconocimiento y el culto al 
dios creador constituyen “la mayor honra” de los reyes:16

[dijo un sacerdote jesuita que] en los reinos de Europa, 

por regimiento de cuyos reyes se gobierna el mundo, 

y en cuya comparación Japón era una pequeña isla de 

la que hacía poco tiempo se tenía noticia, había reyes 

16  Se trata del cuñado de Otomo Yoshishige, el daimyo (“señor principal”) del reino de Bungo, en la 
zona noroeste de la isla de Kyushu. La mujer de Otomo, ferviente anticristiana, era llamada “Jezabel” 
por los jesuitas, en referencia a la mujer de Acab que figura en el Antiguo Testamento (I Reyes: 18 y 
ss.). Finalmente, Otomo se bautizó con el nombre de don Francisco en 1578, abandonó a su primera 
esposa y se casó con una japonesa convertida al cristianismo. 
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cristianos más poderosos de lo que era el rey de todo 

Japón, y la mayor honra de estos reyes y príncipes del 

mundo era frecuentar la iglesia donde iban a recono-

cer como Señor al Creador del Universo y Salvador 

del mundo.17 

Japón, con organizaciones políticas, educativas y reli-
giosas que fascinaron a los primeros jesuitas, cambia de 
dimensión al ser explícitamente comparado con “los rei-
nos de Europa”. Abandona el estatus de sofisticada civili-
zación con complejas doctrinas religiosas y sistemas polí-
ticos en pugna, para ser “una pequeña isla”, insignificante 
en el mapa europeo del mundo. O, más bien, solo relevante 
en tanto espacio para el desarrollo del cristianismo y del 
Imperio portugués, dos caras de la misma empresa expan-
sionista europea.

En el marco de esa doble intención político-religiosa, la 
conversión a la nueva fe implicaba para los nipones la adop-
ción de la moral extranjera. En el caso de los dirigentes 
japoneses bautizados, el abrazo al cristianismo sugería la 
adopción de modos de organización europeos (y, por tan-
to, la subordinación respecto a los reinos del Viejo Mundo). 
En palabras de Francisco Carrião, sacerdote arribado a 
Japón en 1577, el hijo del converso don Francisco (Otomo 
Yoshishige) “quería plantar en [la provincia de] Hiuga tan 
buena Cristiandad, que hasta Roma llegara su perfume, 
y quería que se gobernase toda [su provincia] conforme a 
las leyes de los cristianos y de los portugueses”.18 En otra 

17  “Nos reinos de Europa por regimento de cujos Reis o mundo se governa, & em cuja comparação 
Japão era hua pequena ilha de que de poucos tempos pera cà se tinha noticia, avia reis Christãos 
mais poderosos do que era o de todo o Japão, & que a maior honra de todos estes reis, & principes 
do mundo era a frequentação da igreja aonde hião reconhecer por Senhor ao Criador do universo, & 
Salvador do mundo, & humildemente lhe pedir seu divino favor, & ajuda” (AA.VV., 1997 [1598]: 377r).
18  “dizia muitas vezes ao padre que levava consigo, que elle queria plantar em Fiùnga tam boa Chris-
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misiva, Gaspar Vilela aconseja a João III que le envíe una 
embajada o al menos una carta al gobernante de la ciudad 
de Hirado, para animarlo a convertirse al cristianismo y ser 
su súbdito, pues decía “no ser digno de ser vasallo del Rey 
de Portugal, tan noble y gran Príncipe, cuya fama suena 
tanto en todo el mundo”.19 

Convertirse a la universal fe de los jesuitas implicaba, en-
tonces, comenzar a formar parte de ese mundo cuatripar-
tito, regido desde Roma por los “más poderosos” y católicos 
reyes del orbe. Del espacio central que Japón ocupaba en 
la cosmovisión del sintoísmo, en tanto pueblo descendien-
te de los dioses creadores, el archipiélago pasó a constituir 
en la mirada católica apenas una periferia, plausible de 
ser subordinada por la Iglesia y futura vasalla del Imperio 
portugués.

A modo de conclusión: editar desde el centro del mundo

Como señalamos al comienzo de este trabajo, la circula-
ción de información sobre el archipiélago japonés comen-
zó a ser atractiva a los ojos de lectores ya no únicamente 
jesuitas, y por tanto, también a los ojos de editores euro-
peos. En el caso del epistolario que estamos analizando, 
debemos atender a los objetivos políticos que llevaron a su 
publicación. 

Hay que destacar que esta obra se erige, dentro del 
Viejo Mundo, como específicamente portuguesa: fue im-
presa en portugués (incluso aquellas cartas original-
mente escritas en castellano, italiano o japonés), en una 

tandade, que até roma se ouvisse o cheiro della, & queria que se governasse toda conforme as leis dos 
Christãos & dos Portugueses” (AA.VV., 1997 [1598]: 437r).
19  “Diz que não he elle pera ser vasallo del Rei de Portugal, tão nobre & tão grande Principe, cuja 
fama he tão soada por todo o mundo” (AA.VV., 1997 [1598]: 59v).
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ciudad portuguesa, con el auspicio del arzobispo portugués 
Teotónio de Bragança (1530-1602). Este prelado, renovador 
religioso y cultural de su diócesis (Palomo, 1994; Serrão, 
2015), mantuvo un estrecho vínculo con la Compañía de 
Jesús –incluso es el destinatario de algunas de las cartas de 
Évora. También fue quien recibió en esa ciudad, a pedido 
del Visitador Alessandro Valignano, a la comitiva de cuatro 
jóvenes nobles japoneses en la primera embajada nipona a 
Europa (1582-1590) (Fernandes Pinto, 2004: 36). 

Creemos que la edición de las Cartas de Évora constituyó 
una decisión estratégica de Teotónio de Bragança, para con-
tribuir no solo al crecimiento de su episcopado, sino tam-
bién al fortalecimiento de las misiones de ultramar de la 
Compañía de Jesús. Estas misiones, por otra parte, se desa-
rrollaban en los dominios del Padroado portugués y busca-
ban mantener la exclusividad territorial frente a la llegada 
de las órdenes mendicantes. En palabras de Ana Fernandes 
Pinto: “la edición de las Cartas debe ser entendida como 
una medida política y primera señal de la estrategia de gue-
rra editorial adoptada de ahí en adelante por franciscanos y 
jesuitas” (2004: 27).

Dada esta alianza entre lusos y jesuitas, creemos que el 
epistolario puede leerse en el marco de la iniciativa por-
tuguesa de apropiarse del “descubrimiento” europeo de 
Japón, ese archipiélago rico, habitado por gente bella, blan-
ca y, sobre todo, racional. En suma, ese territorio tan con-
veniente para la expansión del cristianismo y del comercio 
portugués. Allí, los emisarios de las certezas europeas, a 
través del buen uso de la razón natural, transformarían a 
los gentiles en cristianos ejemplares, súbditos de Portugal, 
y conscientes de que el centro del mundo nunca había es-
tado en la capital Miyako (Kyoto), sino, para siempre, en la 
eterna Roma.
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Una descripción de Buenos Aires en 1710: entre 
reflexiones críticas y opiniones interesadas 

María Luz González Mezquita1

Las investigaciones sobre el siglo XVIII han privilegiado, 
con frecuencia, el estudio de su segunda mitad y el reinado 
de Carlos III ha monopolizado el interés de los investiga-
dores, que han soslayado los cincuenta primeros años del 
siglo, especialmente los primeros quince, que permanecen 
ignorados aún en muchos aspectos.

La Guerra de Sucesión Española (1700-1715) ha tenido 
una lectura simplificada y muchas veces merece solo al-
gunas líneas en los análisis de la centuria. Sin embargo, 
constituyó algo más que una oposición entre dos reinos y 
dos candidatos. Trascendiendo la guerra civil, dinástica e 
internacional, hay un enfrentamiento de dos concepciones 
diferentes del gobierno de la Monarquía de España duran-
te la Guerra. 

1  Este trabajo forma parte del merecido homenaje a Rogelio Paredes y quiero agradecer a sus or-
ganizadoras la invitación para recordar a quien fue sobresaliente como profesional y como persona. 
Mi relación académica con Rogelio Paredes me permitió reconocer lo valioso de su actividad como 
docente y como investigador. Su vocación, su curiosidad intelectual, su capacidad y compromiso con 
su trabajo merecen mi reconocimiento, y su calidad humana, mi respeto y un afectuoso recuerdo.
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Ante el estado actual de los conocimientos, nos ha pa-
recido importante contribuir al estudio de una época que, 
con frecuencia, ha sido pintada con claroscuros y no pocas 
veces en base a supuestos erróneos.

América no ha sido un ámbito privilegiado en las inves-
tigaciones sobre la Guerra de Sucesión Española tanto en 
el caso español como en el portugués (Monteiro, 2004); sin 
embargo, para comprender la importancia de sus terri-
torios bastaría con recordar que fueron una de las causas 
principales en el enfrentamiento (Navarro García, 2000: 
279-292). 

El caso del Río de la Plata, hasta época reciente, es un ejem-
plo de lo que venimos afirmando. A pesar de lo apuntado, se 
han efectuado fundamentales indagaciones de alcance más 
amplio que contribuyen al conocimiento del período en 
aspectos económicos, sociales y políticos (cfr. Brown, 1979; 
Assadourian, 1983; Garavaglia, 1983; Chiaramonte, 1989; 
Moutoukias, 1989; Johnson y Tandeter, 1992; ver también, 
entre otros, Halperín Donghi, 1985; Fradkin y Garavaglia, 
2004). 

En el contexto de la renovación historiográfica, el interés 
despertado por la Guerra y los procesos vinculados a ella 
en los últimos años, aunque muchos temas merecen aún 
investigaciones exhaustivas, ha mejorado el conocimien-
to sobre la misma a partir de los resultados de reuniones 
científicas (González Mezquita, 2015) y publicaciones sobre 
el tema (González Mezquita, 2007; Fernández Albaladejo, 
2009; Albareda Salvadó, 2010).

Por otra parte, las discusiones sobre la naturaleza y con-
formación de los modelos de gobierno de la Monarquía han 
resultado vías para investigar su construcción a través de 
diferentes intentos de conceptualización que han produ-
cido nuevas lecturas sobre su construcción (Clavero, 1986; 
Espanha, 1989; Duchardt, 1992; Fernández Albaladejo, 
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1993; Baylin, 2005; Martínez Shaw y Oliva Melgar, 2005; 
Yun Casalilla, 2009; Dedieu, 2010; Cardim et al., 2012). 

Para aproximarnos a algunos de los problemas que afec-
tan el funcionamiento de la Monarquía en tiempos de gue-
rra, sin pretender un análisis desde la literatura de viajes, 
hemos seleccionado una descripción de Buenos Aires a co-
mienzos del siglo XVIII que se incluye dentro de unas Pièces 
diverses en las Memorias del marqués de Louville (1818: 248-
316). Analizaremos su discurso para identificar los temas 
que, a criterio del autor, constituyen aspectos destacables de 
la región con la intención de contribuir a su mejor cono-
cimiento. Entendemos por discurso el análisis de la reali-
dad en diferentes niveles: ¿cómo es la realidad? ¿Cómo se 
ve la realidad? ¿Cómo se distorsiona esa realidad a través de 
una mirada interesada? ¿Cómo se elaboró esa realidad? Esto 
es, cómo se llega al producto reflexivo, deliberado e inten-
cional por el que elaboramos nuestra visión de la realidad 
con arreglo a nuestros deseos e intereses (Castro Cuenca y 
Aranda Pérez, 1991).

La descripción2 se presenta mediante una serie de cua-
tro cartas, reunidas bajo el título Buenos Ayres en 1710 y di-
rigidas a Pontchartrain3 de parte del director del Assiento 
de Nègres en Buenos Aires. Se habrían escrito al regreso de 
Buenos Aires a modo de memoria y se fechan en París, su-
cesivamente el 18 de octubre, el 15 de noviembre, el 17 de 

2  Hay numerosas descripciones sobre la región: al respecto ver, entre otros, Pedro de Angelis, Colec-
ción de obras y documentos relativos a la historia antigua y moderna de las provincias del Río de la Plata, 
Buenos Aires, Imprenta del Estado, 1836; J. S. J. Mühn, La Argentina vista por viajeros del siglo XVIII, 
Buenos Aires, Huarpes, 1946; AA.VV., Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y 
descubrimientos, Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1964; Martín Fernández de Navarrete, Colec-
ción de los viajes y descubrimientos que hicieron formar los españoles desde fines del siglo XV, Madrid, 
Ediciones Atlas, 1954; Daisy Rípodas Ardanaz (ed.), Viajeros al Río de la Plata (1701-1725), Buenos 
Aires, Academia Nacional de la Historia, 2002. 
3  Louis Phélypeaux, conde de Pontchartrain (1699), canciller de Pontchartrain (1643 -1727).
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diciembre de 1710 y el primero de enero de 1711. No se men-
ciona el nombre del autor (aunque sabemos que por esos 
años el director era Jorge Haiz) que permaneció siete años 
en Buenos Aires desde 1703.4 El texto es polivalente aunque 
se dirija a un lector específico con rasgos que cruzan la li-
teratura de viajes, memorias o correspondencia. Pretende 
describir una realidad con “ingenuidad”, aunque sabemos 
que corresponde a una mirada retrospectiva para construir 
un relato que no carece de intereses específicos.

A comienzos del siglo XVIII, el Atlántico era un lugar muy 
frecuentado por los europeos. Los viajeros que relatan sus 
experiencias con diferentes motivaciones son una buena 
muestra de esta atracción (Cicerchia, 2000; Lucena Giraldo 
y Pimentel, 2006). La Relation du voyage de Amédée Frézier 
de 1716 o los informes de los viajes científicos realizados en-
tre 1735 y 1744 por Jorge Juan y Antonio de Ulloa (Relación 
histórica y Noticias secretas de América, que circuló en Europa 
en forma manuscrita antes de ser publicada en Londres en 
1826), pueden ser un buen ejemplo del interés por los avan-
ces geográficos, coloniales y científicos para manifestar en-
frentamientos en el plano intelectual y literario y, al mismo 
tiempo, indagar en las posibilidades de la difusión de estas 
obras como medio propagandístico (Paredes, 2010).

En 1702, la revocación a los portugueses de la concesión 
del asiento de negros (Fernández Durán, 2011) en favor de 
los franceses5 con permiso para recalar en el puerto de 
Buenos Aires a cambio de protección naval para el comer-
cio transatlántico, aceleró el estallido de las hostilidades 
(Fisher, 2000). Al mismo tiempo, Felipe V autorizó a los 

4  Archivo General de la Nación. Buenos Aires. Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires (en 
adelante AGN. ACBA). En reunión del Cabildo del 10 de octubre de 1705 consta que el director es 
“Jorge Haiz”.
5  Con la instalación de la factoría de la Compagnie de Guinée et de l’Assiento en Buenos Aires en 1703, 
cuyo presidente era J.-B. Duchase y cuyo contrato era por diez años (1º de mayo 1702–1º de mayo 1712).
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buques de guerra franceses a recalar en los puertos (Pérez-
Mallaína Bueno, 2001). 

Entre 1701 y 1703 –afirma J. M. de Bernardo Ares (2006)– 
transcurren los tres años estelares de la política colonial 
borbónica, en los que Francia trató de reconducir en su pro-
vecho el monopolio del comercio hispanoamericano mien-
tras fomentaba la unión de las dos coronas. La posibilidad 
de una alianza algo más que simbólica formaba parte de las 
ambiciones de algunos actores políticos en la época. 

Para lograr su objetivo, la Secretaría de Estado de Asuntos 
Extranjeros francesa trabajó para obtener información so-
bre las posesiones españolas a través de memorias que pre-
sentaban la realidad administrativa, económica y social en 
los últimos años del siglo XVII y comienzos del siguiente. 

En cuanto a las reacciones que produjo la llegada de 
Felipe V en los territorios americanos, las investigaciones 
son todavía escasas. Se conocen algunos intentos de oposi-
ción pero los reinos indianos aceptaron con mayor o menor 
rapidez la autoridad de la Casa de Borbón. Como en México 
y Lima, en Buenos Aires, a fines de 1701, el Cabildo decidió 
jurar fidelidad a Felipe V con un acto oficial (AGN. ACBA, 
10-01-1702: 82) celebrado con los debidos rituales, el 15 de 
febrero de 1702, según consta en el Acta de la proclamación 
y jura de Felipe V por el Cabildo y habitantes de Buenos 
Aires en la Plaza Mayor (AGN. ACBA, II, 1: 82, 84, 89, 90).

Había un cúmulo de intereses locales que hacía atractiva 
la alianza con Francia preparada por la previa inserción del 
comercio francés en el de la Carrera de Indias. Los bene-
ficios se notaron con rapidez: entre 1681 y 1704 llegaron al 
Río de la Plata quince navíos españoles de los cuales trece 
eran de comercio. Entre 1703 y 1714 por lo menos sesenta 
embarcaciones francesas entraron en Buenos Aires (Jumar, 
2004: 230).
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El lugar de los extranjeros, en particular el de los france-
ses y su participación en el gobierno de la Monarquía, pro-
dujo opiniones contrapuestas en ambos reinos. La cuestión 
de la francofobia ha sido objeto de numerosas reflexiones 
hasta convertirse en un tópico (García Cárcel, 1992: 122). Sin 
embargo, las vinculaciones entre España y Francia podrían 
definirse mejor como un enfrentamiento oscilante con pe-
ríodos de virulencia a lo largo de su historia (Schaub, 2004). 

Holandeses y portugueses eran los vecinos más preocu-
pantes, aunque los ingleses se señalan como el enemigo 
principal frente al cual España y Francia debían unirse. 
Era imprescindible expulsarlos de América, igual que a los 
portugueses, por constituir una amenaza, emprendiendo la 
conquista de Brasil y también de Portugal. 

Buenos Aires en contexto
La configuración política de América del Sur hacia 1700 

se presentaba marcada por dos entidades distintas: el vi-
rreinato limeño, caracterizado por una extensa fachada 
marítima con un solo contrapeso: Brasil (Cuesta Domingo, 
2000). En este extenso territorio se perfilaban dos grandes 
regiones, diferenciadas por el grado de inserción de sus 
economías en dos circuitos que relacionaban el espacio me-
diterráneo y andino con el litoral fluvial y atlántico. 

La ciudad y el puerto de Buenos Aires son objeto de des-
cripción en la primera carta. La encuentra grande y bien 
poblada con un problema para la entrada de los barcos a 
causa de los taponamientos producidos por los bancos de 
arena. 

En realidad, la ciudad de Buenos Aires fue hasta comien-
zos del siglo XVIII un bastión militar menor. La Corona 
asignaba importancia a la región solo por la proximidad 
estratégica portuguesa. El puerto, que era uno de los más 
alejados de las regiones de mayor concentración de poder 
político, se convirtió a lo largo del siglo XVIII en uno de los 
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escenarios más frecuentados por las flotas inglesa y portu-
guesa que introducían sus mercancías por medio del con-
trabando (Olivero, 2995). “Le commerce de la province de 
Buenos Aires consiste en bestiaux donte elle est abondante. 
Il sort tous les ans de cettre province plus de deux cent mille 
vaches et mulles pour le Pérou jusqu’à Lima, où il y a mille 
lieues par terre”.6

Hacia 1700 Buenos Aires contaba con unos 7.000 habitan-
tes y una economía próspera que le había permitido salir de 
la marginalidad. No solo articulaba mercados distantes sino 
que además producía bienes exportables. Entre su segun-
da fundación (1580) y el proceso independentista, Buenos 
Aires vivió en estado de guerra abierta o latente (Halperín 
Donghi, 1972). La ciudad se articuló rápidamente en el siste-
ma de la economía colonial española tal como Assadourian 
(1983) planteó en la década del ochenta con estudios que 
continuarían luego, entre otros, Garavaglia (1983), Tandeter 
(1992) y Gelman (1999). Esta región denominada “espacio 
peruano”, estuvo centrada en la exportación de metales 
preciosos (Moutoukias, 1999: 54) y se extendió desde el Alto 
Perú hasta Buenos Aires. “El puerto de Buenos Aires se inte-
gró pronto en una vía comercial alternativa que vinculaba 
el Alto Perú con Brasil y Europa” (Miletich, 2000: 207).

Estado del gobierno de las Indias 

El autor encontró obstáculos a su trabajo en Buenos Aires 
por parte de los gobernadores que siempre trataron de obte-
ner beneficios personales a costa de la Compañía de Asiento 
“J’ai trouvé toujours en mon chemin les governeurs… 

6  Buenos Ayres en 1710. Primera carta, París 18 de octubre de 1710, p. 250. En adelante: (BA, 1ª). Las 
referencias textuales se transcriben en el idioma original.
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préférant leur intérest à tout autre, et n’ayant pour but que 
d’amasser de grans biens pendant les cinq années de leur 
gouvernement aux dépens de tout le monde” (BA, 1ª: 250). 
Los gobernadores se interesaban por las ventas de esclavos 
y la compra de cueros. Por las razones aludidas define a los 
gobernadores como tiranos y a los habitantes como escla-
vos de sus intereses:

Enfin, on peut regarder les gouverneurs de ce pays 

comme des tyrans, et les habitans leurs esclaves, de 

qui ils exigent des droits injustes et toujours nou-

veaux, et trouvent le secret de dissiper les Fonds du 

roy d’Espagne par des dépenses qui ne paroissent 

point et qui, en effet, n’ont d’autre employ que de sor-

tir des coffres de sa majesté catholique, pour entrer 

dans ceux des gouveneurs (BA, 1ª: 251). 

Entiende que siempre ha sido así y parece que fuera un 
derecho adquirido por los gobernadores, que no habían 
tenido un límite a sus vejaciones, ni castigos por sus con-
ductas. Los que debían controlar sus actuaciones tenían las 
mismas intenciones y no transmitían a Madrid las quejas 
que recibían. Con estas estrategias la mala administra-
ción de fondos provocaba el descuido de la defensa de la 
Monarquía y los recursos del rey: 

“ce qui est cause que les troupes sont mal payées, les 

fotifications negligés, le pays presque sans deffense, 

et sa majesté catholique privée des avantages qu’elle 

devroit tirer d’un pays si comblé de richesses” (BA, 1ª: 

252). 

Para solucionar estos problemas, se debería redu-
cir el poder de los gobernadores, limitando sus áreas de 
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incumbencia para que se dedicaran a temas de discipli-
na militar, de armamento y fortificaciones, asignando al 
Cabildo un papel decisivo a cargo del registro de las quejas 
y el informe sobre la actuación de los gobernadores: 

Que le cavildo [sic] soit chargé de ces informations, ce 

qui, étant une fois établi sera un moyen seur d’empecher 

les vexations des gouveneurs, parce qu’ils son toujours 

de parti contrarie; mais le cavildo n’oze parle lorsqu’il 

n’est point autorisé par la cour (BA, 1ª: 255). 

El control propuesto subvierte el orden establecido al 
someter a los gobernadores a una institución de jurisdic-
ción inferior. Pero nuestro autor va más allá pues asigna al 
Cabildo la vigilancia sobre los tributos reales para que fue-
ran percibidos regularmente y sin fraude. 

Los virreyes tenían autoridad casi absoluta y los habitan-
tes maltratados no se animaban a quejarse y los primeros 
eran auténticos tiranos que se enriquecían a costa del pue-
blo y del rey. Si alguien llegaba a presentar quejas ante el 
Consejo de Indias, ellos tenían sus redes para desviarlas y 
desalentar a futuros pleiteantes. El autor reconoce que es 
peligroso hablar pero prefiere ceder “au pouvoir de la vé-
rité, que d’observer un silence politique” (BA, 3ª, 17-12-1710: 
297). 

Los juicios de residencia tampoco eran efectivos porque 
era habitual que fuera juez quien luego sería juzgado: 

“Ces abus cependant sont si préjudiciables au service 

du roy d’Espagne, que tant que les gouverneurs seron 

sur le pied qu’ils sont aujourd’hui, sa majesté catolique 

ne pourra espérer de grands secours de ce riche pays” 

(BA, 3ª: 299). 
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Estas consideraciones han llevado a algunos autores a 
afirmar que, hacia fines del siglo XVII, en la América es-
pañola el poder real estaba en su punto más bajo y la se-
paración no se produjo tan solo porque los americanos no 
tuvieron la intención de hacerlo. Esta –que F. Muro Romero 
(1987) describió como “emancipación informal”– está hoy 
cuestionada por otros autores a partir de los nuevos estu-
dios que señalan que Castilla pudo mantener su dominio 
en América mientras logró generar y mantener el consenso 
de las elites americanas al pacto de sujeción (Gelman, 1999; 
Moutoukias, 1989, 1999; Jumar, 2008; Yun Casalilla, 2009; 
Cardim et al., 2012). 

El poder de los jesuitas

El autor se sorprende ante la excesiva independencia de 
los jesuitas españoles en las misiones. Describe una pobla-
ción de indios reducidos que vivían a doscientas leguas de 
Buenos Aires, que había crecido hasta estar integrada por 
más de trescientas mil familias y que podría convertirse en 
un poderoso reino. Los jesuitas los gobernaban despótica-
mente y mantenían hombres armados tanto de caballería 
como de infantería bajo pretexto de hacer la guerra a los 
portugueses paulistas y a los indios salvajes (BA, 1ª: 257). 

No podemos desarrollar aquí los debates en torno al pa-
pel de los jesuitas en el territorio de la Paraguaria. Nos limi-
taremos a señalar que la política básica de los jesuitas pare-
ce haber consistido en aislar a los indios de los europeos con 
miras a impedir su comunicación o comercio y a evitar que 
aprendieran castellano. El recelo de la monarquía inspiró 
teorías propias sobre la soberanía, sobre todo en las cues-
tiones religiosas (Poujade, 2008). Lo cierto es que si algunos 
tuvieron intenciones soberanistas, otros actuaron dentro 
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del sistema colonial y venían a cartografiar territorios o a 
consolidar las fronteras de Castilla, aunque generaran reac-
ciones con sus acciones (Morner, 1985; Haubert, 1991). 

En todo caso se constata la formación de una frontera 
múltiple que era punto de interacciones entre españoles, 
portugueses, jesuitas e indios de diferentes grupos. Con 
Colonia del Sacramento comenzó la materialización de un 
espacio fronterizo en la Banda Oriental que, a mediados 
del siglo XVIII, ya sería centro de una vasta región polari-
zada por la ciudad-puerto que conformaba la frontera sur 
del Imperio portugués en América (Pereira Prado, 2003; 
Jumar, 2004).

El litoral fluvial y el Río de la Plata tenían una población 
indígena agricultora en las misiones jesuíticas y Paraguay 
y una población indígena más dispersa en el resto de la re-
gión que acompañó el proceso de ocupación del espacio, 
promovido por la actividad ganadera y el contrabando en-
tre Asunción y Buenos Aires-Montevideo, conectándose 
con el Atlántico y el área de colonización portuguesa y con 
el interior (Maeder, 1964: 64).

Al parecer, los jesuitas habían adquirido gran ascendiente 
sobre los indios y querían mantener aisladas estas pobla-
ciones. Los gobernadores de Buenos Aires debían hacer 
una visita durante su período de gobierno a estas “misiones 
de jesuitas” para tener un control sobre el número de estos 
pueblos que deben pagar al rey un escudo de capitación por 
año, “…mais une grosse somme que l’on présente au gouver-
neur de la part des jésuites, les dispense de cette visite. C’est 
ainsi que sa majesté est servie dans les Indes, où l’intéret 
particulier est toujours préféré au service du roy” (BA, 1ª: 
259). 

Queda manifiesta su poca simpatía por los jesuitas y su 
temor ya que la obediencia de los nativos a los jesuitas se po-
día anteponer a otras autoridades (BA, 2ª, 15-11-1710: 278). A 
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pesar de que intenta mantener una posición equidistante no 
logra evitar las críticas sobre su ambición de poder y el de-
seo insaciable de reunir riquezas (BA, 2ª: 285) para concluir 
que los jesuitas no entienden si no es a la fuerza (BA, 3ª: 303).

El insuficiente sistema defensivo

Incluye una reflexión de su viaje al Mar del Sur con la 
escuadra de Bauchesne7 en la que destaca un solo puerto 
seguro para recalar: el de Valdivia que es la llave de todo 
el país y la más importante a conservar en el Perú y el úni-
co puerto de toda la costa donde pueden entrar los barcos. 
Examina las fortalezas que defienden la entrada del puer-
to y las tropas del fuerte y las considera mal provistas de 
soldados y municiones de guerra. Hace notar que los ha-
bitantes parecían poco dispuestos a sostener un ataque si 
la plaza fuera atacada. En la forma en que se encuentran 
las defensas, sería fácil lograr su rendición, por eso era vital 
impedir que cayera en manos extranjeras y protegerlo “de 
toute insulte, d’y envoyer à cet effet des ingénieurs, pour as-
surer cette place par de bonnes fortifications, une garnison 
capable de se défendre, et que les munitions de guerre n’y 
manquent pas” (BA, 1ª: 264).

Por otra parte, sería necesario crear una fortaleza en la 
zona de las misiones para imponer control a los jesuitas y 
a los portugueses paulistas. Apuesta al valor estratégico de 
la Banda Oriental y aconseja que la fortaleza esté integrada 
por franceses bajo la autoridad del rey de España (BA, 2ª: 
289).

7  La Compagnie de Commerce de le Mer du Sud tenía como objetivo establecer colonias y fuertes 
en territorios no ocupados por europeos. En 1701 se organizó una expedición a cargo del capitán de 
navío de Beauchesne-Gouin que podría ser la integrada por el autor.
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Intereses comerciales y comunicaciones 

Realiza una breve alusión a su función en Buenos Aires 
para especificar detalles de dos barcos de la compañía que 
recibió, comandados por Griffolet y Tilly con 800 negros, 
tanto enfermos como sanos. Como era invierno y se corría 
el riesgo de perder una parte, optó por venderlos todos de 
una vez, los sanos a 250 piastras la pieza y los enfermos a 
150. Esta venta fue ventajosa para la compañía pues la mitad 
de los vendidos murió. Su rendición de cuentas a la compa-
ñía fue satisfactoria y le solicitaron que volviera a Buenos 
Aires (BA, 1ª: 265).

La región sufrió varias consecuencias de importancia a 
causa de la guerra: entre 1699-1712 no llegaron navíos de 
comercio dentro del circuito legal español, el puerto de 
Buenos Aires se abrió al comercio francés a través de la 
Compañía de Guinea en 1703 y con ella llegaron también 
los navíos de comercio directo por “arribadas forzosas” 
(Jumar, 2008).

Durante los primeros años del siglo XVIII, se podría ha-
blar de colapso del sistema de los galeones de Tierra Firme. 
A lo largo del XVII las rutas alternativas se convirtieron en 
una expectativa cada vez más prometedora para Buenos 
Aires, que se transformó en un puerto cada vez más activo 
(Pérez-Mallaína Bueno, 2001: 348-350). La situación de la 
marina de guerra española era tan deficitaria que en 1702 
apenas reunía trece navíos y otras tantas fragatas (Rahn 
Phillips, 2010). En contraste, la armada británica tenía cien-
to setenta y tres unidades entre navíos y fragatas. 

El conflicto redimensionó el espacio rioplatense y con-
virtió a Buenos Aires en un botín de guerra que había que 
defender con más atención. La Banda Oriental había em-
pezado a ser colonizada en 1680 mediante la primera ins-
talación de los portugueses en lo que se llamó Colonia de 
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Sacramento, de donde fueron expulsados por el goberna-
dor de Buenos Aires, aunque fue restituida en 1683 a los 
portugueses que permanecieron hasta 1705 (Jumar, 2004). 
Este proceso configuró un complejo portuario que la geo-
grafía imponía y que las necesidades operativas del contra-
bando tornaron indispensable (Jumar, 2004).

Los comerciantes de Buenos Aires (Socolow, 1991) apoya-
ron por Acuerdo de 2 de noviembre de 1704, la expulsión de 
los portugueses de Colonia que se realizaría en 1705 (AGN. 
ACBA: II, 1: 293). La expectativa por los beneficios con el co-
mercio francés no era la única ventaja, ya que los poderosos 
locales temían perder los ganados de la Banda Oriental si se 
concretaba la promesa del Archiduque de concederla a los 
portugueses (AGN. ACBA: II, 1: 562; Acuerdo del 4 de febre-
ro de 1707; serie II, tomo 3, 20 de noviembre 1715: 243 y 15 
de febrero de 1717: 377) según consta en los Acuerdos de 4 de 
febrero de 1707 (AGN. ACBA: II, 3: 562), 20 de noviembre de 
1715 y 15 de febrero de 1717. Las actas del Cabildo de Buenos 
Aires ponen de manifiesto la relación estratégica con los 
portugueses, que pasó por diferentes etapas de rechazo y 
conveniencia (AGN. ACBA: II, 1).

Una población fantástica

La cuarta carta cierra su relato con una referencia al ori-
gen de la población llamada de Los Césares, haciéndose eco 
de la versión que considera más cierta. Relata que en 1519, 
durante el reinado de Carlos V, salió una flota de Sevilla y 
quedó atrapada en el Estrecho de Magallanes cuatro me-
ses; allí sus tripulantes convivieron con indios dando como 
resultado una nación de indios y mestizos. Tomando estos 
relatos, Agustín de Robles, gobernador de Cádiz, que lo ha-
bía sido de Buenos Aires (1691-1700), organizó un grupo de 
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cien hombres liderados por Juan Bays, para localizar esta 
población pero no pudieron llegar más que a la mitad del 
camino porque se aterrorizaron con un volcán y volvieron. 
Otros intentos para realizar esta exploración no fueron au-
torizados (BA, 4ª, 01-01-1711: 311).

Algunas reflexiones a modo de conclusión

Los viajes han ocupado un lugar muy especial en la cul-
tura occidental. Tal vez como ninguna otra actividad ex-
presan la aventura humana por excelencia, la búsqueda del 
conocimiento de uno mismo, de los otros, de la realidad. 
La descripción de Buenos Aires en formato de correspon-
dencia, como los relatos de viaje, tenía entre sus objetivos 
ofrecer información sobre los territorios españoles, cono-
cer los pasos entre el Atlántico y el Pacífico y, en el caso de 
los autores al servicio de la Monarquía de España, o en este 
caso de Francia, alertar a las autoridades sobre problemas y 
ventajas americanos además de otras finalidades científicas 
y estratégicas.

Durante el siglo XVII, Buenos Aires se había convertido 
en el punto extremo de un haz de rutas terrestres y marí-
timas, llegando a ser el centro (sobre todo para el comercio 
ilegal) entre el Atlántico, el Alto Perú y los mercados inter-
medios entre el río y la región minera. Si bien con sentido 
pragmático, Buenos Aires se disponía a aceptar la presencia 
de los franceses por considerarla la más conveniente.

Los informes que Francia promovía vinculaban los pro-
blemas de la América española con la mala administra-
ción, la fraudulenta explotación del oro y la plata, la defi-
citaria organización de las flotas y galeones y la presencia 
de un agresivo comercio extranjero por parte de China, 
Inglaterra, Holanda y Portugal. El autor, como testigo 
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privilegiado de un momento decisivo en el siglo XVIII, for-
mula críticas sobre aspectos que conoce en forma personal 
y los diferencia de aquellos que conoce solo por referencias. 
Acierta en la identificación de los problemas que preocupan 
a los habitantes de la región y sus intereses comerciales.

El autor se ocupa más de censurar que de proponer. Deja 
por escrito sus vivencias basadas en apuntes o simples re-
cuerdos, relato en gran parte autobiográfico sui generis, aun-
que selectivo que los especialistas llaman “ego-documen-
tos” o “discursos de vida”, fuentes de unas posibles connected 
histories que vinculan dos mundos diferentes y conectados 
(González Sánchez, 2007: 15). Su función como director del 
Asiento pasa a segundo plano frente a sus observaciones 
sobre el sistema defensivo español o sus acusaciones a los 
jesuitas. Se trata de un discurso en el que se insiste en la 
preocupación por los conflictos a raíz de la presencia por-
tuguesa, en las falencias del sistema y se presentan algunas 
sugerencias preventivas, al mismo tiempo que un señala-
miento de sus puntos débiles. Las palabras se dirigen a las 
autoridades francesas que esperan información sobre la 
América española en un momento en que la Corona fran-
cesa busca compartir responsabilidades y beneficios en sus 
territorios. La unión de las dos Coronas es una aspiración 
de la época que se ve desplazada a raíz de los acuerdos lo-
grados en Utrecht pero que será reivindicada en la política 
dinástica de los Pactos de Familia.



El prisma del mismo





Homenaje a Rogelio C. Paredes 105

Motín y traición: relatos de viaje sobre la 
expedición magallánica (siglo XVI)

María Jesús Benites

La violencia es aquel mismo principio de 
separación trascendente que constituye el 

discurso de una Verdad y un Poder como 
entes separados y absolutos, al mismo tiempo 

representante de una comunidad universal, 
y exteriores a las comunidades reales de los 

hombres. Y la destrucción, la crueldad, el acto 
avasallador de eliminación física del otro, bajo 
cualesquiera manifestaciones, es solamente el 

medio de terror que permite establecer, cumplir 
o imponer la irrealidad de aquel poder absoluto. 

Eduardo Subirats, El continente vacío

Todo acto de escritura supone un proceso de represen-
tación. Los relatos de viaje que analizo refieren un espacio 
límite, desconocido e inexplorado: las costas patagónicas y 
el estrecho de Magallanes, espacio signado por una natu-
raleza hostil y dominante, cuyos contornos imprecisos son 
presupuestos en la cartografía del siglo XVI. Si como afir-
ma Michel de Certeau (2000) todo relato es el relato de un 
viaje, para la serie que integra el corpus que analizo en el 
presente trabajo cabría agregar que todas las travesías hacia 
las costas del Atlántico Sur, ya sean con fines colonizadores 
o de reconocimiento, están atravesadas por la violencia y el 
descontento, la desilusión y las traiciones. Las condiciones 
reales de un espacio geográfico definido por su “destem-
planza”, aridez, vientos impetuosos y una naturaleza mez-
quina favorecen, entre el grupo humano que lo recorre, 
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las desavenencias y los enfrentamientos, modulaciones to-
das de un solo principio regulador: el de esa violencia que 
Subirats (1994: 291) postula en el epígrafe. 

La escritura, con diversos gestos y tonos, da cuenta de es-
tas coyunturas y queda subordinada a diversas motivacio-
nes que se sintetizan en dos gestos: el de la descripción que 
guía textos informativos (los más útiles a los fines coloniza-
dores) y el narrativo, el más valioso para el análisis puesto 
que refleja en sus múltiples realizaciones los vínculos entre 
quien escribe y la geografía que recorre. El espacio es, por 
tanto, una dimensión determinante en los relatos de viaje, 
tanto desde un plano racional (se refleja en las referencias 
textuales sobre el itinerario del viaje y las descripciones del 
entorno), como desde uno subjetivo (transmitido en la na-
rración de la experiencia directa del navegante en una geo-
grafía ignota).1 

En este trabajo me acerco a un corpus que reúne las es-
crituras fundantes que refieren la travesía que empren-
de Hernando de Magallanes a un destino oficialmente 
silenciado: Primer viaje alrededor del mundo de Antonio de 
Pigafetta, la carta relatoria de Maximiliano de Transilvano, 
Secretario de Carlos V, el libro VII de la Década V dedicada 
al Sumo Pontífice Adriano VI que redacta el cronista oficial 
del Imperio, Pedro Mártir de Anglería, y el relato del piloto 
Ginés de Mafra. 

Estos textos ofrecen miradas contrastantes. Pigafetta, 
embarcado por la curiosidad, detalla no solo “todas mis 
vigilias, fatigas y peregrinaciones” (2001 [1522]: 192) sino 
también las novedades del mundo que se abre ante sus ojos, 

1  Concibo el relato de viajes como un género en cuya realización confluyen diversos criterios y como 
una forma discursiva que, dada su orfandad retórica, orienta su estudio hacia una historia cultural 
que revisa los modos en que los textos dan cuenta de su pertenencia discursiva. Hablo de “orfandad 
retórica” porque lo considero un “desamparado”, incómodamente ubicado dentro de las formaciones 
discursivas historiográficas del siglo XVI. 
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y las despliega en un texto que seduce y encandila a los lec-
tores europeos con sus tierras de naturaleza desbordante, 
frutos lujuriosos y gigantes voraces. El de Maximiliano 
Transilvano, firmado a los pocos días del arribo de los so-
brevivientes, es una carta que explicita su compromiso con 
la verdad de lo narrado y refiere una travesía sin preceden-
tes para potenciales lectores.2 Pedro Mártir refiere los suce-
sos del viaje contraponiendo las voces de sus informantes. 
Pero hay un cuarto relato, el más interesante, por sus to-
nos, detalles y especulaciones, un texto poco visitado, el de 
Ginés de Mafra, piloto de la nao Trinidad. 

Estos cuatro textos dan cuenta del viaje y refieren el modo 
en que se va acrecentando el descontento a medida que las 
naves se desplazan al Sur. Los desafortunados y escabrosos 
episodios suscitados en las costas del Río de la Plata en los 
primeros años de su conquista, lúcidamente analizados en 
los trabajos de Loreley El Jaber (2013), resurgen en los viaje-
ros. Pigafetta anuncia: “…encontramos un río de agua dulce. 
Aquí habitan los caníbales o comedores de hombres. Aquí 
es donde Juan de Solís, que como nosotros, iba al descubri-
miento de tierras nuevas, fue comido por los caníbales, de 
los cuales se había confiado demasiado” (2001 [1522]: 203). 

Pero no solo el descontento es revivido en la escritura, 
también el miedo ocupa un lugar textual. Los relatos que 
refieren travesías en barco se diferencian de manera sus-
tancial de aquellos en los que sus protagonistas solo reco-
rren el Nuevo Mundo caminando. En las circunstancias 
que rodean estos viajes la embarcación se constituye en un 

2  La carta fue publicada en Roma por el editor Minitius Calvus en 1523. Este había recibido, un año 
antes, una copia de Francisco Chieregati. El impacto fue tan amplio que en febrero de 1524 tuvo que 
hacer una segunda edición. En 1550, Giovanni Ramusio incluyó el texto de Transilvano en el primer 
volumen de su célebre colección “De las navegaciones y los viajes”. En España recién se la publicó en 
el siglo XIX en la “Colección de los viages y descubrimientos” de Martín Fernández de Navarrete. Las 
citas corresponden a la edición de Miraguano-Polifemo (2012 [1989]).
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elemento esencial porque se transforma en el único espacio 
seguro. En el siglo XVI, atravesar el mar suponía enfren-
tarse a un territorio tenebrosum, inestable y aterrador. Jean 
Delumeau afirma que el océano era “por excelencia el lugar 
del miedo” donde no existe “entre la vida y la muerte más 
que el espesor de una tabla de madera que solo tiene tres o 
cuatro dedos de anchura” (1989: 37). En esa tabla de madera 
se desarrollaba una cotidianeidad surcada por la incomodi-
dad y el fastidio donde, según los cálculos, cada tripulante 
tenía para su uso privado una superficie de 1,50 metros cua-
drados. La conjunción de hacinamiento a bordo de las naos 
y la pobreza de las costas que se observan desde ellas ge-
neran enfrentamientos internos. Pienso el barco como una 
sinécdoque del viaje y las relaciones humanas.3 

La lectura de la Instrucción Real4 que acompaña a 
Magallanes permite dimensionar en toda su amplitud me-
tafórica la relevancia de las naos en el contexto de un viaje a 
geografías ignotas. No olvidemos que el destino final de la 
flota (el sur del sur) era conocido por unos pocos. En uno de 
sus asientos, el cuarto, explicita la necesidad de que los bar-
cos se mantengan comunicados entre sí, la dispersión su-
pone la deriva, el alejarse unas de otras y perder el contacto 
visual condena a las embarcaciones a un posible naufragio 
y a la pérdida del rumbo. 

3  Desde mis primeros trabajos sobre los viajes al estrecho de Magallanes de Pedro Sarmiento de 
Gamboa (2004 en adelante) insisto en la presencia textual de las embarcaciones como un elemento 
central puesto que el navío se piensa y se construye en la mente de los viajeros como un albergue, un 
refugio que brinda la protección necesaria ante la adversidad y los embates a los que era sometido 
durante las tormentas o tempestades. 
4  En el Archivo General de Indias se conserva, Patronato 34 - Rama 8, una copia de la extensa Ins-
trucción dada por Carlos V a Fernando de Magallanes escrita en doce folios de ambos lados y uno de 
una sola cara. El documento está firmado en Barcelona el 8 de mayo de 1519. La letra es cortesana. 
Las citas pertenecen a la edición de Martín Fernández de Navarrete (1837). 
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La dicha nao del farol quisiere saber si van todas las 

naos á vista della, harán un fuego, é todas las otras 

responderán con otros sendos, porque vos sepáis 

que van todas, é cuando la nao del farol quisiere vi-

rar en otro borde hará dos fuegos, é responda con 

otros dos cada navio, é después que vos respondie-

ren todos virareis, é lo mismo harán ellos: é porque 

vos sigan haréis un fuego como de antes: é cuando 

quisieredes quitar alguna boneta haréis tres fuegos, 

y ellos responderán con otros tres: é para amainar 

haréis cuatro fuegos, é respondiendo con otros cua-

tro amainareis todos: é si, lo que Dios no quiera, al-

guna de las dichas naos se desaparejase, la dicha nao 

hará muchos fuegos, porque todos los otros navíos 

le acudan é vayan. (Fernández de Navarrete, 1837: 

132)

Si la incertidumbre del destino acrecienta el descon-
tento, el punto referencial donde eclosionan todos los en-
conos es el puerto de San Julián, epicentro de los sucesos 
más desafortunados. El miedo que supone avanzar en las 
embarcaciones se traslada a la sensación de confinamien-
to en un espacio inhóspito y desconocido. El arribo se 
produce en el mes de abril y Magallanes toma una drás-
tica e inconsulta decisión: pasar allí el invierno. El límite 
espacial que imponía el barco permite desplegar en tierra 
firme la inquina y las disidencias. 

Antonio Pigafetta es escueto en el relato de estos aconte-
cimientos. No manifiesta ningún asombro ni juzga, quizás 
por su propia condición de extranjero, la conducta del ca-
pitán. El lombardo, testigo directo de los hechos, despoja 
la narración de dramatismo e informa sin adjetivaciones. 
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Apenas anclamos en este puerto, los capitanes de 

los otros cuatro navíos tramaron un complot para 

asesinar al capitán general. Los traidores eran Juan 

de Cartagena, veedor de la escuadra; Luis de Men-

doza tesorero; Antonio Coca, contador y Gaspar de 

Quesada. El complot fue descubierto; el primero 

fue descuartizado y el segundo apuñalado. Se per-

donó a Gaspar de Quesada, que algunos días des-

pués meditó una nueva traición. Entonces, el ca-

pitán general, que no se atrevió a quitarle la vida 

porque había sido nombrado capitán por el mismo 

emperador, le expulsó de la escuadra y lo abandonó 

en la tierra de los patagones con sacerdote, su cóm-

plice. (Pigafetta, 2001 [1522]: 210-211) 

Ni la fatídica invernada, ni los sanguinarios asesinatos, 
o el abandono de Gaspar de Quesada parecen ameritar 
para el viajero un mayor espacio textual. Casi al uníso-
no, Pedro Mártir refiere los sucesos, aunque ahonda en 
una cuestión central: el enfrentamiento político entre 
españoles y portugueses, obstáculo inicial que vaticina-
ba los sucesos adversos. Está documentado por Martín 
Fernández de Navarrete (1837) el modo en que los ofi-
ciales de la Casa de Contratación, siempre manifestaron 
“aversión” (T. IV: XLII) por Magallanes, y que pusieron 
hasta último momento reparos y dificultades en el apres-
to y habilitación de la armada con la intención inconfe-
sada de frustrar o entorpecer la travesía. 

De todos modos, Anglería describe las circunstancias 
de quienes “tiritando en verano” deben pasar más de 
“cuatro meses bajo tugurios y chozas”. Las circunstan-
cias apremiantes que rodean a Magallanes y sus hombres 
“detenidos por el frío y encerrados por las tempestades”  
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(Mártir de Anglería, 1989 [1530]: 353)5 derivan en la se-
dición. El confinamiento del barco se resignifica en las 
costas. Pedro Mártir no habla de los asesinatos pero sí 
se detiene en el destierro, presuponemos angustiante, de 
Juan de Cartagena: 

Aquí el portugués Magallanes se ensañó6 con cierto 

varón llamado Juan Cartagena, familiar del obispo 

de Burgos, que con real nombramiento había sido 

señalado por colega de Magallanes y segundo jefe 

de la Armada. A éste y a un sacerdote, en ocasión 

de asechanzas que urdían para matarle, les dejó 

en tierra con una alforja de galleta y una espada 

para cada uno; habría querido castigar con pena de 

la vida sus intentos, si acaso pensaron en matarle; 

pero no se atrevió temiendo al odio de los caste-

llanos, que ya lo tenían. Este asunto y otros a éste 

semejantes, lo cuentan varios de varias maneras: 

unos dicen que Magallanes tuvo razón para hacer 

lo que hizo; otros se lo afean, y atribuyen aquellas 

ejecuciones a la antigua animosidad general en-

tre castellanos y portugueses. (Mártir de Anglería, 

1989 [1530]: 353)

5  La cita pertenece a la edición de las Décadas (1989). Esta edición reproduce la traducción castellana 
que Joaquín Torres Asensio publicara en 1892. La primera edición completa de las Décadas se realizó 
en latin en Alcalá de Henares en 1530 [nota de las editoras]. 
6  Cuando Pedro Mártir de Anglería describe las acciones de Magallanes suele usar verbos latinos 
que ponen de manifiesto la crudeza de sus decisiones. En este fragmento, donde el traductor señala 
“Magallanes se ensañó”, el humanista utiliza el verbo saevio que está emparentado etimológicamen-
te con el sustantivo latino vis (“violencia”). Agradezco esta observación al Dr. Carlos Castilla (UNT) 
quien se ha dedicado a la revisión crítica de las traducciones españolas de las Décadas. Actualmente, 
se encuentra preparando una edición con notas y traducción del Libro VII de la Quinta Década, que 
relata el viaje de Magallanes. 
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Ante la diversidad de testimonios, el cronista oficial ase-
gura el relato más impactante: el del abandono que augura 
la muerte. En la carta de Transilvano,7 quien al igual que 
Anglería no participa de manera directa de los sucesos que 
informa, los episodios de San Julián ocupan la mitad de los 
fragmentos o secciones que estructuran la obra. En su desa-
rrollo narrativo la costa patagónica, percibida como hostil 
e intimidante, se transforma en espacio generador de vio-
lencia. El texto exterioriza el miedo que se acrecienta por 
las privaciones de refugio y de alimento y por la sensación 
de estatismo que se produce al detener la marcha de las na-
ves e invernar en medio de la desolación. En una geografía 
yerma, la embarcación se constituye en objeto primordial, 
porque es el único referente que permite construir en la 
mente del viajero la idea del retorno. Descender de los bar-
cos supone entonces abandonar el refugio y considerar la 
propia condición como la de un desamparado. En tal sen-
tido el Secretario Real dosifica los hechos presentando los 
desencadenantes de la tragedia.

Finalmente, sintiendo en ello mucha graveza de causa de 
la gran frialdad que pasaban, y de la mucha destemplanza 
de la tierra, rogaron al capitán Magallaes que hubiese por 
bien de los sacar de aquella desventura, que no sufriesen 
tanta fatiga, pues veía que mientras más adelante pasába-
mos, más insoportable fríos les hacía, sin esperanza de ha-
llar fin aquella tierra firme, ni el pasaje que para el otro mar 
buscaban (Transilvano, 2012 [1522]: 29). 

7  El texto, escrito en latín fue firmado en Valladolid a los pocos días del retorno de los sobrevivien-
tes (5 de octubre de 1522), y estaba destinado a Mateo Lang de Wellenburg, cardenal arzobispo de 
Salzburgo y obispo de Cartagena. El mismo lleva el siguiente título: Relación escrita por Maximiliano 
Transilvano de cómo y por quién y en qué tiempo fueron descubiertas y halladas las islas Molucas, donde 
es el propio nascimiento de la especiería, las cuales caen en la conquista y marcación de la Corona Real de 
España. Las citas corresponden a la edición de Miraguano-Polifemo de 2012. También se ha consulta-
do la preparada por Fernández de Navarrete, tomo IV, 1837. 
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Todo relato de viaje es el relato de un cuerpo que atra-
viesa un territorio; considerando a Ottmar Ette (2008), es 
una escritura en movimiento donde el viajero da cuenta 
de sus desplazamientos. Esos desplazamientos ponen en el 
centro de la escena lo corporal y es por esto que concibo la 
escritura de estos textos como “escrituras corpóreas” en las 
que el cuerpo del viajero se implica y la pluma da cuenta 
del dolor, los padecimientos y carencias que transforman al 
expedicionario en un sobreviviente. Magallanes sobrepasa 
los límites tolerables de sus hombres y los conduce al infor-
tunio. La conspiración parece la única salida ante el silencio 
y empecinamiento del capitán: 

Le sucedió por el contrario, naciendo dende en pocos 

días grandes discordias y disensiones entre todos los 

que llevaba en su compañía, con que fue muy afligido; 

y la causa de la discordia y disensiones fue que como 

en el armada iban muchos portugueses, de causa de 

ser portugués el capitán Magallanes, se comenzaron 

entre los castellanos y ellos algunas palabras de odio 

antiguos que los unos se tienen a los otros… (Transil-

vano, 2012 [1522]: 32)

Y como algunos castellanos sintiesen en esto mucha 

graveza, hicieron conspiración, y levantáronse contra 

él un capitán de la una de las naos con todos los cas-

tellanos que en ella iban y pelando Magallanes contra 

aquella nao con las otras cuatro, prendió el capitán y a 

los principales de la conspiración, y presos los ahorcó 

luego de hecho de las antenas de la nao sin los oír, y 

sin les guardar sus privilegios ni excepciones, porque 

siendo o, como algunos de ellos eran, oficiales del em-

perador no podía según derecho hacer justicia dellos, 
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porque sólo la persona del emperador o los señores 

del consejo eran sus jueces, y no él … (Transilvano, 

2012 [1522]: 33)

En el barco, espacio público y privado a la vez, conflu-
yen otros espacios sociales: se traman allí las intrigas y las 
disidencias, es cárcel para los que se amotinan, es hospital 
donde curan los enfermos, depósito de armas y bastimen-
tos, refugio ante los ataques y también es el lugar donde se 
ejerce la justicia: los cuerpos colgando de las antenas de la 
nao son la imagen más concreta. 

Frente al descontento, Magallanes impone el castigo y el 
disciplinamiento de los cuerpos en su forma más extrema: 
la de la aniquilación. La vida social que rodea el mundo 
del barco se rige por un sistema de normas que tratan de 
asegurar la estabilidad de la autoridad del capitán. La pro-
pia Instrucción Real que acompaña el viaje detalla, en sus 
asientos, los procedimientos que debían organizar, limitar 
e imponerse durante la travesía: 

vos damos poder para que á cualquier persona que en 

la dicha Armada fuere, que no obedecieren á lo que 

de nuestra parte le requirierdes é mandardes, que sea 

nuestro servicio é provecho del armazón, haciendo el 

contrario, le podáis castigar á vuestro albedrío con las 

penas que vos pareciere; é á los que mandardes que lo 

ejecute, é no lo hicieren ni obedecieren, cayan los so-

bredichos en las penas que vos les pusieres, allende la 

cual todavía será castigado el delincuente. (Fernández 

de Navarrete, 1837: 143)

Pero lo que se torna inmanejable es el conjunto de facto-
res que comienzan a desestabilizar el poder de Magallanes 
y derivan en posturas irreconciliables. Al descontento se 
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suman las diferencias políticas. La confrontación con una 
realidad aniquilante de sueños de riquezas, punto clave del 
motín, es sofocada de la manera más cruel. Transilvano 
pone el acento en la crítica hacia el poder desmedido que 
se atribuye Magallanes, cuyo libre albedrío deriva en el 
asesinato. 

No hubo quien por entonces osase apelar ni de tra-

tar del injusticia y sinrazón que Magallanes hacía de 

hecho contra toda razón. Pues como los castellanos 

viesen la sinrazón que a los suyos había sido hecha, 

concibieron muchos de ellos en sus pechos gran odio 

y malquerencia contra el capitán Magallanes, mur-

murando y diciendo entre sí secretamente que no ha-

bía de parar aquel mal hombre portugués hasta tanto 

que uno a uno los matase y acabase a todos, porque 

quedando sólo con sus pocos portugueses, se pudiese 

volver a su tierra con gran honra y alabanza que en 

Portugal le sería dada por los haber así muerto a todos. 

(Transilvano, 2012 [1522]: 33)

En Transilvano se evidencia, por parte de la flota, un do-
ble sometimiento: por un lado a la geografía poco hospita-
laria, por el otro al despotismo del capitán general. Todo 
viaje imperial conlleva una idea de progreso y avance, pre-
supone un acto de apropiación y el apoyo a un proyecto 
conquistador. Ginés de Mafra8 es, junto con Pigafetta, uno 
de los sobrevivientes. Años después de su retorno redacta 
un texto sustancioso, rico en detalles que desnuda una rea-
lidad aniquiladora de toda esperanza de superación y an-
heladas quimeras. Mafra se detiene en los enfrentamientos 

8  Las citas del relato de Mafra también corresponden a la edición de Miraguano-Polifemo (2012 
[1989]). 



Prismas de la experiencia moderna: Europa, el mundo ultramarino y sus representaciones entre los siglos XVI-XVIII116

internos. Rescata de su memoria, cohesivamente, los he-
chos y pone en escena a cada uno de los protagonistas. 

En tiempo de los romanos los hombres que deseaban 

acertar con buen consejo y sin él no se movían era 

bueno, más ahora que siempre se pone en ejecución 

un negocio con quizás acertará, es mal y es cosa muy 

peligrosa para el que lo trae, como fue para este Car-

tagena y odiosa para el superior porque el Magallanes 

por quitar de sobre sí aquella sujeción [o sea las limi-

taciones para ejercer el poder absoluto], no siguiendo 

ninguna astucia sino muy abierta enemistad, quitó al 

Cartagena de su cargo de capitán; lo cual el otro sintió 

mucho y buscaba ocasión para procurar su venganza. 

(Mafra, 2012 [1989]: 149)

Mafra revela, como ningún otro, el modo en que 
Magallanes, tras abandonar las costas del Brasil, impone 
una violencia progresiva y sistemática que invierte el or-
den ideal de justicia y obediencia a la ley por un sistema 
degradado donde imperan las rivalidades y las intrigas. 
Bahía de San Julián se resignifica, tomando una expresión 
de Etienne Balibar, en un “centro de crueldad” (2005: 109). 

Persuadió [Cartagena] a los otros dos capitanes, con-

viene saber al Mendoza y al Quesada, que supiesen del 

Magallanes, el cual se había hecho muy absoluto y ri-

guroso, que adónde iban los cuales condescendidos de 

su ruego lo hicieron. A lo cual respondió Magallanes 

que siguieren su bandera y callasen. Esta respuesta os-

cura y desabrida, y ser el Magallanes de nación extra-

ña, dio ocasión que aquellos capitanes de poca causa, 

comentando lo que ellos querían significar y como 
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no entendiese las cosas de la mar, dijesen entre sí que 

Magallanes los llevaba a los portugueses. (Mafra, 2012 

[1989]: 149)

La articulación de la violencia en su estado máximo es el 
asesinato. Magallanes intimida y amenaza: 

Magallanes se receló, y mandando luego armada su 

nao tomo a saber de que voluntad estaba su gente, la 

cual halló muy fiel, como la gente española lo es; y 

porque para tan gran negocio, le pareció buen consejo 

disminuir los enemigos con sagacidad. (Mafra, 2012 

[1989]: 152)

El primero es Luis de Mendoza, el segundo Quesada, ar-
mado en la cubierta de su nao, “recibió algunas lanzas que 
de la gavia de la capitana le tiraban, mostrando que deseaba 
que le matasen” (Mafra, 2012 [1989]: 154). Pero, como aclara 
Mafra, “restaba sólo Juan de Cartagena” (Mafra, 2012 [1989]: 
154). La voz del marino es la menos complaciente de todas 
las que refieren el viaje y la única que revela la serie de cas-
tigos y las muertes que se imponen como las únicas normas 
de disciplinamiento posibles. Magallanes, poseído de un 
ímpetu criminal, intenta, en un sentido inverso reinstalar 
la armonía de la flota: 

Mandó luego hacer justicia de los dichos capitanes, a 

los cuales mandó hacer cuartos. A un clérigo mandó 

desterrar y echar en una isla por darle mayor pena vi-

viendo, porque aquella tierra es despoblada y muy fría. 

Mandaba Magallanes ahorcar a cuarenta hombres de 

los más honrados y amigos de los capitanes muertos, 

y entre ellos a un hidalgo que después tuvo el mismo 

cargo que el Magallanes. (Mafra, 2012 [1989]: 155)
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El actuar de Magallanes avala la violencia como única 
manera de imponer un nuevo orden frente a la fragmen-
tación imperante. El poder no puede ser prorrateado y el 
capitán no escatima, en ninguno de los textos recorridos, 
recursos para retenerlo. En consonancia con Beatriz Pastor 
la violencia que domina lo que ella designa como discur-
so de la rebelión “expresa la imposibilidad del pacto, del 
compromiso y de cualquier forma de lealtad, dentro de un 
orden en el que todas las relaciones aparecen alineadas y 
corrompidas” (1988: 297). 

Para quienes nos dedicamos a los estudios coloniales la 
violencia es un tema irrenunciable que recorre, con mayor 
o menor intensidad, todas nuestras lecturas. En el corpus 
que me ocupa los viajes imperiales a los confines supusie-
ron alejar los barcos de un mundo que parecía conocido y 
desplazarse hacia tierras lejanas y extrañas. Una naturaleza 
expulsiva, de riquezas indescifrables invierte y anula todo 
proyecto colonizador. El acto de viajar, como acto de apro-
piación conlleva, en la aventura magallánica, un saldo de 
más de doscientos cuarenta muertos y, excepto la paradig-
mática nao Victoria, barcos destruidos y náufragos. 

Los textos revelan que no todos los mares del mundo son 
uno solo, hay algunos más indómitos y temibles y que el 
finibusterre, imaginado desde la lejanía como una tierra pro-
misoria, se transforma en la experiencia directa, en un es-
pacio temible y amenazante, escenario recurrente de una 
serie de escrituras que relatan,9 en tono desencantado, los 
padecimientos, fatigas e infortunios. Los textos registran la 
falta de socorro, la progresiva deslealtad de la tripulación 
y la consiguiente renuncia a los móviles que impulsaban 

9  Me refiero no solo a la expedición magallánica, sino también a un corpus mucho más amplio en el 
que recorro, bajo el título de “Escrituras imperiales de los confines: viajeros del siglo XVI”, escritos 
que refieren viajes, a bordo de un barco, al estrecho de Magallanes, las costas patagónicas y el río 
Amazonas durante el siglo XVI. Ver Benites (2014a). 
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la empresa. La violencia se impone entonces como el úni-
co principio organizador que, mediante la imposición del 
miedo, sutura un orden irreconciliable. 
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Las Batuecas del Duque de Alba: el gobierno de 
los hombres y la experiencia de la conquista 
transatlántica en la pluma de Lope de Vega

María Agostina Saracino

La conquista de nuevos mundos y la figura del indiano 
son motivos recurrentes en la obra, teatral y en prosa, de 
Lope de Vega (1562-1635). En efecto, en el período que va 
de 1598 a 1606, Lope escribe Las Batuecas del Duque de Alba 
(1598-1600), El Nuevo Mundo descubierto por Cristóbal Colón 
(1598-1603), Arauco domado (1598-1603) y Los Guanches de 
Tenerife (1604-1606).1

El caso de la comedia Las Batuecas… (Vega, 2000) resul-
ta particularmente interesante porque, a su hibridez ge-
nérica, propia de los primeros tiempos de la producción 
lopesca –visible en la mixtura de elementos de la pastoril 
con aquellos propios de la comedia histórica (Calvo, 2007; 
Antonucci, 2013) e incluso genealógica (Zugasti, 2013)– se 
suma un conjunto de características relativas a sus condi-
ciones de producción y recepción que hacen de esta obra 

1  La datación corresponde a Morley y Bruerton (1968), salvo para el caso de Las Batuecas… en el cual 
seguimos a Rozas (2003), que restringe las fechas de su composición al período 1598-1600, mientras 
Morley y Bruerton dan como última fecha posible 1603.
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una instancia de reflexión sobre el gobierno de los hom-
bres. Una reflexión en la cual, pese a lo tradicional e incluso 
anacrónico de los términos en que se expresa, se deja sentir 
el rumor de la novedad que inaugura la relación colonial 
entre Castilla y el mundo transatlántico.

La obra está estructurada en tres actos y se sitúa en tiem-
pos del primer Duque de Alba, García Álvarez de Toledo 
(ca. 1424-1488). En ella se dramatiza el encuentro entre los 
batuecos, una población de bárbaros, descendientes de un 
grupo de godos que, escapando de los árabes invasores, se 
refugiaron en el valle de las Batuecas,2 y tres vasallos del 
Duque: don Juan de Arce, su amada Brianda y su amigo 
Mendo de Almendárez. Don Juan y Brianda, en traje de 
hombre, huyen de la corte ducal para poder estar juntos, ya 
que ella es pretendida por Ramiro de Lara, favorecido por 
la Duquesa, y Mendo acepta acompañarlos y socorrerlos. 
En su huida entrarán en contacto con los batuecos, encuen-
tro que culminará con la conversión de estos en vasallos 
del Duque de Alba y con el perdón y reincorporación de 
Brianda, don Juan y Mendo a la corte ducal.

En el primer acto Lope presenta a los batuecos, bárba-
ros hirsutos vestidos con pieles, entre quienes se desarro-
llan intrigas amorosas menores similares a las que el autor 
plantea en comedias urbanas –el feroz Giroto, de melena 
al viento, pretende a Taurina, quien a su vez está enamo-
rada de Mileno, bárbaro de espíritu un tanto más refinado 
y melena corta, mientras Geralda se enfrenta con Taurina 

2  La zona se encuentra en la provincia de Salamanca, en la Comunidad Autónoma de Castilla y León, 
próxima al límite con Extremadura. La aspereza y relativo aislamiento del medio ha dado lugar al sur-
gimiento, en épocas cercanas a la escritura de la obra que aquí se analiza, del mito de Las Batuecas/
Las Hurdes: la existencia de una población que, aislada por el medio físico, presentaría rasgos sorpren-
dentemente arcaicos. La importancia de Las Batuecas… en la difusión, cuando no en la creación, del 
mito es ampliamente reconocida (Vegas Ramos, 1996; Menéndez Pelayo, 1999; Rodríguez de la Flor, 
1989, 1994; Rozas, 2003; Rueda, 2014).
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por Giroto–. A este primer elemento de discordia se suma 
que los batuecos –le dice Geralda a Taurina– se encuentran 
exaltados ante la propuesta del anciano y sabio Triso de 
darse un rey:

GERALDA Ha propuesto las Batuecas 
Triso, no sé qué embelecos
de que el de más seso y talle
gobierne y rija este valle,
montes y páramos secos.
Que diz que los animales 
con serlo tienen gobierno,
y que es males que homes tales
estén sin él. 
(Vega, 2000: vv. 275-280) 

 A esto se opondrá el bárbaro Marfino quien, invocando la 
inexistencia de tal institución entre los batuecos, reacciona-
rá ante la acusación de ignorancia de Darinto, exclamando:

MARFINO ¿Qué ignorancia?
Nosotros habitamos este valle
cerrado destos montes espesísimos,
cuyas sierras empinan sus cabezas
a topetar con las estrellas mismas,
sin que jamás ninguno haya sabido
quién fue el primero que nos dio principio.
En esta lengua habramos, estas chozas
nos cubren, estos árboles sustentan,
y la caza que matan nuestros arcos.
Si vivimos en paz sin ser regidos,
y nos habemos aumentado tanto, 
¿por qué das ocasión que nos deshaga
alguna envidia, donde nunca reina? 
(Vega, 2000: vv. 314-327)



Prismas de la experiencia moderna: Europa, el mundo ultramarino y sus representaciones entre los siglos XVI-XVIII124

Los reparos de Marfino respecto a la designación de un 
rey reconocen, entonces, tres tiempos: no hay precedente 
conocido de tal institución entre los batuecos, no existen 
problemas en la convivencia actual que ameriten su im-
plantación y, más aun, la creación de una figura real podría 
favorecer la propagación de la siempre corrosiva envidia.3

Triso, por su parte, apela a razonamientos de índole na-
turalista y trascendente a la vez. En clave renacentista, Triso 
especula que un mundo tan perfecto no se habría creado 
solo para los batuecos. A partir de una reflexión sobre el cur-
so de los ríos, llega además a inferir que la tierra debía ser 
redonda y continuaría más allá de las montañas que deli-
mitan su mundo conocido. Sin embargo, el argumento que 
logra convencer a los batuecos de que aquel que atravesara 
las montañas y diera con otros hombres podría ser el rey 
presenta también las inquietantes marcas de la historia:4 
Triso ha encontrado un cadáver con una espada y un escu-
do con imágenes de animales y construcciones desconoci-
das para los batuecos, además de la inscripción T. S. D. R., 
que no es capaz de descifrar (Vega, 2000: vv. 431-547).5 Ante 

3  La identidad que plantea Lope entre gobierno y monarquía en los citados parlamentos de Triso, 
Geralda y Marfino presenta a esta forma de gobierno como “natural” pero, a la vez, socialmente ins-
tituida. La tensión entre estos dos polos en lo que hace al origen y la legitimación de la monarquía 
estructura en gran medida la tematización de la figura real en la obra de Lope de Vega (McKendrick, 
2000; Campbell, 2006). 
4  Si bien el concepto de historia que atraviesa las obras de Lope es sumamente complejo y abreva 
en concepciones del tiempo cíclico y providencialista, no es menos cierto que la historia irrumpe en 
esta obra en buena medida como el resultado de la agencia humana cuyo rastro puede seguirse por 
sus vestigios materiales. Por otra parte, la recurrente superposición de una temporalidad humana y 
otra sagrada es uno de los aspectos de las comedias de tema histórico de Lope que permite lecturas 
ideológicamente ambivalentes de la figura real (Forcione, 2009).
5  El significado de la inscripción, que confirma el origen godo de los batuecos, es aclarado hacia 
el final de la obra por Ramiro de Lara, a quien el duque de Alba envió a consultar con el rector de la 
Universidad de Salamanca: 
RAMIRO DE LARA
 Ese difunto que en la cueva estaba, 
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la evidencia de que existen otros cadáveres enterrados de 
forma similar, aunque sin tales objetos, y la maravilla que 
les produce tanto la espada como las letras, vehículos y sím-
bolos del dominio colonial occidental por excelencia (Seed, 
1981; Todorov, 1982; Randel, 1986), los batuecos aceptan si-
multáneamente la existencia de otros hombres, superiores 
a ellos, y la necesidad de que haya un rey. 

Con el encuentro de Brianda y Mileno, la primera sus-
traída a la autoridad ducal y el segundo en búsqueda de la 
oportunidad de hacerse rey, se cierra el primer acto de la 
obra. El secuestro de la primera por el segundo representa, 
entonces, el encuentro entre dos malestares: el de la civili-
zación, donde las pasiones se ven constreñidas por el código 
de honor imperante, y el del estado de barbarie, atravesa-
do por discordias amorosas pero también por el deseo de 
conocer que, con claras reminiscencias bíblicas, terminará 
por transformarse en ansias de dominio y, finalmente, pro-
piciará que los batuecos caigan bajo el dominio del primer 
duque de Alba.

El segundo acto comienza con la puesta en escena de 
la misión de la monarquía hispánica. La acción se inicia 
con el duque de Alba recibiendo la noticia de que Isabel 

 del Rey Rodrigo dicen que es sobrino;
 y que huyendo de los moros africanos
 murió entre aquestas peñas, y su gente
 le dio la sepultura igual al tiempo.
 Llamábase este godo Teodosilo;
 y así dice el escudo en cuatro letras:
 T. Teodosilo dice, S. sobrino,
 la D. y la R. de Rodrigo, y junto
 Teodosilo sobrino de Rodrigo. (Vega, 2000: vv. 2760-2769)

De esta forma, el conocimiento histórico relacionado a la práctica anticuaria hace su aparición en la 
obra como herramienta para la comprensión del pasado y la legitimación del proyecto de conquista 
presente.
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y Fernando marchan hacia Granada para la batalla final 
contra el Moro, por lo cual le piden al duque que se haga 
cargo del gobierno de Castilla a título de virrey. En esos 
mismos momentos, Brianda entra en contacto con los ba-
tuecos. Estos, impresionados por su aspecto y habla refina-
da, comienzan a interrogarla acerca de qué hay más allá 
de las montañas, mientras ella no sale de su asombro ante 
esas gentes que viven allí “sin dueño”. Este diálogo rápida-
mente se convierte en una catequización de los batuecos, 
es decir, una serie de breves preguntas y respuestas me-
diante las que Brianda introduce a los batuecos en la his-
toria universal, de la que entran a formar parte desde su 
condición de vasallos naturales del duque de Alba (Rozas, 
2003). No es extraño que el diálogo comience con Brianda 
preguntando:

BRIANDA Serranos, ¿que no sabéis
cúya es la tierra en que estáis
ni el gran señor que tenéis?

TRISO ¿Qué señor?

BRIANDA ¿Luego ignoráis
el dueño que obedecéis?

TRISO Nosotros no conocemos
otro Dios ni rey que el Sol,
cada que encima le vemos.

BRIANDA ¿Ni que es Fernando, español,
vuestro Rey?

DARINTO Nada sabemos.

TRISO ¿Qué español?

BRIANDA El Rey de España.

TRISO ¿Qué es España?

BRIANDA Aquesta tierra
que el mar por mil partes baña.
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TRISO ¿Qué es mar?

BRIANDA El agua que encierra
el mundo en sí.

TRISO ¡Cosa extraña!
España se llama el mundo?

BRIANDA No, sino una parte dél.

TRISO ¿Parte dél? ¡Caso profundo!
¿Luego hay más que España en él?

BRIANDA Y aun otro mundo segundo
que va a descubrir Colón. (Vega, 2000: vv. 1110-1130)

La mención en clave profética del descubrimiento del 
Nuevo Mundo explicita los paralelos entre la empresa co-
lombina y la conquista de estas Indias interiores (Vegas 
Ramos, 1996). Entre las semejanzas notorias para la au-
diencia castellana culta de la época, se destacaría el carác-
ter idolátrico de los batuecos. Entre ellos reina el diablo, 
que aparece en la obra como un demonio con aspecto de 
sátiro. Este, al serle requeridos sus servicios por el hechi-
cero batueco Adulfo, anuncia que debe abandonar a los ba-
tuecos a causa de la irrupción en el valle de la verdadera 
religión, corporizada en las cruces que Brianda mandó co-
locar en los cerros (Vega, 2000: vv. 1651-1718). Otro paralelo 
interesante con el proceso de expansión transatlántico es 
la íntima relación que se plantea en la comedia entre la pa-
labra y las armas en el proceso de conquista. En efecto, el 
catecismo llevado adelante por Brianda, que comienza ex-
plicando a los batuecos su condición de vasallos del duque 
de Alba y del rey de España, sigue estableciendo la conti-
nuidad entre la monarquía hispánica y la religión verdade-
ra al equiparar fe y ley: 



Prismas de la experiencia moderna: Europa, el mundo ultramarino y sus representaciones entre los siglos XVI-XVIII128

TRISO Y el Rey?

BRIANDA Es supremo oficio.
De escucharme se suspenden  Aparte.
Este Rey premia y castiga,
defiende el mal, paga el bien.

TRISO Non sé, garzón, qué te diga.
Ese Rey, ¿acaso tien
home que le contradiga?

BRIANDA Guerra tiene con un moro.

TRISO ¿Qué es moro?

BRIANDA De ley contraria.

TRISO ¿Y qué es ley?

BRIANDA La Fe que adoro.

TRISO ¿Que es Fe?

BRIANDA Cosa necesaria
para salvarse.

TRISO Eso ignoro
Quién se salva?

BRIANDA El buen cristiano.

TRISO ¿Qué es cristiano?

BRIANDA El que la Ley
de Cristo, Dios soberano,
sigue, que es divino rey
porque el nuestro es rey humano. 
(Vega, 2000: vv. 1157-1174)

Ese catecismo es seguido por la amenaza y el uso de la 
fuerza, que se hacen presentes hacia el tercer acto, cuando el 
duque de Alba retorna a su comarca y se entera de que un 
grupo de villanos se está armando contra unos “monstruos” 
que bajan de los cerros y matan su ganado. Uno de estos villa-
nos, Belardo, máscara frecuente del mismo Lope, increpará 
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al duque preguntándole “¿Sois monstruo?” (Vega, 2000: v. 
2397). El duque, luego de este paso de comedia donde Belardo 
termina entrando a su servicio, se pondrá al frente de la ex-
pedición al valle de las Batuecas y entrará en contacto con sus 
vasallos huidos, don Juan, Brianda y Mendo, quienes a cam-
bio de su perdón ofrecen facilitarle la conquista de los batue-
cos refugiados en los inaccesibles cerros. La obra culmina 
con los batuecos convertidos en vasallos del primer duque de 
Alba quien, al culminar la obra, declara

DUQUE DE ALBA Amigos, mi nombre ensalza
más el ser vuestro señor
que la gran tierra heredada
de los claros ascendientes
que dan principio a mi casa.
Yo os daré bautismo a todos,
que a la gran Peña de Francia
habemos de ir desde aquí.
(…)

DUQUE DE ALBA Yo os perdono, y nuevamente
os vuelvo a mi casa y gracia,
y os daré con qué viváis.
Y deste valle en las faldas
fundaré algunos lugares,
que con sus iglesias altas,
jueces y oficiales tengan
esta noble gente en guarda.
¿Quereislo así?

TODOS Si queremos,
publicando en voces altas,
viva el duque que nos rige. 
(Vega, 2000: vv. 2796-2803; 2823-2833)

 De esta forma, el proceso de conversión y simultánea su-
jeción de los batuecos al gobierno del duque de Alba reme-
mora la performance de la conquista de América que, desde 
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las Leyes de Burgos, iniciaba con el Requerimiento redac-
tado por Palacios Rubios en 1512. Este documento “infor-
maba” a las poblaciones a ser conquistadas de la existencia 
de un Dios único y verdadero y, a continuación, del derecho 
a reinar y evangelizar en dichos territorios otorgado por el 
Papa a los reyes de Castilla. 

La alusión de Brianda a la empresa colombina pone en 
relieve, por otra parte, las tres temporalidades que atra-
viesan toda la obra y acentúan la conciencia de ese proce-
so tan propio de la modernidad como es la simultaneidad 
de lo no simultáneo (Koselleck, 1997). Esta se expresa en la 
superposición de alteridades geográfico-temporales que 
plantea la obra: los habitantes de ese “mundo segundo” a 
ser descubierto, los moros que están siendo derrotados por 
los Reyes Católicos al sur de la Península Ibérica y los ba-
tuecos, descendientes de los godos que están siendo rein-
corporados a la civilización en momentos en que culmina 
la Reconquista. Esta última presencia no deja de poseer 
rasgos perturbadores. En efecto, los batuecos no son salva-
jes inocentes y felices, ni el valle de las Batuecas un locus 
amoenus; son godos olvidados por la historia que, huyendo 
de los moros, cayeron en las garras del demonio y quedaron 
confinados en un valle poco acogedor. Sin embargo, si bien 
la naturaleza humana no consiente la reversibilidad de la 
historia, de hecho las marcas de la civilización permane-
cen tanto en el deseo de conocer como en la disposición a 
aceptar el gobierno del mejor, si admite la decadencia. Esta 
última no se identifica solamente con el aspecto religioso 
–la degradación de los católicos godos en idólatras batue-
cos–, sino que se expresa en un visible atraso tecnológico 
–el desconocimiento de la metalurgia– y en una significa-
tiva simplificación de los vínculos sociales –la caída en una 
suerte de “estado de naturaleza” que, lejos de una inocencia 
originaria, está signado por la envidia y los recelos mutuos. 
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Para evitar esta decadencia, pareciera que no basta la reli-
gión, ya que su defensa no salvó a estos godos de caer en la 
idolatría, ni el poder de la palabra, que en la obra se asocia 
a la figura de Brianda. Lope pareciera advertir la necesidad 
de un verdadero gobierno de los hombres y del territorio 
para evitar que haya otras “Batuecas” en los dominios de la 
monarquía hispánica.

Esta última afirmación solo se justifica si, como dijimos al 
comienzo, se reponen algunas condiciones de producción y 
recepción de esta comedia de Lope. Si bien la obra se desa-
rrolla en tiempos del primer duque de Alba, Lope la escribe 
al servicio del quinto duque, don Antonio (1568-1639), con la 
esperanza de volver a ganar su estima. Lope había sido se-
cretario del duque en el período ca. 1590-1595 y lo habría 
abandonado en circunstancias análogas a las vividas por don 
Juan en la ficción: escapando con una servidora de la corte, 
Antonia Trillo (Rennert, 1904: 115). Lo interesante es la forma 
en que busca el perdón del duque. Según comenta Rozas, 

Lope escribe esta obra hacia 1598, cuando el problema 

de la posesión de ciertos territorios de Las Hurdes y 

sus consecuentes tributos y peajes estaba candente. La 

obra (…) proclamaba por los corrales de España una 

leyenda que hacía jurisprudencia sobre la posesión de 

esas tierras. (2003: s/p)

De esta forma, Lope ponía en escena y legitimaba un 
reclamo jurisdiccional del quinto duque de Alba, prime-
ro ante la corte ducal, sus espectadores inmediatos, y lue-
go ante los corrales de la Península. Como don Juan en la 
ficción, Lope esperaba colaborar a proveer al duque de 
Alba de nuevos vasallos y así ser reincorporado a su corte. 
Para ello pergeñó esta ficción, verdadera intervención po-
lítica, en la cual se sirvió de la experiencia de la conquista 
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transatlántica para argumentar la necesidad de esos pode-
res intermedios, a los cuales anacrónicamente caracterizó 
con rasgos de la antigua nobleza caballeresca, y que estaban 
siendo erosionados por la reorganización y ampliación de 
las atribuciones administrativas de la monarquía hispánica 
en tiempos de Felipe II (Martínez Millán, 1998). 

Podemos concluir, entonces, que en la pluma de Lope la 
experiencia de la conquista transatlántica servía a los fines 
de demostrar que la evangelización, justificación última de 
la conquista hispana, no bastaba para elevar y mantener al 
hombre fuera del estado de barbarie: hacían falta las armas 
y alguien que las utilizara de manera efectiva sobre el te-
rreno. Solo el gobierno entendido como complejo monár-
quico-señorial podía garantizar la sujeción de los hombres 
a la ley y el control del territorio. Las alternativas eran o la 
barbarie batueca o –insinuación frecuente en Lope– la ac-
ción armada de los villanos de cara a una autoridad que, por 
lejana, aparecía como “monstruosa”.
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Melancolía, crítica y experiencia moderna en la 
Inglaterra ilustrada 

Andrés Gattinoni

Así es la angustia el vértigo de la libertad; un 
vértigo que surge cuando, al querer el espíritu 

poner la síntesis, la libertad echa la vista 
hacia abajo por los derroteros de su propia 

posibilidad, agarrándose entonces a la finitud 
para sostenerse. En este vértigo la libertad cae 

desmayada. La Sicología ya no puede ir más 
lejos, ni tampoco lo quiere. En ese momento 

todo ha cambiado, y cuando la libertad se 
incorpora de nuevo, ve que es culpable. 

Søren Kierkegaard, El concepto de la angustia

Ha sido observado en los últimos años, desde que 
la antigua y sana costumbre de comer tostadas con 

nuez moscada en la mañana ha sido reemplazada 
por la práctica perniciosa del té y el café, que una 

serie incontable de afecciones, poco conocidas 
por nuestros ancestros, como el spleen, los 

vapores, la hipocondría, etc., se han hecho tan 
universales entre nosotros como la viruela... 

Jonathan Swift, “The Benefit of Farting Explain’d”

La labor de investigación y docencia de Rogelio Paredes 
dejó una impronta en generaciones de historiadores, es-
timulando sus vocaciones y el interés por temáticas vin-
culadas a la historia europea y a la experiencia de la 
Modernidad. En las próximas páginas se presentará el es-
tado de un trabajo que es resultado de ese mismo incenti-
vo. Esta investigación, que en la actualidad desarrollo como 
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parte de mi tesis de maestría, se inició en los seminarios de 
grado que cursé con Paredes. Allí comencé a interesarme 
por la extendida presencia de la melancolía en la literatura 
y la cultura inglesas del siglo XVIII y, a partir de las discu-
siones en clase, me pregunté qué relación podía haber entre 
esa amplia reflexión sobre esa enfermedad y la experiencia 
de la Modernidad. A continuación procuraré explicar me-
jor el sentido de este interrogante, por qué considero que el 
contexto inglés del siglo XVIII es un espacio privilegiado 
para intentar resolverlo y exponer los resultados parciales 
de mis indagaciones.

***
En Pasaporte a la Utopía, Rogelio Paredes señalaba: “la 

angustia parece ser el verdadero nudo de la modernidad” 
(2004: 25). El siglo XVII, afirmaba, establece un punto de 
inflexión en los espíritus europeos, donde la nostalgia “por 
las obras del pasado clásico, destruidas por un mundo cada 
vez más decadente, o por la armonía de una dudosa Edad de 
oro a la cual nunca retornaría la maldad humana” (Paredes, 
2004: 25) es reemplazada por un nuevo tipo de angustia 
vinculada a las inquietantes posibilidades que insinúa el fu-
turo. Una angustia que puede ser entendida, en términos de 
Kierkegaard, como “el vértigo de la libertad” (1965: 123). En 
efecto, las transformaciones sociales del siglo XVII comien-
zan a alterar el espacio de experiencia de los hombres y mu-
jeres europeos, modificando en ese proceso sus horizon-
tes de expectativa (Koselleck, 1993: cap. 14; Verardi, 2013: 
34). El cambio, como realidad y proyecto, se instala en el 
centro de una intensa experiencia vital de la fragilidad del 
mundo, caracterizada por la dialéctica entre la esperanza 
y el temor, la creación y la destrucción. Es lo que Marshall 
Berman (2008) denominó la experiencia de la modernidad.
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El nacimiento de esta nueva forma de angustia señalada 
por Paredes puede ubicarse en torno al período 1680-1715, 
en el cual Paul Hazard identificó una crisis de la conciencia 
europea (1988). El nuevo impulso de la exploración ultrama-
rina, cuyo efecto fue multiplicado por la difusión de una 
copiosa literatura de viajes (reales e imaginarios), ubicó a 
los europeos frente a experiencias inéditas que los llevaron 
a reconsiderar su propio lugar en el mundo. Por la vía del 
extrañamiento (Ginzburg, 2000), la mirada crítica se volvió 
contra Europa, resquebrajando las certidumbres heredadas 
de las tradiciones autorizadas y alimentando esperanzas 
que se proyectaron hacia el futuro. En palabras de Hazard:

En lo profundo de las conciencias, la historia hizo 

quiebra, y el sentimiento mismo de la historicidad 

tendió a abolirse. Si se abandonó el pasado, fue por-

que pareció inconsciente, imposible de aprehender, y 

siempre falso. Se perdió la confianza en los que pre-

tendían conocerlo: o bien engañaban, o bien mentían. 

Hubo como un gran derrumbamiento, después de lo 

cual ya no se vio nada cierto, sino el presente, y to-

dos los espejismos tuvieron que refluir hacia el futuro. 

(Hazard, 1988: 38)

En ese contexto tuvo lugar la llamada Querella entre los 
Antiguos y los Modernos, un debate literario de implican-
cias filosóficas originado en Francia que llegó a Inglaterra 
de la mano del diplomático sir William Temple, donde se 
contraponían los méritos relativos de la civilización clá-
sica y la contemporánea (Rigault, 1856; Foster Jones, 1961; 
Levine, 1991). 

Por aquellos mismos años, en Inglaterra se advierte una 
proliferación de testimonios que parecen coincidir con 
Joseph Addison en su apreciación de que “la melancolía 
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es una especie de demonio que invade nuestra isla” (1898 
[1712]: 256). ¿Puede establecerse alguna relación entre esa 
aparente epidemia melancólica y la angustia de la expe-
riencia moderna?

Probablemente sería imposible abordar el asunto en tér-
minos psicológicos –es decir, verificar si los ingleses se sen-
tían más melancólicos a causa de las profundas transforma-
ciones que atravesaba su sociedad– pues no tenemos forma 
de constatar la extensión efectiva de esa supuesta epidemia 
de melancolía ni sus causas. Hacerlo requeriría también 
precisar cuál es la relación (que no es de identidad ni causa-
lidad) entre la angustia –concepto desarrollado en los siglos 
XIX y XX a partir de los aportes del existencialismo y la 
psicología– y la depresión –término que actualmente re-
emplaza al de melancolía en el vocabulario médico–. Pero 
incluso entonces debería tenerse en cuenta que cuando las 
fuentes del siglo XVIII hablan de melancolía están pensan-
do en algo bastante diferente a lo que hoy se entiende por 
depresión. Aquella podía remitir tanto a un temperamen-
to como a una enfermedad, y en este último caso incluía 
fenómenos que en la actualidad se consideran patologías 
distintas, como la hipocondría, la licantropía clínica o la 
epilepsia. Sin embargo, es posible establecer una relación si 
se piensa que para lidiar con la angustia y la incertidumbre 
de la experiencia moderna es necesario un lenguaje para 
expresarlas. Berman señalaba que lo característico del pe-
ríodo entre los siglos XVI y XVIII era que la gente buscaba 
“desesperadamente, pero medio a ciegas, un vocabulario 
adecuado” (2008: 2) para dar cuenta de la Modernidad. 

La hipótesis que se propone aquí es que el lenguaje de la 
melancolía, cuya presencia en la cultura inglesa era muy re-
levante desde fines del siglo XVI, permitió a los autores de 
principios del siglo XVIII expresar las inquietudes y temo-
res que les producía la vertiginosa dinámica social en la que 
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se estaba introduciendo Inglaterra en su tránsito al capita-
lismo. En otras palabras, es una perspectiva que se interesa 
menos en la melancolía como condición psicológica en sí 
misma y más como un lenguaje que sirve para dar cuenta 
de otras cosas. A continuación se explicará en qué consistía 
la presencia de la melancolía en la cultura inglesa para fi-
nalmente exponer algunas observaciones sobre la relación 
entre melancolía y Modernidad en las fuentes.

***
En Inglaterra, el interés por la melancolía tiene una ex-

tensa historia que se remonta al período isabelino. Las refe-
rencias a ella eran profusas en tratados eruditos y médicos 
de la época, pero también en el teatro, la música y múltiples 
publicaciones populares, al mismo tiempo que era objeto 
recurrente de la teología y la demonología (Gowland, 2006: 
84-85). En efecto, fue en Oxford donde, a principios del si-
glo XVII, el clérigo anglicano Robert Burton escribió la ma-
yor y más célebre obra sobre la enfermedad de todos los 
tiempos: Anatomy of Melancholy (1621). Para entonces el pú-
blico inglés estaba acostumbrado a ver en sus escenarios a 
una variedad de personajes melancólicos. Ellos mostraban 
un comportamiento afectado que en los ámbitos cortesa-
nos se había puesto de moda bajo la influencia de la noción 
del genio saturnino que estaba en boga en la Italia renacen-
tista. De hecho, el arquetipo teatral del malcontent se aso-
ciaba generalmente a viajeros ingleses que regresaban de 
la península imitando las costumbres italianas (Babb, 1965: 
74-75; Klibansky, Panofsky y Saxl, 1979).

Por otro lado, la melancolía era objeto de interés por parte 
de la teología, no solo por ser un mal del espíritu, sino por la 
imperiosa necesidad de discernir si su origen era natural o 
sobrenatural. Para la demonología era el balneum diaboli (el 
“baño del diablo”), que predisponía a la posesión o al pacto 
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satánico. En este sentido, principalmente los católicos y los 
puritanos la consideraban un signo de la intervención del 
maligno en el mundo, fuera para sumar acólitos a su cons-
piración o para probar la fe de los justos (Simonazzi, 2004: 
15). Esta segunda implicación la asociaban con la voluntad 
divina y demostraba la acción cotidiana de Dios sobre los 
hombres. Por eso, entre los grupos evangélicos, la melanco-
lía era interpretada también como una etapa relevante del 
modelo paulino de conversión cristiana –identificándola 
con la desesperación de uno mismo–, y por lo tanto como 
un signo positivo del progreso en la fe (Schmidt, 2007: 49 y 
ss.). 

Burton, en cambio, enfatizaba las causas naturales de la 
melancolía. A partir de su obra, una serie de teólogos angli-
canos como Meric Casaubon y Henry More, desarrollaron 
una vigorosa crítica a los “entusiastas”, es decir, aquellos que 
afirmaban establecer un contacto directo con Dios a través 
de experiencias místicas o prácticas esotéricas. Calificar a 
estos sujetos como meros melancólicos tenía un doble efec-
to. Por un lado, permitía ridiculizarlos y rechazar sus sub-
versivos alegatos de inspiración divina. Por el otro, contri-
buía a construir una imagen más secular de la enfermedad 
(Heyd, 1995).

Desde fines del siglo XVII comienzan a advertirse algu-
nos cambios en la forma de hablar sobre la melancolía en 
Inglaterra. En primer lugar, hay modificaciones en el vo-
cabulario: la palabra melancolía (melancholy) como sustan-
tivo1 empieza a perder lugar con respecto a otros términos 
como spleen, hypochondria, hysteria, vapours o nervous disor-
ders (Gowland, 2006: 113), que en rigor hacían referencia 
a un subtipo de melancolía conocida desde la Antigüedad 
como hipocondriaca o flatulenta (Galeno, 1997: 251; Burton, 

1  El término inglés melancholy puede ser empleado indistintamente como sustantivo o adjetivo. 
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2001 [1621]: I, 175). Esta proliferación de términos se debe, 
por un lado, a nuevos desarrollos teóricos acerca de la fisio-
logía de la enfermedad –vinculados a la popularización del 
mecanicismo– (Lawlor, 2012: 75), y por otro –si aceptamos 
la palabra del contemporáneo sir William Temple– al afán 
de los médicos de clasificar las dolencias de sus pacientes 
y poder cobrarles sus servicios (1770 [1681]: 290; Schmidt, 
2007: 164-165). Es decir, este nuevo vocabulario cumple un 
rol también en la legitimación de los médicos en el proceso 
de construcción de su campo social.

En segundo lugar, con el surgimiento de nuevos espacios 
de sociabilidad urbana como las casas de café, los clubes y 
las asociaciones, se desarrolla una cultura de la civilidad 
(Klein, 1994) que viene acompañada de una mayor preocu-
pación por la imagen propia y la autorrepresentación. En 
este contexto, la expresión de la melancolía se ve modificada 
por nuevas pautas de refinamiento que afectan el modo en 
que quienes sufren la enfermedad la exponen a sus interlo-
cutores (Schmidt, 2007: 139-150; Withey, 2011: 132-135).

En tercer lugar, vinculado con los nuevos desarrollos 
científicos y con la formación de un cierto consenso en 
torno de ideas racionalistas como las de Henry More, las 
reflexiones acerca de la enfermedad se vuelven más secu-
lares. Esto quiere decir, en rigor, que ya no se interpreta a 
la melancolía como una manifestación de la intervención 
cotidiana de la divinidad en el mundo. No obstante, sí se 
la continúa considerando un mal del espíritu, en cuyo tra-
tamiento deben participar los pastores. Esto ha llevado a 
Schmidt a afirmar que más que de una “secularización” de 
la enfermedad, se debería hablar de una “espiritualización” 
(2007: 136).

Por último, en cuarto lugar pero no menos importante, 
hacia fines del siglo XVII comienza a advertirse una tenden-
cia a identificar el spleen con un mal propio de Inglaterra. Un 
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ejemplo temprano de ello se encuentra en las Observations 
upon the United Provinces of the Netherlands de sir William 
Temple, cuando el autor señala que esta afección, propia 
de gente ociosa como la de su país, no era común entre los 
industriosos holandeses (Temple, 1705 [1673]: 186-188). Se 
ha mencionado también el comentario de Joseph Addison 
en 1712 sobre la melancolía como un demonio asolando a 
las islas. Más tarde, eminentes médicos como sir Richard 
Blackmore y George Cheyne se referirían a esta condición 
respectivamente como el “spleen inglés” (Blackmore, 1725: v) 
y el “mal inglés” (Cheyne, 1733). 

Esta asociación del spleen con una incipiente forma de 
identidad “nacional”, fuera como signo de decadencia o de 
virtud, implicaba vincularlo con características que distin-
guieran a Inglaterra de sus vecinos: particularidades de su 
clima, su geografía, o su pueblo. Con respecto a estas últi-
mas, hay que destacar que no se planteaban en términos 
de atributos inmutables de una esencia nacional atemporal, 
sino como resultados de procesos históricos recientes que 
venían alterando la fisonomía de la sociedad. Entre ellos, 
Cheyne por ejemplo, mencionaba el desarrollo de las ciu-
dades, que experimentaban los efectos de la expansión co-
mercial y colonial.

De los puntos anteriores se desprenden dos cuestio-
nes. Por un lado, entre fines del siglo XVII y principios del 
XVIII, parece operarse una transformación significativa en 
el lenguaje de la melancolía. Por otro lado, su calificación 
como el “mal inglés” da cuenta de que los discursos acerca 
de la enfermedad reflejaban posturas políticas respecto de 
las transformaciones que atravesaba Inglaterra. Hablar del 
“mal inglés” implicaba asumir una posición sobre lo mo-
derno de Inglaterra. 

En este sentido, la hipótesis de esta investigación es que 
en este contexto la melancolía era un objeto polémico. Esto 
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quiere decir un objeto discursivo que era al mismo tiempo 
escenario de disputas –pues las definiciones y los sentidos 
atribuidos a la melancolía eran múltiples y contradicto-
rios– y arma retórica –en la medida en que esa ambigüedad 
semántica del término habilitaba su uso tanto para elogiar 
como para denostar a los sujetos a quienes se les adjudica-
ba–. El objetivo, por lo tanto, consiste en analizar de qué 
maneras ese objeto polémico fue empleado para defender 
posiciones políticas en torno de la Modernidad en aquel 
contexto de crisis de la conciencia europea.

***
La diversidad de apropiaciones del objeto polémico me-

lancolía puede observarse en las obras literarias de dos es-
critores que Rogelio Paredes había analizado en Pasaporte a 
la Utopía: Daniel Defoe y Jonathan Swift. A continuación se 
sintetizan los avances de una investigación iniciada en los 
seminarios del Dr. Paredes sobre este tema en relación a di-
chos autores. Defoe y Swift fueron figuras contemporáneas 
y en varios aspectos opuestas. Si bien ambos pusieron sus 
plumas al servicio de Robert Harley –Lord High Treasurer 
durante el reinado de Ana Estuardo– (Downie, 1979), sus vi-
siones políticas eran contradictorias y encarnaban, como lo 
ha mostrado Paredes (2004), actitudes enfrentadas respecto 
de la Modernidad.

Defoe era uno de esos hombres que, no sin dificultades, 
se habían forjado su propio destino a partir de las posibili-
dades abiertas por la moderna sociedad inglesa. Era un co-
merciante, disidente religioso y partidario whig, que había 
participado en la rebelión de Monmouth contra Jacobo II 
y había defendido a Guillermo III con su poema The True-
Born Englishman. Luego, la reina Ana lo condenó a la picota 
y lo remitió a la prisión de Newgate por su escandaloso The 
Shortest-Way with the Dissenters. Pero a instancias de Harley 
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logró salir en libertad y, desde entonces, se valió de su plu-
ma para sostenerse económicamente, primero como pro-
pagandista y espía y luego como novelista. En este último 
rol, le daría vida a personajes como Robinson Crusoe, que 
llegaría a ser visto como un arquetipo del individualismo 
moderno (Watt, 1996) y del colonialismo británico (Joyce, 
1964).

Swift, en cambio, representa a quienes intentaron con es-
caso éxito aferrarse a una forma de vida más tradicional, y 
sus fracasos lo alentaron a desarrollar una aguda crítica de 
los efectos negativos de la modernización. Era un clérigo de 
la Iglesia de Irlanda, que se consideraba a sí mismo un old 
whig al igual que Harley y, como él, terminó más cerca de 
los tories (Downie, 1984). Aunque obtuvo un amplio recono-
cimiento como escritor satírico, a diferencia de Defoe nun-
ca vio a la literatura como un medio de vida. En cambio, 
anhelaba que su pluma le ganara el favor de algún patrón 
que pudiera asegurarle un obispado. Esta esperanza desa-
pareció definitivamente con la muerte de la reina Ana que 
significó la caída en desgracia de Harley y los tories. Desde 
sus primeras obras –escritas mientras trabajaba como se-
cretario de sir William Temple– hasta sus más tardías –
producidas luego del fracaso de sus ambiciones políticas– 
Swift fue un consecuente defensor de los Antiguos y atacó la 
irracionalidad y los excesos de los Modernos.

Las formas en que ambos escriben sobre la melancolía 
también son muy diferentes. En los dos casos, sin embargo, 
se puede advertir el surgimiento de elementos novedosos 
y el establecimiento de vínculos entre la enfermedad y la 
Modernidad. En el caso de Defoe, lo que se observa es una 
secularización de las ideas acerca de la melancolía que ya 
estaban presentes en la literatura de los grupos evangélicos 
del siglo XVII. En sus novelas como Robinson Crusoe (1719) 
y Moll Flanders (1722) se advierte la influencia del modelo 



Homenaje a Rogelio C. Paredes 143

de las autobiografías espirituales tan populares en aque-
lla época, en las cuales la melancolía se incorporaba en la 
narrativa de la conversión paulina (Starr, 1965; Sim, 2011). 
Para los personajes de Defoe, esta aparece como un mo-
mento de introspección necesario para sopesar las implica-
ciones morales de las acciones de individuos cada vez más 
aislados que se enfrentan a la necesidad de erigirse como 
sus propios jueces. 

En efecto, las obras de Defoe se preguntan por esa dia-
léctica entre libertad y angustia inherente a las considera-
ciones éticas de los individuos modernos, y participan de 
la búsqueda de un vocabulario adecuado para dar cuenta 
de la vida en la Modernidad. El lenguaje de la melancolía le 
ofreció al autor un acervo de recursos simbólicos para ex-
plicar la angustia existencial que brotaba de un conjunto de 
prácticas sociales nuevas, que él mismo había experimen-
tado y que se extendían como una verdadera epidemia. En 
este sentido, si para los dissenters como Defoe, en términos 
espirituales, la melancolía constituía un signo positivo del 
progreso en la fe, en la aventura del individuo moderno re-
tratada en sus novelas suponía sobre todo una instancia de 
reflexión que preparaba al sujeto para un futuro abierto.

Por otro lado, en Swift la melancolía aparece principal-
mente como un signo de la decadencia moral y material 
de la sociedad moderna. Desde sus textos más tempranos 
como A Tale of a Tub (1704), el irlandés se apropia de aquel 
objeto polémico recuperando elementos de la tradición de 
reprobación del entusiasmo religioso, resignificándolos 
para satirizar a los Modernos. Luego, en obras más tardías 
como The Benefit of Farting (1722) o Gulliver’s Travels (1726) 
aquellos recursos reaparecen en una crítica cada vez más 
mordaz a la sociedad inglesa y a su clase política. Bajo su 
pluma, aquel mal que parecía extenderse en Inglaterra era 
efecto directo y natural de la Modernidad: el desarrollo de 
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una economía capitalista, el surgimiento de un individua-
lismo radical, amparado en formas subversivas de expe-
riencia de lo religioso, junto con el crecimiento de las ciu-
dades y la construcción de nuevos espacios de sociabilidad, 
donde florecían paradigmas de conocimiento que enfati-
zaban la experimentación y el testimonio. Todos procesos 
complejos e interrelacionados que tenían lugar durante 
ese período de “crisis de la conciencia europea”, cuando el 
modo de vida virtuoso de los antiguos era puesto en duda 
por descubrimientos y experiencias que anticipaban un 
futuro distinto a las previsiones de la tradición; un futuro 
donde todo estaba por construirse, abierto a la utopía.

Como pocos en su época, Swift supo advertir el embrute-
cimiento y la deshumanización que la ambición de domi-
nio le deparaba a la humanidad. En ese marco, la melanco-
lía era solo el resultado natural e inevitable de la inexorable 
degeneración de la condición humana; y su extensión entre 
los ingleses, un signo de aquello contra lo que se debía lu-
char: las modas banales, la búsqueda incontrolada del pla-
cer, la imaginación utópica y desmedida de los filósofos, el 
individualismo radical y la degradación de las autoridades 
tradicionales.

Desde puntos de vista muy diferentes, cuando no diame-
tralmente opuestos, las obras de Defoe y Swift dan cuenta 
de la potencialidad expresiva del lenguaje de la melancolía, 
que no se agotaba en la descripción de una patología. Como 
afirmó Susan Sontag: 

Cualquier enfermedad importante cuyos orígenes 

sean oscuros y su tratamiento ineficaz tiende a hun-

dirse en significados. (…) La enfermedad misma se 

vuelve metáfora. Luego, en nombre de ella (es decir, 

usándola como metáfora) se atribuye ese horror a 

otras cosas, la enfermedad se adjetiva. (2003: 61)
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Los sentidos ambivalentes en que se hundía el concep-
to de melancolía eran los que permitían apropiaciones tan 
diversas como las de Defoe y Swift. Por eso, en un análi-
sis que parte del libro al que Paredes modestamente llamó 
“una guía de lectura (…) sobre la aventura de la moderni-
dad en el siglo XVIII” (2004: 19), lo que se observa es que el 
“mal inglés” permitía expresar posiciones políticas contra-
puestas y formas distintas de percibir la experiencia de la 
Modernidad.

***
El universo de discursos que se refieren a la melancolía 

en la Inglaterra del siglo XVIII no se limita a la literatura 
y menos aún a las obras de Defoe y Swift. Las alusiones al 
“mal inglés” pueden encontrarse en una variedad de textos 
que incluye también tratados médicos, ensayos filosófico-
morales y un heterogéneo conjunto de obras teológicas. En 
este sentido, esta investigación se propone a futuro avanzar 
sobre estos otros tipos de fuentes para dar cuenta de más 
formas de utilización del objeto polémico melancolía.

Sin embargo, el análisis de los textos de Defoe y Swift 
constituye un punto de partida valioso. Mientras que otros 
estudios sobre la melancolía tienden a trazar amplias lí-
neas de continuidad o de transformación progresiva (Kuhn, 
1976; Jackson, 1986; Radden, 2000; Lawlor, 2012), compa-
rar los sentidos que le atribuyen dos autores contemporá-
neos permite observar luchas de representación donde se 
definen identidades sociales (Chartier, 1992: 53 y 57). En 
este sentido, Paredes ya había mostrado que ambos autores 
constituían ejemplos significativos de dos modos distintos 
de pensar la experiencia de la modernidad. 

El análisis del uso del objeto polémico de la melancolía 
permite profundizar esa línea de indagación. Luego, será 
posible llevar esta perspectiva atenta al conflicto a la lectura 
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de otras fuentes. Allí se podrá constatar si las diferencias 
que se observan entre Defoe y Swift se proyectan en grupos 
sociales más amplios y si, por lo tanto, es posible hablar de 
posiciones políticas distintas respecto de la relación entre 
melancolía y Modernidad. Al mismo tiempo, incorporar 
otros discursos permitirá superar la imagen dicotómica 
que tiende a plantear el estudio comparativo, introducien-
do matices, pero sin abandonar la mirada centrada en las 
disputas de sentido.

La labor de Rogelio Paredes fue determinante para ins-
talar en la historiografía argentina el problema de la ex-
periencia de la modernidad y de los lenguajes que, desde 
sus inicios, los hombres y mujeres occidentales buscaron 
para expresar sus angustias e incertidumbres. El programa 
de investigación que describí en estas páginas debe mu-
cho a aquella labor, no solo en términos intelectuales sino 
también por el contagioso entusiasmo con que el profesor 
Paredes sabía estimular a sus alumnos. Considero que el 
mejor modo en que podemos agradecerle y recordarlo es 
poniendo el mismo esfuerzo y dedicación en este oficio que 
nos enseñó.



Homenaje a Rogelio C. Paredes 147

Los grabados de Mary Toft: la Ilustración desde la 
imagen discursiva

Federico Pablo Angelomé

Introducción

En el presente trabajo analizaremos dos de los productos 
que derivaron de la mayor estafa a la medicina británica del 
siglo XVIII, un período tradicionalmente asociado con los 
grandes pensadores y con las grandes ideas que subyacen a 
sus pensamientos. Si bien visiones más modernas comple-
jizan este panorama, no podemos dejar de comprenderla 
como la visión dominante en nuestra cultura occidental. 
El tristemente afamado caso de Mary Toft parece dejar a 
la intelectualidad inglesa en una ridiculez absoluta, que 
es reflejada asombrosamente por los siguientes trabajos: 
Cunicularii or the wise men of Godliman in consultation (1726), 
del famoso artista William Hogarth y The Doctors in Labour; 
or a new Whim Wham from Guildford (1727), de autor anóni-
mo. Como vemos en las imágenes, ambos trabajos se alejan 
de la idea, quizás simplista, de la Ilustración como período 
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de solemnidad intelectual, y hasta parecerían no tener nada 
que ver con su esencia. Sin embargo, encontraremos estas 
obras como exponentes completamente acordes a su época, 
desde su temática hasta el aspecto formal, entendiendo no 
solo al siglo XVIII como el siglo de las letras, sino como el 
de las imágenes. 

 
Figura 1. William Hogarth, Cunicularii or the wise men of Godliman in consultation. British Museum, 
Londres (1526).
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Figura 2. Anónimo, The Doctors in Labour; or a new Whim Wham from Guildford. British Museum, 
Londres (1727).
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Las interpretaciones sobre la Ilustración recorrieron el 
panorama filosófico e historiográfico desde finales de la 
misma, a partir de Alexis de Tocqueville (1998) y hasta las 
más recientes propuestas. Tal es el caso de György Lukács 
(1989), que ubica a la Ilustración como generadora de la su-
perestructura que pone a los intereses de clase de la burgue-
sía como los intereses generales, y que por tanto invisibiliza 
las contradicciones internas al capitalismo, dando paso a 
los fascismos del siglo XX. Sin embargo, el presente trabajo 
se inscribe en una corriente1 que pone en duda esta pers-
pectiva tan determinante, proponiendo al mismo tiempo 
dos preceptos diferenciadores: la falta de relación directa 
entre la Ilustración y la Revolución francesa y el foco en las 
clases populares como las principales transmisoras de los 
conceptos ilustrados hacia nuestros días. En definitiva, las 
ideas ilustradas sí influyen en las revoluciones posteriores, 
pero no como pensamientos definidos heredados de los 
libros clásicos, sino como conceptos fundamentales, in-
corporados a un contexto de crisis del Antiguo Régimen y 
transmitidos por múltiples canales.

La señora que paría conejos

Las fuentes a tratar tienen un origen muy particular en 
torno al curioso caso de Mary Toft. Esta campesina inglesa 
de un pueblo cercano a Guildford, se hizo conocida hacia 
1726 en gran parte de Inglaterra, de forma algo particular. 
Mary demostraba a múltiples testigos poder parir conejos. 
Su supuesta habilidad era consecuencia de un sorpresivo 
encuentro con conejos en el campo, un extraño sueño con 

1  Esta corriente obtiene sus principales aportes de la filosofía, con exponentes como Ágnes Heller 
(1999) y Susan Buck-Morss (2005), y de la historia, con figuras como Roger Chartier y Robert Darnton. 
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ellos y un antojo nunca cumplido de su carne. Su princi-
pal promotor era John Howard, un obstetra de la zona. El 
asunto llegó al rey Jorge I y este envió a Nathaniel St. André, 
cirujano y anatomista del rey, y a Samuel Molyneux, secre-
tario del príncipe de Gales, para estudiarlo. Con una teoría 
establecida que respaldaba su verosimilitud,2 St. André se 
transformó en un defensor ferviente del caso, y para pro-
barlo frente a detractores incitó a que la señora Toft se diri-
giera a un baño turco donde tuviera mejor vigilancia. Tras 
varios días sin lograr parir ningún conejo, la credibilidad 
del caso terminó por desaparecer cuando sus detractores 
encontraron al casero del lugar intentando contrabandear 
un conejo, pidiendo que fuera “lo más pequeño posible”. 
Aparentemente Mary Toft había logrado un engaño con 
intereses más que nada económicos. Luego del suceso, ella 
pasó un tiempo en la cárcel por fraude y St. André perdió 
toda credibilidad. Sin embargo, las consecuencias sobrepa-
sarían a sus protagonistas. 

El caso se transformó en un tema recurrente para la sa-
tírica inglesa de todo tipo; libros tales como The Anatomist 
Dissected, escrito supuestamente por Lemuel Gulliver 
(que afirmaba ser “Cirujano y anatomista de los Reyes de 
Lilliput y Blefescu, y miembro de la Academia de Ciencias 
de Balnibarbi”) o Much Ado about Nothing, or a plain refu-
tation of all that has been written or said concerning the rabbit 
woman of Godalming, enfocados en la crítica a los médicos 
que creyeron en el ridículo caso. En cuanto a la cultura vi-
sual, encontramos como principales exponentes las fuentes 
a analizar. La primera de ellas, The Doctors in Labour; or a 
new Whim Wham from Guildford, como se observa, consiste 

2  Las explicaciones formales del caso se vinculaban con las teorías psicológicas y médicas del si-
glo VIII, que seguirían vigentes hasta el siglo XIX. Estas relacionaban los fuertes traumas sufridos en 
sueños con los procesos físicos, sobre todo los vinculados a la concepción. Esto vinculaba el famoso 
sueño de Mary con su “capacidad” de parir conejos (Grove, 2007).
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en un humorístico poema ilustrado que relata el caso de 
principio a fin, incluyendo las principales consecuencias. 
William Hogarth tiene dos obras sobre el tema: Credulity, 
Superstition, and Fanaticism, la cual no será analizada en el 
presente trabajo, donde satiriza la superstición desde un 
juicio alegórico. La segunda, que será tratada a continua-
ción, Cunicularii or the wise men of Godliman in consultation, 
tiene un planteo mucho más interesante. 

Particularidades reveladoras 

Estas obras deben ser tomadas como lo que Darnton de-
nomina “una explication de texte etnológica” (2009: 78) del 
panorama cultural del siglo XVIII. Las obras son innovado-
ras desde tres aspectos fundamentales: desde su caracterís-
tica gráfica, su propuesta formal y su contenido.

El primer aspecto es el fundamental a la hora de ponde-
rar las obras. La Ilustración está inmersa en un panorama 
de diferentes movilidades: la geográfica (desde las oleadas 
ultramarinas hasta las de migraciones internas presentes 
desde el siglo XVII en toda Europa), la económica (los nue-
vos contactos sociales y culturales producto de las masas de 
campesinos migrantes mencionados anteriormente) y la 
intelectual (con la generación de una red de círculos de pen-
sadores y corrientes culturales alrededor de todo el territo-
rio europeo). Dada esta movilidad, la naturaleza gráfica de 
las fuentes permite recorrer todo el espectro social. Si bien 
como indica James Amelang (2003), nos encontramos con 
un período de alfabetización sin precedentes en donde los 
valores de la imprenta parecen llegar cada vez a clases más 
bajas, no podemos dejar de entender esta época como la de 
una primacía de hombres iletrados. Este panorama da una 
importancia a las fuentes no escritas como transmisoras de 
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conceptos ilustrados. Teniendo en cuenta los planteos de 
Urlich Im Hof (1993) sobre las revistas ilustradas y los de 
Morroe Berguer (1979) sobre la novela, encontramos en el 
siglo XVIII una capacidad de transmisión de las prácticas 
morales en diferentes publicaciones. La impronta didácti-
ca y moral de este tipo de obras tiene su pasado directo en 
los textos cristianos, y podemos entenderlas bajo el mismo 
aspecto, como sustitutas de dichas marcas no textuales del 
cristianismo. Desde las esculturas y vitrales, pasando por 
el culto al héroe nacional del anglicanismo, la imagen está 
tan presente como el texto en la tradición cristiana. Esto no 
ata las imágenes al discurso eclesiástico, pero nos permi-
te demostrar su capacidad didáctica comparable a la de los 
textos escritos de la época. 

Desde el aspecto formal, es difícil ubicar las fuentes solo 
desde la “imagen”. A pesar de la irreductibilidad entre dis-
curso e imagen descripta por Chartier (1996), podemos 
comprender estas obras en base a métodos de análisis apli-
cados a la historieta, un arte que mezcló permanentemente 
estos aspectos.3 Por lo tanto, podemos ver que ambas obras 
tienen una caracterización particular. The Doctors in Labour 
se puede entender desde una lectura principalmente dia-
crónica y Cunicularii desde una lectura sincrónica.

Los personajes de la imagen en Cunicularii aparecen re-
latando una historia, que se termina de establecer desde 
los diálogos y las descripciones, referidas con letras de la 
“A” a la “G” que identifican a cada personaje y que actúan 
como cartuchos –una suerte de didascalia utilizada en la 
historieta para acotar el contenido sobre la imagen. Así, el 

3  Los diversos análisis de la historieta siempre giraron en torno a su forma más acabada como arte 
en el siglo XX. Sus análisis discursivos permiten que sea utilizada para ejemplos anteriores que reúnan 
características similares. Estos planteos se observan principalmente en Arizmendi (1975), Masotta 
(1976) y Steimberg (1997). Sin embargo, es necesario mencionar que Hogarth es tratado por varios 
autores como uno de los iniciadores de este arte (Smolderen, 2009; Bartual, 2013). 
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nivel discursivo actúa exacerbando la sátira, dado que bajo 
la apariencia de una descripción lineal y pueril, se presenta 
a los personajes desde su ridiculez. La presencia simultá-
nea de imagen y cartucho genera una sincronía que implica 
distintas direcciones de lectura.4 Así, se puede plantear un 
recorrido desde el centro de la imagen hacia el lado dere-
cho, ocultando el sector izquierdo. Las filacterias, por su 
parte, centran la atención en tres de los personajes, dán-
doles el protagonismo. Una nueva dirección aparece con el 
texto descriptivo, dado que se trata de una secuencia bien 
marcada, que se desplaza de un sector a otro de la obra, para 
arribar a un nuevo significado.

La segunda obra, Doctors in Labour, cuenta con una se-
cuencia mucho más definida. Cada cuadro contiene ima-
gen y versos, y se sucede en una dirección definida, idéntica 
a la de la lectura textual. Sin embargo, dentro de cada cua-
dro hay una relación particular entre imagen y texto, los 
que aportan diferente información y son fundamentales 
para establecer el ridículo.5 Más allá de la importancia del 
registro escrito, vemos en ambos casos que la posibilidad 
discursiva reside también en las imágenes y comprende, 
entonces, una nueva llegada a los sectores analfabetos. 

Respecto de la coyuntura de producción de las obras, re-
sulta interesante que la propia protagonista de este extraño 
caso pertenece a las clases bajas. Mary Toft es exponente 

4  Teniendo en cuenta este análisis planteado desde el discurso de la historieta, tenemos que com-
prender que esta capacidad de sintetizar diferentes lecturas subyace a este arte. Teniendo en cuenta 
el carácter gráfico de este discurso que requiere ser completado por la vista del lector (que une los 
“símbolos” en el orden y velocidad que este desee), la historieta permite permanentemente este tipo 
de lecturas (Masotta, 1976). 
5  Comprender estos grabados en clave discursiva ubica al lector en un papel sumamente activo, 
dada la importancia que conlleva su trabajo interpretativo para lograr un sentido final. Esto genera 
un espíritu crítico desde la puesta formal, muy similar al que Richardson logra con su Clarissa y toda su 
novela epistolar. El lector tiene un rol crítico que comulga con el espíritu de la época (Chartier, 2006).
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del típico campesinado inglés, una clase que permanece-
rá como el escalón más bajo durante el Antiguo Régimen, 
incluso –dado también su analfabetismo– por debajo de 
aquellos que produjeron los testimonios autobiográficos 
que recoge James S. Amelang en El vuelo de Ícaro. La sáti-
ra, entonces, recorre la estructura social inglesa de la época 
en forma vertical, partiendo desde abajo. Sin embargo, este 
caso resulta particular en tanto se diferencia de otras fuen-
tes de la época en que el humor aparece vinculado con la 
protesta. Toft no lleva a cabo una “resistencia” ni denuncia 
una injusticia. Sabemos que la campesina, según sus pro-
pias confesiones, persiguió un objetivo monetario, conse-
cuencia de su fama pasajera; cabría preguntarse, de todos 
modos, si el engaño no habría causado cierta gracia a sus 
protagonistas. No obstante, la reinterpretación de las obras 
reformula el caso con un objetivo en evidente clave humo-
rística y de burla hacia esta clase alta urbana. Es por ello que 
el contenido de ambas fuentes tiene como característica pe-
culiar e interesante presentar el caso de una campesina que 
“vence” a burgueses profesionales.

Los grabados como vehículos conceptuales

Descriptas estas tres características, es necesario com-
prender cómo las mismas funcionan como expresión de 
conceptos fundamentales de las clases marginales, algunos 
de los cuales desarrollaremos a continuación, y que influ-
yen sobre las prácticas y el pensamiento ilustrado –similar 
a lo que Peter Linebaugh y Marcus Rediker (2005) desa-
rrollan respecto de las acciones populares y su repercusión 
en el mundo letrado–. Se analizarán estas dos obras no 
como grandes trabajos filosóficos, sino como portadoras 
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de conceptos básicos de determinadas idées-forces de la 
Ilustración6 y “convenciones de interpretación propias de 
un tiempo o una comunidad” (Chartier, 2006: 190), para 
observar de qué manera se relacionan las clases populares 
con las clases altas en un doble sentido. Dada la casi infinita 
variedad de conceptos de este tipo que podemos encontrar 
en el pensamiento ilustrado, nos enfocaremos en tres crí-
ticas fundamentales que la Ilustración desplegó contra el 
Antiguo Régimen y que consideramos centrales en su desa-
rrollo: la crítica a la diferencia, hacia la superstición y hacia 
los poderes centrales.

Si ambas obras son consideradas dentro de un esquema 
humorístico,7 se puede afirmar la existencia de un binomio 
que separa “burlado” y “burlador”. Hogarth destaca esta 
dualidad a partir de dos descripciones: “Dancing master or 
praternatural anatomyst”, “The nurse or rabbet dresser”. La re-
lación de antítesis que se establece es dinámica; los roles no 
son estáticos sino que se desplazan junto con la lectura. Así, 
todos los personajes acaban siendo una burla de ellos mis-
mos y solo el espectador funciona como “burlador”. En de-
finitiva, como dice Darnton (2003), la Ilustración instaura 
de manera permanente un “nosotros” positivo frente a un 
“ellos” negativo.

La noción de igualdad es compleja de abarcar y no se 
trata de un concepto ahistórico. Si bien no podemos enten-
derlo como un estandarte filosófico sustancial de los más 
reconocidos exponentes de la Ilustración, está latente en to-
das las obras. La igualdad es el punto opuesto del Antiguo 
Régimen, que se presenta a sí mismo en base a la diferencia. 

6  Con el calificativo “básico” no pretendemos considerarlos simples o poco potentes, sino que los 
entendemos como sintéticos y como “bases” de pensamientos más complejos. Sin embargo, no por 
ello carecen de potencia propia, sino más bien lo contrario.
7  Darnton (2009) marca en La rebelión de los obreros: la gran matanza de gatos en la calle Saint Séverin 
la capacidad del humor de sintetizar raíces culturales con la crítica social. 
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Cunicularii, como ya fue mencionado, presenta múlti-
ples direcciones de lectura; esto se traduce también en el 
tratamiento de la diferencia. En primer lugar, tenemos la 
imagen por sí sola, la cual distingue claramente los esta-
mentos, principalmente por sus ropas, así como por su ubi-
cación y pose. Mayormente situados del lado derecho de la 
habitación se encuentran los personajes de clases altas, los 
médicos, los profesionales. Este protagonismo se pierde al 
primer momento de superposición de lecturas. Con los diá-
logos, todo este sector diferenciado en la imagen comienza 
a ser criticado. Si los primeros diálogos giran en torno a la 
creencia del caso, el último es el principal testigo de la farsa. 
“It´s too big”, dice Howard refiriéndose al conejo que inten-
tan entregar de contrabando a Mary, ridiculizando a través 
de ellos a toda esta intelectualidad. En esta obra las frases 
simplemente incriminan y el no hablar, atributo de la “po-
breza”, es un aspecto positivo. Al aparecer los cartuchos, la 
burla hacia los personajes señala una igualdad en la ridicu-
lez. Lo primero que encontramos es la definición ridícula, 
con escritura fría y casi formal, que iguala a Mary Toft con 
Howard. Una lectura al unísono deja a los hombres de cien-
cia como los únicos de la escena que realmente creen su pa-
pel. Es así como la imagen comparte la caracterización que 
Chartier realizó sobre las palabras de La Bruyère en “Los 
caracteres de Teofrasto”: “el texto habla de las flaquezas 
del engaño, el develamiento del artificio, la percepción de 
la distancia entre signos exhibidos, el ‘boato’ ostentatorio, 
y la realidad que no pueden enmascarar” (Chartier, 1996: 
96-97). Mediante el ridículo, Hogarth habilita una burla a 
la diferencia social que la imagen representa y termina así 
por proponer una suerte de igualdad. 

En Doctors in Labour, la crítica a la diferenciación se tras-
lada del texto a la imagen, contrariamente a lo que sucede 
en Cunicularii. El discurso sigue principalmente los pasos 
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de St. André, el personaje más ridiculizado en el caso, que 
aparece como una voz sabia y distinguida frente a la “po-
bre Mary”, de quien se oculta el carácter de perpetradora 
del engaño en la mayoría de las estrofas. Esta desigualdad 
se invierte en la imagen: St. André aparece permanente-
mente diferenciado y vistiendo un atuendo casi circense. 
Así, el efecto es el mismo que en la obra anterior: se satiriza 
al diferente, y así a la diferencia. El primer cuadro poten-
cia el ridículo y coloca a Mary Toft arriba de los médicos 
casi como un ídolo, sátira que se cierra en el último cuadro; 
aquí la imagen se aúna con la poesía y reprende por igual a 
la campesina estafadora y al crédulo anatomista, de modo 
que ambos caen frente al peso de la ley.

Otra de las cuestiones básicas que encontramos en las 
obras tiene que ver con la definición más famosa de la 
Ilustración: “La liberación de la superstición” (Kant, 2002). 
La superstición para estos momentos incluye pensamien-
tos previamente canónicos como la triple tipología de 
causalidad (orden natural, sobrenatural y preternatural). 
Esto último comprende al pensamiento cristiano, que se 
vio transformado por el pensamiento laico que impone su 
paradigma matemático mecanicista (Campagne, 2002). 
Ambas fuentes muestran este aspecto: la palabra “preterna-
tural” no aparece como un concepto más, sino como un tér-
mino especialmente colocado para ridiculizar las teorías 
fallidas sobre el curioso caso de Mary Toft. 

El concepto aparece en Cunicularii desde una de sus des-
cripciones: “Dancing master or praternatural anatomyst”, 
irónicamente dedicada al personaje más maravillado de 
la obra, que exclama “A great birth”. Por su parte, el título 
del grabado hace referencia a una supuesta comunidad de 
sabios o científicos que parecen comulgar con la idea del 
orden preternatural. La siguiente letra (B) nos lleva a “An 
occult philosofer searching into the deap of the things” y genera 
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un contraste entre filósofo (positivo) y ocultista (negativo) 
que, a la vez, contiene una relativización del propio térmi-
no “filósofo” y sus palabras (“It pouts, it swells, it spreads, it co-
mes”), que lo muestran como un hombre capaz de obviar la 
realidad. Aparece, entonces, como un supersticioso, carác-
ter que resulta motivo de burla. Por último, encontramos 
la caracterización que hace la obra sobre John Maubray, 
referenciado con la letra “C”. Tanto con sus palabras (“A 
Sooterkin”) como con su descripción (“The Sooterkin doc-
tor astonish”) hace referencia no solo al caso de Mary Toft, 
sino también a un antecedente científico fundamental. El 
Sooterkin se suponía un animal ficticio, producto de otros 
partos similares en varios países del norte europeo estudia-
dos principalmente por Maubray, quien habría visitado a 
Mary Toft (Grove, 2007). Con esta inclusión en la obra, no 
solo se satiriza sobre la superstición de un caso aislado, sino 
sobre toda una tradición científica con la que se relaciona. 

En The Doctors in Labour encontramos la palabra preter-
natural de una forma similar. Sin embargo, la superstición 
aparece aun en más aspectos. Los primeros cuadros marcan 
un contraste con los últimos que muestran la cruda verdad 
del engaño y sus consecuencias, por medio de la fusión de 
poesía e imagen. Al principio, se avanza sobre los supuestos 
relatos que dan credibilidad a la historia, pero al vincularse 
con la imagen, se concibe lo fantástico. En este caso, la ima-
gen satiriza los testimonios en forma directa, mostrándolos 
separados de la realidad material. El nexo entre ambos as-
pectos (lo fantástico y lo realista) es ni más ni menos que St. 
André. Esto lo pone en la peor situación y la obra lo mues-
tra como tal: los versos relatan sus estudios científicos, a la 
vez que la imagen lo ridiculiza. En este contexto aparece 
lo “preternatural”, justo cuando St. André llega a su clímax 
y arrastra a toda esta comunidad médica al terreno de lo 
supersticioso. Es por ello que la inmaterialidad, la fantasía, 
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está avalada por el mayor culpable, que procura darle enti-
dad científica.

De este modo, se evidencia cómo la superstición recorre 
ambas obras: en primer lugar, se vincula con lo “preternatu-
ral” y así con la teoría religiosa medieval (Campagne, 2002); 
en segundo lugar, aparece homologada a la “fantasía”, a la 
justificación de eventos no mensurables de la naturaleza. 
No obstante, la superstición está ligada fundamentalmente 
al engaño, y se muestra como un enemigo presente en el 
mundo, enemigo por demás destinado a ser derrotado.

Un último concepto a analizar es la crítica al poder. Si 
bien difusa a lo largo de todas sus propuestas, subyace a los 
grandes pensadores de la época una tensión con los grandes 
poderes del Antiguo Régimen: la Iglesia y la Monarquía. 
Esta tensión se revela fácilmente, partiendo de las censuras 
a las principales obras ilustradas, hasta la vigilancia policial. 
Respecto del pensamiento de la Iglesia, el mismo respon-
dió lentamente en la modificación de su concepción teórica 
causal frente a las propuestas del paradigma científico-ma-
temático. Con esto entendemos que las críticas a la supers-
tición basadas en la concepción del imposible funcionan 
por transitividad como críticas hacia el orden eclesiástico, 
que para el momento en que se publicaron estas obras to-
davía era defendido institucionalmente por las diferentes 
iglesias. Por su parte, la Monarquía no aparece como pro-
tagonista directa de ninguna de las dos obras. Sin embargo, 
sabemos que Nathaniel St. André y Samuel Molyneux fue-
ron los emisarios originales enviados de la corte de Jorge I. 
El primero de ellos es burlado en ambas obras. 

En The Doctors, opacando al cómplice John Howard, St. 
André es quien lleva adelante la mayoría de los argumentos 
que pugnan por la veracidad del curioso caso de Mary Toft. 
Así, la Monarquía aparece también vinculada con la supers-
tición, si bien en forma indirecta. La obra de Hogarth, por 
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otro lado, nos muestra un coro de personajes ridiculizados, 
entre los que aparece St. André, con la figura de Howard 
minimizada hacia el fondo de la escena. Los personajes 
más destacados, como afirmábamos antes, vuelven a ser 
los vinculados con la Corona (St. André, pero sobre todo, 
Molyneux). Esto marca una intencionalidad muy fuerte de 
crítica hacia la monarquía inglesa, mostrándola como su-
persticiosa y burlada en general.

Al igual que el panorama descripto por Darnton (2003) 
para la Francia de Luis XV, estas críticas sobrepasan al rey 
como persona y son parte de un nuevo proceso de discu-
sión institucional. El hecho de que Jorge I no fuese un rey 
especialmente impopular nos ayuda a confirmar esto, en-
tendiéndolo como una crítica estructural y no coyuntural 
hacia la Monarquía. Como sabemos, la Ilustración no con-
tiene en sí un pensamiento puramente antimonárquico; 
más bien, se trata de un pensamiento crítico al modo mo-
nárquico, correspondiente al fin del Antiguo Régimen. 

Conclusión 

A medida que recorrimos el análisis nos inscribimos en 
una posición compleja frente a la Ilustración. Una comple-
jidad que no quita poder a un movimiento que claramente 
influye hoy en día en pensamientos tanto a favor como en 
contra de la cultura hegemónica. La complejidad nos hace 
fijarnos no solo en los paradigmas filosóficos ininteligibles, 
sino también en los productos culturales que sirven de ve-
hículos conceptuales. Es el caso tanto de Doctors in Labour; 
or a new Whim Wham from Guildford como de Cunicularii or 
the wise men of Godliman in consultation. Pero lo interesan-
te de analizarlos como tales radica en que pueden marcar 
de qué modo sobrevivieron determinados conceptos de 
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la Ilustración hasta nuestros días. Analizar estas dos obras 
como discurso y como imagen en simultáneo permite en-
tender cómo se transmiten ciertos conceptos fundamenta-
les. Asimismo, puede convocar a la pregunta acerca del ori-
gen de las nuevas formas de imagen (historieta, publicidad 
y cine) y su relación con la hegemonía burguesa.

 Es evidente que Mary Toft no pretendía contribuir al 
pensamiento occidental a través de su engaño médico. Es 
evidente, también, que los autores de estos grabados tam-
poco perseguían tales aspiraciones. Sin embargo, estas dos 
fuentes pueden ser estudiadas como uno de los aportes más 
interesantes a nuestra propia forma de ver y entender nues-
tro mundo.
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Algunas reflexiones sobre los marinos borbónicos 
y sus aportes en la exploración y el control de la 
costa patagónica (segunda mitad del siglo XVIII) 

Martín A. Gentinetta

En estas páginas, la propuesta consiste en ofrecer algunas 
reflexiones acerca del papel central que tuvieron los ma-
rinos borbónicos en su rol de emisarios de la Monarquía 
Hispánica en uno de sus territorios más alejados y esca-
samente conocidos, como lo era la costa patagónica en 
la segunda mitad del setecientos. En diferentes trabajos 
(Gentinetta, 2013a, 2013b, 2014a, 2014b) he sostenido que 
estos representantes de la Corona fueron los encargados, 
por su formación militar y científica, de explorar y apro-
piarse del litoral patagónico, a medida que aumentaba la 
importancia geoestratégica del mismo. En este sentido, hay 
que señalar que las expediciones que exploraron el litoral 
patagónico –que se extendía al sur del puerto de Buenos 
Aires y hasta Tierra del Fuego–, a partir de mediados del 
setecientos, proveyeron un destacado cúmulo de noticias e 
informaciones sobre esta región. 

La defensa de la costa patagónica y, en consecuencia, la 
preservación de la integridad territorial de la Monarquía, 
exigía un conocimiento amplio y minucioso de la misma. 
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Así, la tarea prioritaria que se encargó a los marinos envia-
dos a esta zona fue la de conseguir cuanta información fue-
se posible de la misma. Ellos fueron quienes recorrieron la 
costa austral en toda su extensión. Desde su experiencia in 
situ construyeron sus informes sobre la región, valiéndose 
para ello de la observación directa, de instrumentos de me-
dición del espacio o de las noticias que le proporcionaban 
las sociedades indígenas, entre otras fuentes.

Es importante remarcar que la costa patagónica era una 
región de frontera, que hasta la década de 1740 había reci-
bido la esporádica atención de las autoridades madrileñas 
como de los funcionarios virreinales. Las autoridades ha-
bían confiado en que las condiciones climáticas desfavo-
rables ofrecían una adecuada barrera contra cualquier in-
cursión extranjera que buscara erigir allí un asentamiento. 
Además, la aparente falta de materias primas con un eleva-
do valor económico había sido otro factor que había des-
alentado los intentos de avance sobre la región. 

No obstante, las transformaciones geopolíticas que sig-
nificaron la consolidación del poder naval británico junto 
con el traslado del escenario bélico desde Europa hacia el 
espacio hispanoamericano –inaugurado con la Guerra 
del asiento, conocida también como la Guerra de la oreja de 
Jenkins– reactivaron las alarmas sobre aquellos territorios 
que se encontraban desprotegidos. Esta situación, según las 
autoridades, aumentaba la vulnerabilidad de las regiones 
productivas más importantes. En el caso de la costa pata-
gónica, su desprotección ponía en riesgo la seguridad de la 
región altoperuana, como había ocurrido a fines del siglo 
XVI con las incursiones del corsario Francis Drake o en el 
siglo XVII con los ataques de ingleses y holandeses sobre 
el Pacífico (León Solís, 1994; Gascón, 1998, 2007). También 
es necesario considerar los crecientes esfuerzos por contro-
lar los territorios de la frontera sur de las gobernaciones de 
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Buenos Aires y Córdoba del Tucumán (gobernaciones-in-
tendencias a partir de 1785) de las constantes incursiones in-
dígenas. A ello venían a añadirse las actividades pesqueras 
de ingleses, franceses y holandeses principalmente, que de-
predaban recursos marinos del Atlántico austral y, al mis-
mo tiempo, contribuían al crecimiento del comercio ilegal 
(Moutoukias, 1988).

En este contexto fue decisiva la acción de los oficiales 
guardiamarinas y los pilotos de la Real Armada. Estos, apo-
yados en su instrucción académica y en la experiencia ad-
quirida en anteriores expediciones y acompañados de otros 
científicos y funcionarios coloniales, actuaron como los 
agentes responsables de recabar y recopilar una vasta canti-
dad de noticias de la costa patagónica y de hacer concreta la 
implantación de la Monarquía. La participación destacada 
de estos funcionarios de la Armada se encuadró dentro de 
un proceso mucho más amplio de renovación científico-
técnica que emprendieron los Borbones en sus dominios 
(Gómez Urdáñez, 2002: 33-34).

De este modo, a lo largo del siglo XVIII, la Corona fo-
mentó, financió y protegió el desarrollo y la enseñanza de 
aquellas ciencias y sectores técnicos estratégicos que con-
sideró aportaban herramientas necesarias para las refor-
mas emprendidas en los vastos territorios que integraban 
la Monarquía hispánica. Se trató de un proceso que puso 
los saberes científicos al servicio del poder político, en par-
ticular de las necesidades militares de los Borbones, dando 
lugar a un fenómeno que Lafuente y Peset llamaron mili-
tarización de la ciencia. Así, la casi totalidad de las activida-
des científicas estuvo vinculada jurídica y financieramen-
te –de modo directo o indirecto– a los cuerpos armados 
de la Monarquía (Lafuente y Peset, 1988: 39-41). La Marina 
y el Ejército fueron los dos pilares básicos de esta renova-
ción científica, la cual adoptó diferentes formas, como la 
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creación de academias, la apertura de cátedras de “ciencias 
útiles”, el envío de pensionarios a centros del exterior para 
su mejor instrucción, entre otras estrategias.

Esta simbiosis entre el campo militar y el científico puso 
a disposición de la Monarquía profesionales expertos en la 
resolución del conjunto de problemas puntuales dentro de 
sus territorios. Al mismo tiempo, estos se desempeñaron 
como funcionarios reales, abocados a la obtención de infor-
mación y a la confección de diferentes representaciones de 
la realidad: mapas, catálogos, colecciones, etc. (Lafuente y 
Valverde, 2003: 14). De este modo, se anudó un vínculo que 
se retroalimentó a lo largo del siglo, entre ciencia y forma-
ción técnica, por un lado, y Marina y Ejército, por el otro, 
que permitió sustantivas mejoras en la preparación de la 
oficialidad. Esto además facilitó la labor de los gobiernos de 
los primeros Borbones, que pudieron disponer así de hom-
bres capacitados para cumplir diversas funciones, con rapi-
dez y sin estorbos, acudiendo a la cadena de mando militar 
(Gómez Urdáñez, 2006: 112).

Las expediciones que se sucedieron a lo largo de la se-
gunda mitad del setecientos compartían un objetivo prio-
ritario: reconocer en detalle el litoral patagónico, descri-
birlo y cartografiarlo, labores sistemáticas cuyos resultados 
quedaron plasmados en diarios, relaciones, informes y en 
una prolija cartografía (Bernabéu, 1989: 354-355). A ello 
se sumaba la vigilancia y patrullaje del litoral austral para 
detectar posibles asentamientos extranjeros, combatir la 
pesca de ballenas o repeler las actividades de contraban-
do comercial. De este modo, puede sostenerse, la faceta 
geopolítico-defensiva estructuró el desarrollo de cada uno 
de los viajes que se dirigieron hacia la costa patagónica. A 
ella se añadieron otros asuntos que también preocupaban 
a las autoridades borbónicas, relacionados con aspectos 
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económicos, científico-naturales y de relación con las so-
ciedades indígenas.

Un buen reservorio documental para conocer pormeno-
rizadamente las tareas encomendadas a los marinos borbó-
nicos se encuentra en las “Instrucciones”, documentos que 
recibían estos agentes cuando se les asignaba una comisión. 
Estos documentos ofrecen una concreta hoja de ruta, a tra-
vés de la cual se pueden recuperar las prioridades que fijaba 
la Monarquía al comisionar una expedición y las órdenes 
que recibían sus ejecutores. Para fundamentar este análi-
sis, he recurrido a dos Instrucciones que considero sirven 
de modelo para el caso patagónico. Por un lado, se anali-
zará la Instrucción entregada al alférez de fragata Joaquín 
de Olivares, para la primera expedición, realizada en 1745, 
con el objetivo de recorrer el litoral austral hasta el estre-
cho de Magallanes y dictaminar acerca de la viabilidad de 
construir un asentamiento y reducción indígena en la ba-
hía de San Julián. En la misma participó el padre Joseph 
Quiroga, reconocido matemático y guardiamarina deve-
nido en miembro de la Compañía de Jesús. Por otro lado, 
se considerará la Instrucción consignada por el virrey Juan 
José de Vértiz a Juan de la Piedra y Francisco de Viedma 
en noviembre de 1778, cuando se puso en marcha el pro-
yecto de exploración y poblamiento de la costa patagóni-
ca, organizado mediante la Real Cédula del 24 de marzo 
de 1778. El conjunto de directrices anteriores, que refieren 
a dos momentos significativos en el reconocimiento de la 
costa patagónica, estuvo repetido en todo o en parte en las 
subsiguientes expediciones, por lo que puede considerarse 
representativo del total.

La Instrucción de 1745 definía que la expedición había 
sido organizada para convertir a la fe católica a los “infieles” 
que vivían en la costa patagónica. Para tal fin, el rey había 
consentido el viaje de dos padres jesuitas, con el encargo de 
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erigir una reducción a través de la cual atender “la conver-
sión de los infieles vasallos suyos como un Padre amoroso 
de ellos en el sacrificio personal de los expresados reve-
rendos Padres” (AGN, Sala VII, leg. 167: 215r.). Sin embargo, 
el título de la Instrucción dejaba en claro que el propósi-
to no era solamente religioso sino que importaba también 
el “descubrimiento y reconocimiento de la costa desde 
el cabo de San Antonio hasta el Estrecho de Magallanes”. 
Varios puntos del documento se dedicaban a enumerar las 
actividades encomendadas al padre Quiroga y el acompa-
ñamiento que debían prestarle los soldados en la realiza-
ción de sus actividades. 

El padre Quiroga había recibido el encargo de registrar 
la costa en toda su extensión, adentrarse varias leguas por 
el territorio y reconocer la calidad de la tierra, la vegetación 
y la existencia de edificios o asentamientos y cualquier otra 
acción orientada a recabar datos sobre la región. Al respec-
to, su mandato no podía ser desobedecido: 

Si el P. juzgase convenir detenerse para las dichas dili-

gencias [de exploración] 4-6 o mas dias en cada ense-

nada o Bahia ó Puerto no lo resistiran ni daran prisa 

sino le obedecerán y ayudarán prontamente en todo: 

lo mas que pueden hacer es proponerle sin terquedad 

con prudencia y respeto, si es que hallan alguna di-

ficultad, en la mayor ó menos detencion etc. pero si 

después de oida la propuesta el P. no viniese en ella de-

ben rendir sin mas resistencia á su resolucion como lo 

pide el buen gobierno de esta expedicion. (AGN, Sala 

VII, leg. 167: 216r.)

La autoridad que se confirió al padre Quiroga y el enfá-
tico respaldo para que los integrantes de la expedición se 
adecuaran a las tareas que él dispusiese, ilustran el objetivo 
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geopolítico del viaje, que se acompañaba también con la mi-
sión religiosa como otro de sus objetivos. Fue la persona de 
este agente real la que articuló los dos propósitos comple-
mentarios que motivaron el viaje al litoral atlántico austral. 
Por una parte, la formación científica que había adquirido 
en su paso por la Marina, le permitió cumplir con éxito las 
labores encomendadas sobre el territorio, relacionadas con 
su descripción, medición y cartografiado, tal como ha que-
dado asentado en su diario de viaje (Quiroga, 1945). Y, por 
otra, en tanto jesuita, participó de la expedición –acompa-
ñado de otros dos religiosos, los padres Cardiel y Strobel– 
buscando convertir a los indios patagones mediante la ins-
talación de una reducción. Este propósito quedó trunco 
tanto porque no se consiguió establecer ningún contacto 
con los patagones como por las adversas condiciones climá-
ticas de la región. 

Se advierte que las primeras expediciones enviadas a la 
costa patagónica mostraron ese doble propósito confesio-
nal-político, v.g. la del padre Quiroga, la de Domingo Perler 
(1767) y las de Manuel Pando (1768-1769). Por ejemplo, en la 
nota del gobernador del Río de la Plata Francisco de Paula 
Bucareli que acompañaba el informe del segundo viaje de 
Manuel Pando al estrecho de Magallanes y en el plano que 
el teniente de navío había levantado del Puerto Deseado, se 
afirmaba: “Que seria muy util poblarle [el Puerto Deseado] 
antes que le ocupen otras Naciones, y por reducir los mu-
chos indios que ay en sus inmediaciones (Buenos Aires, 
30-06-1769)”. Un año antes, el mismo gobernador había 
recibido una Real Orden desde Madrid “aprobándole la 
disposicion de embiar un bergantin a la Tierra del Fuego 
con religiosos, y gente á reconocer si ay establecimiento ex-
trangero y tantear la conversion de aquellos indios” (AGI, 
Buenos Aires, leg. 306). La estrategia que encontramos en 
la Instrucción proponía el camino religioso para lograr un 
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acercamiento a los indios, recurso que venía utilizándose 
desde el siglo XVI (Lucena Giraldo, 1996; Weber, 2007). Sin 
embargo, una diferencia significativa respecto de la estrate-
gia que venía empleándose fue la incorporación de marinos 
con formación científica que acompañaron a los religiosos. 
Vemos así cómo los Borbones se valieron de la prédica mi-
sionera como un mecanismo de control y aculturación de 
las sociedades indígenas. Sin embargo, como señaló Weber, 
aunque se continuó apelando a la ayuda de órdenes religio-
sas, esta en el setecientos se mantuvo bajo el control de los 
funcionarios monárquicos. La Monarquía confió ahora en 
los oficiales profesionales para mejorar el control de los te-
rritorios de frontera y se sometió a los religiosos en lo con-
cerniente a la autoridad secular (Weber, 2007: 154-156). 

Este cambio que señaló Weber queda ejemplificado al in-
dagar en la Instrucción de la expedición de 1745, y más aún 
en la Instrucción preparada por el virrey Vértiz, redactada 
en 1778. En 1745 se pretendía erigir una reducción jesuita 
en la zona cercana a San Julián, en la que se instalarían dos 
padres de la Compañía para convertir a los patagones de 
la zona. Tres décadas después, los misioneros participaron 
de una expedición enviada a erigir dos establecimientos en 
la costa patagónica, cuya función primera era defender el 
territorio y poner en marcha tareas de medición y explora-
ción destinadas a un reconocimiento detallado de la región 
que permitiese su control efectivo. En la década de 1770 la 
preocupación geopolítica se colocó en primer nivel y aun-
que no se renunció al intento de evangelizar, este quedó en-
tonces en un plano secundario. 

Se encuentra un claro modelo de las obligaciones relacio-
nadas con el asunto geopolítico-defensivo y la necesidad de 
obtener datos topográficos, cartográficos, de recursos natu-
rales y de los indios patagónicos en la Instrucción de 1778. 
El virrey redactó la misma realizando una síntesis a partir 



Homenaje a Rogelio C. Paredes 171

del contenido de varias Reales Cédulas y Reales Órdenes 
que había recibido de Madrid, que entregó a Viedma y a de 
la Piedra antes de su partida de Montevideo hacia la bahía 
Sin Fondo y la bahía de San Julián, en diciembre de 1778. 
Como ya se afirmó, si bien esta Instrucción se focalizó en 
las expediciones destinadas a levantar los primeros asenta-
mientos en la costa patagónica, su contenido con muy po-
cas variaciones se repitió en las instrucciones de los viajes 
posteriores al Atlántico austral. De este modo, se advierte 
la continuidad tanto de algunos de los mecanismos con los 
que la Monarquía buscaba reforzar su presencia en la re-
gión, como de las variadas tareas que debían satisfacer los 
marinos instruidos en las academias y escuelas de navega-
ción de España. 

En la Instrucción se destacan tres cuestiones principales. 
La primera se relacionaba con el protocolo que debía adop-
tarse en un encuentro con extranjeros. Si se trataba de em-
barcaciones, siempre “con suabidad, y buen modo, para que 
nunca aleguen tolerancia” y, en lo posible, con una reclama-
ción escrita, los oficiales de la expedición debían advertir a 
los foráneos que se encontraban dentro de la jurisdicción 
española, donde la navegación les estaba vedada a raíz de 
tratados vigentes y debían conminarlos a retirarse de allí y 
abstenerse de volver a frecuentarlos (AGN, Sala VII, leg. 168: 
f. 238r.).

En caso de descubrir establecimientos en algún punto de 
la costa, el primer paso a seguir era una amonestación for-
mal, acompañada de un enfático pedido para el inmediato 
abandono de tierras españolas. Para asegurar la expulsión 
debían utilizarse los medios “que dicta la moderación y la 
prudencia”, autorizándose el empleo de la fuerza militar si 
había resistencia a la autoridad y el número de soldados es-
pañoles superaba al de los extranjeros. En caso contrario, si 
las fuerzas españolas eran insuficientes, se ordenaba evitar 
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la confrontación abierta instruyendo a los oficiales a pre-
sentar un enérgico reclamo frente a la autoridad extranjera. 
Se ordenaba, asimismo, que se averiguara la mayor canti-
dad de noticias del enclave, para remitir luego un informe 
urgente al virrey. 

Todas las prescripciones mencionadas se dirigían a evitar 
un conflicto de mayor magnitud entre potencias, como con-
secuencia de la expulsión y posterior destrucción de un en-
clave extranjero en la costa patagónica. Incluso, si se adop-
taba una medida de ese tipo debía simularse que se actuaba 
siguiendo el mandato de las autoridades de Buenos Aires y 
no cumpliendo una orden directa de Madrid, de modo de 
reducir las posibilidades de un conflicto diplomático que, 
con rapidez, podía derivar en uno bélico de mayor alcan-
ce. En este sentido, la Instrucción advertía que los oficiales 
debían justificar los reclamos en el contenido de “las leyes 
fundamentales de estos reynos” y no en un mandato impe-
rativo de Madrid (AGN, Sala VII, leg. 168: 239v. 240r.).

En lo que respecta a este punto de la Instrucción, en otros 
trabajos he aludido a continuos informes en que los marinos 
comunicaban a sus superiores los encuentros con buques 
extranjeros y sus sospechas de actividades ilegales tanto en 
el litoral patagónico como en las islas Malvinas (Gentinetta, 
2013b, 2014b). Los ejemplos son numerosos, tanto de en-
cuentros en el mar, como de hallazgos de vestigios materia-
les que alimentaban las sospechas de algún enclave en tie-
rra. Veamos un caso para ilustrar esta situación. En su Diario 
de la expedición al puerto de San Julián (1780), donde se cons-
truyó la Colonia Floridablanca, Antonio de Viedma dejó 
asentado que en una pequeña isla en la ensenada del puerto, 
el piloto Goycochea “había encontrado más de cien ladri-
llos cuya manufactura no pertenecía ni al Río de la Plata ni 
a España (…) por lo que conjeturamos pudieron los ingleses 
desembarcarlos cuando se les perdió aquí la fragata, cuya 
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verga mayor tambien trajo a bordo Goycochea (…)” (Viedma, 
1837: 33). 

El segundo punto que rescato de la Instrucción de 1778 es 
la enumeración de la información náutica y geográfica que 
debían recopilar los oficiales y pilotos, como también las la-
bores de medición y cartografiado de la bahía Sin Fondo y 
otros puntos del territorio. Apenas arribados a la bahía se les 
mandaba practicar estas diligencias: 

(…) sondar el todo de la Bahia, estendiendose cuando 

puedan, y de asegurarse de la calidad del fondo y de 

los vajos, y peñascos si hubiere, notando los rumbos, 

á que demoran y descubriendo las puntas, y tierra: las 

brazas de fondo en plana y vaja mar; y el parage mas 

a proposito para dejar caer el ancla; con todas las de-

mas investigaciones indispensables en estos casos para 

cerciorarse de las circunstancias del Puerto: de su sufi-

ciente agua, y buen tenazon (…) (AGN, Sala VII, leg. 168: 

238v)

Posteriormente, cuando se hubiesen fijado los primeros 
cimientos para edificar el establecimiento, la Instrucción 
determinaba:

(…) adquirir un puntual conocimiento del pais, y di-

reccion de sus caminos: [se] examinara si el terreno 

es llano, o aspero especificando sus calidades: si hay 

montañas, y a que distancia del puerto, o poblacion: 

que elevación tienen (…). De los ríos, particularmen-

te del Colorado, y Negro hara un riguroso, y repetido 

examen informandose tamvien de los indios hasta 

ponerse en estado de poder aclarar con individua-

lidad su origen, rapidez de su corriente, su anchura, 

profundidad, vados si los tubiere, suelo de estos: que 
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disposicion guardan en sus orillas, si ofrecen comodi-

dad para hechar o construir puentes: si tienen algunas 

crecientes periodicas, o provenidas de lluvias, o de las 

niebes que se liquidan, y en que tiempos: si son nave-

gables: con que embarcaciones hasta que parages, o 

distancias, si tienen salto, si se comunican con alguna 

laguna, y cuanto sea conducente a tener un perfecto 

conocimiento de ellos y asimismo si es cierto que en el 

Colorado hay abundantes salinas de excelente calidad 

(…) (AGN Sala VII, leg. 168: 241r-241v)

Al mismo tiempo, se solicitaba el trazado de varios pla-
nos de la bahía, con la figura detallada de la costa y la loca-
lización exacta de los bancos de arena, los bajos del fondo 
marino y de otros accidentes que ayudaran a una navega-
ción segura, así como de otros terrenos del interior (AGN, 
Sala VII, leg. 168: 241v).

Las tareas mencionadas en esta Instrucción se aseme-
jaban a las solicitadas en otras expediciones y su cumpli-
miento quedó plasmado en las anotaciones de los diarios 
de viaje que estaban obligados a llevar los oficiales y pilotos, 
de acuerdo con las Ordenanzas Generales de la Marina de 
1748. Este requerimiento informativo fue así cumplido du-
rante los diferentes viajes a lo largo de la década de 1780. 
Entre las expediciones que aportaron mayor cantidad de 
noticias de toda índole, sobresalieron las del piloto Basilio 
Villarino. Tampoco hay que dejar de mencionar las de 
Antonio y Francisco de Viedma, las de Bernardo Tafor, las 
de José de la Peña, las de Juan José de Elizalde o las de Juan 
Gutiérrez de la Concha.

Veamos como ejemplo las tareas del piloto Villarino. 
Este dejó minuciosos apuntes de cada tarea de medi-
ción que efectuó en sus expediciones, así como también 
descripciones muy completas de cada zona reconocida. 
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Cualquier fragmento que se seleccione de sus escritos es 
representativo de sus completos trabajos. Por caso, en el 
Diario de su viaje de exploración al puerto de San Antonio, 
realizado en 1780, anotó: 

Día 17 [noviembre]. Amaneció claro, y el viento E. Sali 

a reconocer el fondo del saco, los vajos de afuera, y 

parage proporcionado para lebantar la vase, o bases 

que se necesitan para la mensura de este puerto [de 

San Antonio] (...) Día 18. Amanecio claro, y el viento al 

ONO fresco. A las 5 ¾ se hizo el Galvez a la vela para 

el puerto de San Joseph, y yo a la boca de este a levan-

tar su plano, en cuio parage empece las operaciones 

concernientes a él (...). Dia 19. (…) llegando a bordo a las 

5 ½ tarde despues de registrar todo lo que hace entre 

este puerto y la mar de la parte del E y seguido la costa 

como 4 leguas no pude encontrar agua ni aun sitio en 

que abriendo pozo, prometa alguna esperanza de ha-

llarla; el terreno esta todo lleno de una maleza bagita 

y espesa que no pueden transitar los cavallos; adonde 

no ay de esta maleza que es en los medanos de are-

na limpios, suele haver algunas hierbas que producen 

una semillita como el alpiste, y es ygual a la de que ha-

cen los indios poleadas (…). (AGN, Sala IX: leg. 8-1-10)

Por último, el tercer tópico de la Instrucción de Vértiz 
hacía referencia a los contactos que los marinos debían es-
tablecer con los indios de la zona. El documento fijaba las 
pautas de acercamiento y trato para con ellos:

Si al arrivo a la costa, o bahias referidas se presenta-

ren algunos indios se les tratará con el maior cariño, y 

persuadira dejen a distancia larga las armas, agasajan-

dolos con las bugerias, que llevan para este fin; esme-
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randose mucho en acariciar las criaturas [los niños] 

en presencia, y ausencia de sus padres, y prohibiendo 

absolutamente vajo pena de grabes penas, no solo el 

daño, que se les hiciese, y que havrá de castigarse a 

su vista, sino tanvien el que con pretexto alguno tra-

ten con los yndios otras gentes que los eclesiasticos, ó 

sujetos que determinadamente destine, y los que pon-

dran todo su cuidado en persuadirles a la paz; y en 

hacerles entender que la intencion de poblar allí es de 

enseñarlos a conocer a Dios, y su santa Ley para que se 

salben, y tambien el tener amistad con ellos, y no para 

hacerles mal, ni quitarles sus haciendas, procurando 

por todos los suabes, y buenos medios posibles que el 

establecimiento se haga con su paz y consentimiento 

(…). (AGN, Sala VII, leg. 168: 242r-242v)

Se aprecia entonces, sin lugar a dudas, que el virrey Vértiz 
consideraba como un objetivo primordial el convencer a los 
indios de las intenciones pacíficas del avance hispánico so-
bre la costa patagónica, con la construcción de los enclaves 
poblacionales. Nuevamente se mencionaba el objetivo reli-
gioso de evangelización, empero el énfasis estaba puesto en 
lograr un trato cordial con las sociedades indígenas. Antes 
que intentar una dominación directa sobre estas socieda-
des, mecanismo que ya había demostrado su fracaso en la 
Araucanía y en otros puntos del continente, se pretendía 
una convivencia basada en el colaboracionismo entre unos 
y otros. Un beneficio inmediato que se esperaba lograr de 
este trato amable que enfáticamente recomendaba el virrey 
era la obtención de noticias sobre los enemigos de España.

Se advierte así que en la costa patagónica se persiguió el fo-
mento de relaciones pacíficas, buscando la colaboración de 
las sociedades indígenas que vivían en la región. Los espa-
ñoles sabían que sin el auxilio de los indios se les dificultaría 
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sobremanera el acceso a los recursos primarios para la su-
pervivencia –agua dulce y alimentos– en los enclaves cos-
teros que habían erigido, incluso aunque pudieran contar 
con un abasto regular desde Buenos Aires o Montevideo. La 
colaboración de los indios resultaba esencial para obtener 
un pormenorizado conocimiento de la región, basado en 
descripciones y mediciones realizadas en el terreno y en el 
inventario de los recursos naturales disponibles. También 
lo era para anoticiarse de los caminos que se internaban en 
el interior del territorio, interconectando diferentes zonas 
del Virreinato –Mendoza y el área cordillerana andina, la 
zona de las Pampas en el sur bonaerense– y la Capitanía 
General de Chile. Y, lo más valioso desde una perspectiva 
geopolítico-defensiva, sabían que los patagones eran testi-
gos privilegiados de los movimientos y actividades de los 
extranjeros en el litoral. 

También sobre este punto abundan los testimonios de 
los marinos y agentes borbónicos que frecuentaron la cos-
ta patagónica, en el último cuarto del siglo XVIII. El pilo-
to José de la Peña fue uno de los marinos que navegó por 
casi tres décadas por esa costa manteniendo un trato fre-
cuente con los indios. En el informe de su expedición desde 
Montevideo a Malvinas y de allí a puerto Deseado y el área 
del golfo de San Jorge, a finales de 1790, explicaba al virrey 
las noticias que había obtenido del cacique que controlaba 
las tierras de San Jorge, luego de agasajarlo: 

(…) lo examine como yo acostumbro, sobre los yngle-

ses; y no mostro menos terror del que yo siempre les 

tengo metido; dijo que havia tres lunas hido en tierra 

lobos (assi llaman á San Gregorio y a la parte del N del 

Golfo de San Jorje por la muchedumbre de esta espe-

cie) un carro (assi llaman a los barcos) con tres palos 

yngles; que no se havia asercado porque son Chaguas 
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malos (gente mala), que en San Julian y Santa Cruz no 

habian bisto otro carro después que yo estube el año 

pasado (...). (AGN, Sala IX: leg. 8-2-8)

Para concluir, en este breve recorrido he intentando 
mostrar la correlación que existió entre las acciones de los 
oficiales guardiamarinas y pilotos de la Real Armada y las 
necesidades de la Monarquía de explorar y controlar un 
territorio inhóspito como era la costa patagónica. Dicha 
correlación se manifestó en la puesta en práctica del con-
tenido de las instrucciones que los miembro de la Marina 
recibían con anterioridad a iniciar una expedición. Los 
objetivos delimitados en las instrucciones y la concreción 
de los mismos a través de los marinos borbónicos consti-
tuye un ejemplo de la articulación que se dio dentro de la 
Monarquía para llevar a la práctica determinadas políticas 
de reforma orientadas a responder las necesidades puntua-
les que hacían, como en el caso analizado, a la defensa de la 
integridad territorial. También, el caso propuesto en este 
trabajo ha aportado algunos elementos en relación a la for-
mación profesional y científica que recibieron determina-
dos cuadros de la Marina. Ello les permitió convertirse en 
un engranaje necesario, en efectivos agentes que actuaron 
como intermediarios del poder real en los distintos espa-
cios de la Monarquía para apropiarse, controlar e implantar 
la presencia de la Corona en algunos de sus territorios me-
nos conocidos, como era el caso de la costa patagónica en la 
segunda mitad del siglo XVIII.
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Thomas Spence y la isla de Crusonia: una relectura 
utópica y radical de Robinson Crusoe

Martín P. González 

En el tercer capítulo de su Pasaporte a la utopía (2004), 
Rogelio Paredes abordaba a quien sin dudas constituía uno 
de sus autores favoritos: Daniel Defoe. Tanto en sus clases 
como en los diversos artículos y ponencias en los que ana-
lizaba obras como el Robinson Crusoe (1719), Diario del Año de 
la Peste (1722) o la Historia Política del Diablo (1726), había en 
Paredes un intento por dilucidar las dimensiones y matices 
que la experiencia moderna de “extrañamiento-reflexión-
crítica” asumía en la mordaz pluma de Defoe, definido 
como “un autor capitalista, que explota temas comercial-
mente atractivos, un autor propietario, un escritor moder-
no, en una medida quizás superior a lo que le permitía el 
medio a la república literaria inglesa de la época” (Paredes, 
2004: 75). Esta caracterización se completaba con el énfasis 
que Paredes hacía en las diversas expresiones que el indivi-
dualismo moderno adquiría en la obra de Defoe, desde la 
perspectiva de introspección individual tan característica 
de los personajes del novelista inglés, el uso constante de un 
narrador en primera persona, el anonimato, el héroe aven-
turero que persigue su propio destino dentro de los límites 
establecidos por la Providencia, y un larguísimo etcétera. 
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Pues bien, este artículo trata sobre un autor que, partiendo 
de una de las obras más famosas de Defoe, Robinson Crusoe, 
construye una comunidad utópica que sin dudas subvierte 
el sentido del viaje robinsoneano original, planteando con-
secuencias colectivas inesperadas para un relato centrado 
originalmente en las aventuras de un héroe individual de 
la Modernidad europea. Es que, si definimos a Defoe como 
un escritor que ejemplifica los valores de la Modernidad ca-
pitalista, acaso podamos aventurarnos a ver en la pluma de 
Thomas Spence (1750-1814) el excéntrico origen del socialis-
mo en su variante utópica; un radical pamphleteer que, al igual 
que Defoe, explotará los temas de actualidad para ganar su 
sustento, pero, a la vez, intentando educar a las “masas porci-
nas” británicas en su camino a la liberación de la opresión que 
los terratenientes ejercían sobre ellas. A partir de relevar su 
producción y centrarnos en uno de sus textos fundamenta-
les, Supplement to the history of Robinson Crusoe, being the history 
of Crusonia, or Robinson Crusoe’s Island (1782), esperamos seña-
lar algunas hipótesis y claves de lectura de su obra. 

Personalmente no puedo hacer más que lamentarme por 
la ausencia del querido profesor Paredes; confío en que se 
hubiese divertido mucho leyendo a Spence, y que el estilo 
de su pluma, menos refinado pero mucho más violento que 
el de Defoe, hubiese despertado en él varias sonrisas. 

Entre la utopía y el milenio: los años formativos

Thomas Spence nació en 1750 en Newcastle Upon Tyne, 
uno de los tantos epicentros de la moderna Revolución in-
dustrial, que ya desde el siglo XIV había alcanzado fama 
por la rudeza de sus keelmen, hombres que trabajaban en el 
transporte marítimo de carbón hacia Londres. Su infancia 
estuvo signada por la pobreza. Al igual que la mayor parte 
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de sus vecinos, su padre, escocés, se ganaba la vida arman-
do redes de pesca y remendando zapatos, mientras que su 
madre vendía calcetines y criaba a sus diecinueve hijos. Si 
bien no recibió ninguna educación formal, su padre obli-
gaba al joven Thomas y a sus hermanos a leerle la Biblia en 
voz alta mientras trabajaba; en extremo religiosa, la fami-
lia de Spence participaba en una pequeña secta de Glasitas, 
cristianos disidentes que hacían énfasis en la autonomía de 
la congregación de fieles y la comunidad de bienes. 

Esta temprana influencia marcará su obra, donde un tras-
fondo de creencias milenaristas e imaginarios apocalíp-
ticos será el punto de partida para una voraz y particular 
interpretación de la tradición utópica y republicana inglesa 
de la mano de Tomás Moro y James Harrington. De todas 
maneras, es muy complejo realizar un ejercicio de filiación 
intelectual exhaustivo: además de una formación comple-
tamente autodidacta y por fuera de los canales de la edu-
cación institucionalizada, y de una particularísima inter-
pretación de lecturas y autores diversos (desde los utopistas 
antes nombrados, hasta Daniel Defoe, Jonathan Swift, 
Alexander Pope y David Hume, pasando por los ilustrados 
escoceses y los independentistas americanos), ninguna de 
sus producciones inéditas, papeles de trabajo o apuntes han 
sobrevivido al paso del tiempo,1 complejizando aún más la 
tarea de los historiadores.

Su juventud estuvo marcada por los turbulentos cambios 
y transformaciones de la sociedad y la política inglesas del 
último tercio del siglo XVIII. La victoriosa culminación de 
la Guerra de los Siete Años (1756-1763) y la coronación de 
Jorge III dieron paso a una era caracterizada por estallidos 

1  T. M. Parssinen realizó un erudito racconto de las fuentes a partir de las cuales puede reconstruirse 
la vida de Spence. Más allá de sus obras, algunos papeles sueltos resguardados en el Museo Británico 
y tres ensayos biográficos publicados durante la primera mitad del siglo XIX, el resto de los materiales 
de Spence se perdieron (Parssinen, 1973).
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que sacudieron los cimientos de la estructurada jerarquía de 
la sociedad inglesa, de la mano de movilizaciones popula-
res, clubes de opinión, folletos sediciosos, periódicos políti-
cos y liderazgos carismáticos (Colley, 1992). Si bien los casos 
de mayor resonancia probablemente sean las movilizacio-
nes populares suscitadas en torno a la urticante figura de 
John Wilkes y, posteriormente, los London Riots (Rude, 1965), 
hay un acontecimiento específico que parece haber dejado 
un fértil surco en la conciencia política del joven Spence. 

En 1771, la Corporación de Newcastle intentó cercar y 
vender las más de cuatrocientas hectáreas del Town Moor, 
las tierras comunales de la ciudad. Una iracunda moviliza-
ción popular destruyó las cercas y, tras una apelación a la 
justicia por parte de los electores, se logró frenar el proceso 
de privatización del espacio público: en 1774, el Parlamento 
británico aprobó la Newcastle Town Moor Act, limitando la 
posibilidad de conceder partes del terreno a tan solo cien 
acres por siete años y subordinando el arrendamiento al 
voto ciudadano. El proceso judicial estuvo acompañado por 
un caudaloso torrente de peticiones, panfletos, moviliza-
ciones y debates, en lo que sin dudas constituye una expe-
riencia de politización inmediata y que puede verse refleja-
da en los tópicos abordados por Spence. 

Es en este efervescente clima de ideas que Spence escribe 
su Property in Land Every One’s Right, leído el 8 de noviembre 
de 1775 ante la Philosophical Society de Newcastle. En este breve 
texto –reeditado bajo otros nombres en numerosas oportu-
nidades, pero perdido en su formulación original hasta hace 
apenas una década (Bonnet y Armstrong, 2014)– Spence es-
tablecía su Plan: que la propiedad de la tierra dejara de es-
tar en manos de individuos para convertirse en propiedad 
de la comunidad, que debería administrarla asegurando 
el sustento colectivo. De este argumento central se desgra-
naba una serie de demoledoras críticas a las desigualdades 
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sociales, a la delegación y la apatía política, a los ejércitos 
profesionales, al lujo como fuente de decadencia moral y so-
cial, entre otras cuestiones. El texto fue tan incendiario y la 
prédica de nuestro autor tan efervescente, que le valieron la 
expulsión de la Philosophical Society, dando inicio a un pere-
grinaje en soledad que lo llevaría a buscar nuevas formas de 
exponer sus ideas. Así, las calles de Newcastle se convirtie-
ron en el primer escenario de divulgación de su programa 
político, centrado en demostrar la razonabilidad práctica 
de su Plan. Entre sus más particulares estrategias destaca la 
acuñación de monedas con frases y dibujos radicales (cuya 
distribución comenzará en Newcastle, pero que se propaga-
rá durante su estadía en Londres, años más tarde), así como 
su propuesta de reformar el idioma inglés, diseñando un sis-
tema que combinaba la escritura y la pronunciación en un 
mismo fonema, con el objetivo de facilitarle a los sectores 
con menos recursos la posibilidad de manejarlo (Beal, 1999). 
Así surgió su Grand Repository of the English Language (1775), 
para superar las diferencias sociales que se expresaban en la 
pronunciación de las palabras. 

Sin embargo, la prédica política de Spence estará cen-
trada en la presentación de su Plan bajo diversas fórmulas 
literarias, que incluirán manifiestos, utopías, viajes imagi-
narios, panfletos y la edición de periódicos. En 1775, publicó 
además The Real Rights of Man, una reformulación del texto 
leído en la Sociedad Filosófica, que luego será republicado 
en numerosas ocasiones. En su estadía en Newcastle tam-
bién escribió el panfleto The Poor Man´s Advocate (1779) y la 
utopía A Supplement to the History of Robinson Crusoe (1782), 
siendo estos últimos escritos claras muestras de un interés 
constante por la búsqueda de nuevas estrategias para masi-
ficar sus ideas radicales.2 

2  Las obras de Spence citadas en el presente trabajo pueden encontrarse en Gallop (1982).
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Un panfletista sedicioso: Spence en Londres

Tras una pausa en su actividad política, la tumultuosa 
década de 1790 encontrará a Spence en el centro del radi-
calismo londinense, donde las noticias sobre los sucesos de 
la Francia revolucionaria eran recibidas con voracidad por 
una sociedad expectante y fuertemente movilizada (Claeys, 
2007). En la capital del Imperio Británico se ganaba la vida 
vendiendo libros y panfletos políticos en High Holborn, 
muchos de ellos de su autoría, y participaba en diversas 
organizaciones democrático-radicales del momento (la 
London Corresponding Society y la Lambeth Loyal Association), 
convirtiéndose en una de las figuras más importantes del 
ecléctico e inorgánico radicalismo londinense. Será preci-
samente en este nuevo contexto donde escribirá sus panfle-
tos políticos más importantes, en gran medida centrados 
en desarrollar su Plan agrario pero en diálogo constante 
con la coyuntura política inmediata, tanto con otros pan-
fletistas radicales del período (particularmente con Tom 
Paine y William Godwin) como con los textos publicados 
por las sociedades realistas (Aspinall, 1949). Uno de sus tex-
tos más difundidos fue The Restorer of Society to its Natural 
State (1793), una de las más virulentas y francófilas interpre-
taciones de su programa de reforma social, editado justa-
mente el mismo año en que el Gobierno inglés –y la prensa 
periódica en general– dejaba de mirar con expectativas los 
sucesos franceses, espantado por el derrapage iniciado con 
las masacres de septiembre, la Convención y el regicidio. 

También entre 1793 y 1795 publicó Pig’s Meat, un exitoso 
periódico semanal con textos propios y extractos críticos 
de autores liberales y republicanos clásicos como Locke, 
Harrington, Sidney, Swift y Defoe, y de otros radicales 
contemporáneos, como Joseph Priestley, William Godwin, 
Joel Barlow, Richard Price y George Dyer. El periódico 



Homenaje a Rogelio C. Paredes 185

fue tan exitoso que en 1795 se compiló en tres volúmenes, 
que fueron reeditados en varias oportunidades. Entre sus 
otros trabajos, destacan las diversas reimpresiones del tex-
to original leído en la Sociedad Filosófica de Newcastle, a 
veces con diferente nombre (The Real Rights of Man, 1793; 
Pig’s Meat, vol. 3, 1795; The Meridian Sun of Liberty, 1796), así 
como una veintena de panfletos y pequeñas obras literarias 
con variaciones en torno al mismo tópico, como The End 
of Oppression (1795), Thomas Spence’s Recantation of the End 
of Oppression (1795), A Letter from Ralph Hodge to His Cousin 
Thomas Bull (1795), Description of Spensonia (1795), The Reign 
of Felicity (1796), Rights of Infants (1797) y The Constitution of 
a Perfect Commonwealth (1798), republicada cinco años des-
pués como The Constitution of Spensonia (1803).

Esta actividad editorial no pasó desapercibida para las 
autoridades gubernamentales. Entre 1792 y 1795 fue arres-
tado varias veces, generalmente por vender en las calles sus 
obras y las de otros radicales, y en 1794 pasó siete meses en 
prisión sin condena ni juicio. En el contexto de un recrude-
cimiento de las políticas represivas por parte del gobierno 
de William Pitt, fue apresado nuevamente en abril de 1801, 
al ser atrapado en las calles vendiendo una reimpresión de 
su Restorer of Society to its Natural State. Esta vez fue enjui-
ciado bajo la acusación de sedición y por “atacar el dere-
cho a la propiedad privada” (Bonnet, 2010: 68), y su única 
defensa consistió en la lectura de su plan durante el juicio. 
Declarado culpable, pasó un año preso en Shrewsbury, don-
de su estado de salud se vio muy comprometido. Una vez li-
berado, fue uno de los pocos radicales londinenses que pro-
siguió con su prédica política, en textos como The Important 
Trial of Thomas Spence (1803), The World Turned Upside Down 
(1805), una reedición de sus obras principales en 1807, y un 
periódico nuevo, The Giant Killer, or Anti-Landlord, del cual 
tan solo llegó a publicar dos números debido a su repentina 
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muerte en septiembre de 1814. Al poco tiempo de su dece-
so se formó la Society of Spencean Philantropists, liderada por 
Thomas Evans, uno de sus seguidores, que continuó difun-
diendo su plan y tuvo una participación destacada en dos 
fallidos intentos de insurrección armada, los Spa Fields Riots 
de 1816 y la Cato Street Conspiracy de 1820. 

¿Un Robinson radical? Algunas hipótesis en torno a la isla de 
Crusonia 

Como dijimos anteriormente, el Suplemento a la historia 
de Robinson Crusoe (1782) realiza una particular reapropia-
ción de la historia original de Defoe, y lo hace, creemos, por 
varios motivos. En primer lugar, porque probablemente 
sea una de las versiones más interesantes en las que Spence 
presentó su Plan, entrecruzando tópicos esenciales de la 
literatura utópica inglesa, particularmente la crítica socio-
política y la relación directa entre propiedad de la tierra y 
participación política (Pocock, 2002; Margarit y Montes, 
2014), con el clima de ideas de la Ilustración radical británi-
ca y sus hálitos democráticos (Israel, 2011). Durante la déca-
da de 1790, Spence reformulará por lo menos dos veces su 
propuesta utópica, desplazando el escenario desde Crusonia 
hasta Spensonia, una isla imaginaria que retoma su nombre 
(en un intento por diferenciarse de otros radical pamphle-
teers a quienes veía, casi celoso, como competidores antes 
que como colegas partícipes de un movimiento común), y 
luego hacia el reino de Felicity, una propuesta para fundar 
un reino indígena en los recientemente independizados 
Estados Unidos de América. Por lo que bien puede consi-
derarse que esta Crusonia marca el inicio de un tópico recu-
rrente para nuestro autor. 



En segundo lugar, es importante situar este texto en un cli-
ma de ideas específico: el de la década de 1780 en Inglaterra. 
Esta advertencia, que puede parecer obvia, remite a cierto 
consenso que se ha construido en torno a analizar los len-
guajes e ideas políticas en la Inglaterra de las décadas de 
1780 y 1790, en palabras de John Pocock, “en sus propios 
términos” (2002: 209), caracterizados por los conflictos po-
líticos que se desarrollan al amparo de la recepción de los 
acontecimientos revolucionarios franceses. Sin embargo, 
los historiadores parecen olvidar que la Revolución france-
sa comenzó en 1789, no antes, por lo que una conceptualiza-
ción correcta de estos textos y autores debe necesariamente 
reconstruir un contexto que, antes que mirar los sucesos 
allende el Canal de la Mancha, debería volverse sobre la di-
námica política de la historia reciente inglesa, particular-
mente desde la llegada de Jorge III al trono británico. Así, en 
el caso particular de las Parroquias Unidas de Crusonia, isla 
imaginaria donde transcurre la primera utopía de Spence, 
tiene un lugar preponderante la denuncia de los vicios de la 
política europea a la vez que se planteará una solución ra-
dical al problema de la propiedad de la tierra. Si bien estos 
tópicos volverán a aparecer en varios escritos radicales pos-
teriores a la Revolución francesa, deben en primer lugar ser 
considerados como parte de una tradición literaria utópica 
de fuerte impronta harringtoniana (Pocock, 2008). 

Por último, el texto también reviste interés en función 
de la intertextualidad que plantea con el relato original de 
Defoe. La “robinsonada”, entendida como una aventura 
individual vivida por algún náufrago en lugares remotos 
o imaginarios del globo, será uno de los temas recurren-
tes de la literatura utópica durante todo el siglo XVIII in-
glés (Claeys, 1997). Así, esta historia de Crusonia se enmar-
ca dentro de un caudaloso torrente de textos que hacen 
del Robinson Crusoe su punto de partida, para resignificar 



y transformar muchos de los elementos planteados origi-
nalmente por Daniel Defoe. El relato de Spence comienza 
en el momento mismo en que Robinson abandonó la isla 
en la que estuvo confinado durante sus viajes, con la narra-
ción de cómo los habitantes de la isla desecharon el sistema 
de propiedad de la tierra importado de Europa, definido a 
partir de tres elementos: la posesión privada individual, la 
posibilidad que tiene ese individuo de vender o disponer 
discrecionalmente de esa propiedad, y la participación po-
lítica únicamente permitida a los terratenientes. 

A partir de una asamblea en la que se expone el problema 
político y social derivado de esta posesión privada, Spence 
imagina un mecanismo consensuado para modificar el sis-
tema, mediante el voto mayoritario. Así, para que aquellos 
que no poseen tierras puedan salir de un estado similar a la 
esclavitud, sean verdaderamente libres y puedan acceder a 
sus medios de subsistencia, se establece un sistema de pro-
piedad basado en la administración parroquial. Estas pa-
rroquias serán el fundamento de un régimen político que 
permitirá la participación de todos los habitantes de la isla 
en un esquema de representación descentralizado estruc-
turado verticalmente (desde las parroquias en la base hasta 
un organismo parlamentario con representantes elegidos 
en las mismas, incluyendo además algunas funciones re-
servadas a representantes individuales para cargos ejecuti-
vos), y que además le asegura a cada individuo participar de 
las cuestiones públicas. 

Otra de las características distintivas del ordenamiento 
político propuesto por Spence es la forma en que se realiza 
el acto electoral: el voto secreto. En el contexto de las movili-
zaciones políticas populares inglesas posteriores a la década 
de 1760, este tópico se convirtió en un tema central, a partir 
de las acusaciones contra la existencia de “burgos podridos” 
(circunscripciones electorales sobrerrepresentadas, que 
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permitían un control casi personal del electorado y cuyos 
escaños parlamentarios eran vendidos al mejor postor) y de 
la ampliación del derecho a voto a sectores más amplios de 
la sociedad. Estos reclamos políticos serán retomados por 
los incipientes movimientos socialistas y de trabajadores de 
fines del siglo XVIII, y lograrán un importante triunfo con 
las reformas de 1832. 

Sin embargo, y más allá de esta sucinta caracterización 
de la propuesta política que Spence realiza en su Crusonia, 
la mayor parte del texto se centra en explicar cómo esta 
reforma en la propiedad de la tierra permitió la construc-
ción de una sociedad más igualitaria. En este punto, al evi-
dente diálogo que Spence plantea con la Oceana de James 
Harrington, que tenía como ejes fundamentales el reparto 
igualitario de la propiedad de la tierra y un sistema de ro-
tación de cargos políticos, se le suman claras referencias a 
aspectos fundamentales de la tradición del republicanismo 
cívico. Así, el protagonista del viaje, Mr. Wish-it, capitán de 
un navío encallado en las costas de la isla, no puede dejar 
de asombrarse por la estrecha vinculación entre la partici-
pación política igualitaria de los ciudadanos y su correlato 
marcial: las demostraciones de poder de una milicia ciu-
dadana comparable al ideal del “ciudadano en armas” tan 
significativo en el pensamiento político republicano. 

Por otro lado, también Spence plantea una reapropiación 
específica del famoso relato de Defoe. Si bien las dimen-
siones de intertextualidad son varias, quisiéramos señalar 
solamente dos. Primero, mientras que varios historiadores 
han señalado el texto de Defoe como un ejemplo del afianza-
miento del individuo como protagonista de la Modernidad 
europea, Spence da un giro a esa interpretación planteando 
las consecuencias colectivas que el accionar de ese indivi-
duo tuvo al dejar europeos en la isla; así, la caracterización 
de Robinson como un ejemplo del individuo moderno, tan 
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cara al recordado profesor Paredes, adquiere con la rein-
terpretación de Spence características muy diferentes, rei-
vindicando el ideal de ciudadano involucrado en los asun-
tos de su propia comunidad. También es muy interesante 
observar cómo se conceptualiza la relación entre la isla, 
Spensonia, y el continente, Fridinea, y cómo se replican los 
mecanismos de expansión y colonización ultramarina que 
llevaron adelante los europeos al tiempo que rechazaron el 
modelo de apropiación privada de la tierra. Otra de las tan-
tas paradojas del “civilizatorio” expansionismo europeo: la 
colonización que Spensonia realiza de los poblados de na-
tivos salvajes que habitaban el continente cercano a la isla 
no le plantea a la radical pluma de Spence ningún tipo de 
crítica moral o política. 

Estos son tan solo tres aspectos problemáticos, de los mu-
chos que podríamos retomar, que apuntan a recuperar la 
complejidad de la pluma radical de Thomas Spence. Los 
vertiginosos debates que la Revolución francesa desenca-
denó en la sociedad inglesa muchas veces han silenciado 
las voces de los utopistas radicales de las décadas de 1770 y 
1780. Por el contrario, creemos fundamental volver a leer 
esos textos pero en su propio contexto de producción, “con-
textualizando”, como diría Rogelio Paredes, para así deve-
lar los múltiples sentidos y problemas que subyacen a los 
mismos.



Proyecciones en el siglo XX
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La conformación de la colección de viajeros de la 
Biblioteca del Museo Etnográfico Juan Bautista 
Ambrosetti

Fernando Raimondo 

Introducción

Los orígenes de la biblioteca del Museo Etnográfico de la 
Facultad de Filosofía y Letras (FFyL-UBA) se remontan a 
1904, año de la creación del Museo, cuando su fundador, 
el profesor Juan Bautista Ambrosetti, comenzó a reunir al-
gunas obras de referencia para las tareas que empezaban 
a desarrollarse. En la actualidad, la biblioteca se encuentra 
especializada en temas de arqueología y etnografía ame-
ricana, antropología social y arte precolombino, contando 
con un fondo bibliográfico que ronda los sesenta mil volú-
menes. Dentro de este fondo se destacan los relatos de viaje-
ros, que se encuentran distribuidos en diversas colecciones. 
En el presente trabajo estudiaremos el núcleo central de 
las obras que pertenecen a este género y que fueron orga-
nizadas en una colección especial, a la que sumamos una 
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cantidad de obras que se encuentra resguardada por su an-
tigüedad en el Tesoro de la biblioteca, pero que años atrás 
formaba parte de la misma colección. 

Un porcentaje importante del fondo bibliográfico co-
rresponde a obras antiguas editadas entre los siglos XVII y 
XVIII. Sin embargo, la gran mayoría vio la luz en los siglos 
XIX y XX. Como veremos más adelante, quienes la fueron 
conformando buscaron priorizar y adquirir los relatos de 
aquellos viajeros que perseguían objetivos “científicos”, o en 
su defecto de aquellos cuyo discurso ya se encontraba orga-
nizado bajo un paradigma descriptivo y objetivista. Dicho 
criterio implicaba alejarse de los relatos de aventuras y ha-
zañas, muchas veces exageradas o ficticias, que habían pre-
dominado en la literatura de viajes anterior al siglo XIX.

Datos generales de la colección viajeros y de algunas de 
sus obras destacadas

La colección incluye 483 títulos (607 volúmenes), organi-
zados según destinos geográficos. Primero se ubican los li-
bros de viajes alrededor del mundo, luego le siguen aquellos 
que describen recorridos por los continentes de Asia, África 
y las regiones polares. A continuación se ubican los relatos 
sobre distintas regiones de América y, finalmente, la mayor 
parte del fondo corresponde a las obras de quienes recorrie-
ron el territorio argentino o algunas de sus regiones, desta-
cándose los viajeros por la Patagonia y por el Chaco.

Las obras más antiguas de la colección datan del siglo 
XVII. Dos de ellas corresponden a sendos relatos de expe-
diciones holandesas, que fueron editadas en latín en 1619. 
La primera lleva el extenso título de Novi freti a parte me-
ridionali freti Magellanici, in Magnum Mare Australe detec-
tio: Facta laboriosissimo [et] periculosissimo itinere à Guilielmo 
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Cornelij Schoutenio Hornano; annis 1615, 1616, & 1617, totum 
Orbem terrarum circumnavigante, la cual fue publicada en 
Ámsterdam por Janson y su autoría es atribuida al capitán 
Willem C. Schouten (1567-1625), quien encabezó una ex-
ploración al océano Pacífico entre 1615 y 1617, financiada 
por la Compañía Australiana1 de la ciudad de Hoorn, con 
el objetivo de encontrar un paso interoceánico alternati-
vo al estrecho de Magallanes, que en aquellos años estaba 
monopolizado por la Compañía Holandesa de las Indias 
Orientales. La segunda obra editada en 1619 correspon-
de al relato del corsario holandés Joris van Spielbergen 
(1568-1620) y fue publicada en la ciudad de Leiden. 
Spielbergen fue comisionado por la Compañía Holandesa 
de las Indias Orientales para chequear la ruta descubierta 
por Schouten. Las ilustraciones de ambas publicaciones 
son reproducciones de los grabados realizados en base a 
los relatos de ambos viajeros por parte de los sucesores de 
Théodor de Bry2 para completar la obra Americae que se 
editó en sucesivos volúmenes y que de Bry había dejado 
inconclusa al morir (Schávelzon, 2003: 247-250). 

De los títulos correspondientes al siglo XVIII, predominan 
los clásicos viajes alrededor del mundo o de circunnavega-
ción, destacándose los de William Dampier, George Anson, 
John Byron y Louis Antoine de Bougainville.3 También son 

1  Australische of Zuid Compagnie.
2  Théodor de Bry (1528-1598) fue orfebre, grabador, cartógrafo y editor. Una de las áreas en las que 
se destacó fue justamente la de la literatura de viajes, editando relatos que eran acompañados con 
ilustraciones, muchas veces fantasiosas, pero acordes con las exigencias del público lector europeo. 
Los grabados creados en su taller fueron reproducidos en diversas obras editadas por otros impre-
sores europeos.
3  William Dampier, Supplement du voyage autour du monde…, Rouen, Jean-Baptiste Machuel, 1715; 
George Anson, A Voyage Round the World in the Years 1740, I, II, III, IV, by George Anson, Londres, 
Paul Knapton, 1748;  John Byron, Voyage autour du monde..., París, Molini, 1767; The Narrative of the 
Honorable John Byron…, Londres, S. Baker, G. Leigh, T. Davis, 1768; Louis Antoine de Bougainville, A 
Voyage Round the World, Londres, J. Nourse, T. Davis, 1772; Voyage autour du monde, París, Saillant 
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de sumo interés los relatos de la Misión Geodésica al Ecuador 
que partiera de Europa en 1735. Esta expedición es conside-
rada la primera de las grandes misiones científicas organi-
zadas en forma conjunta por dos potencias europeas, ya que 
la expedición fue integrada por científicos franceses y espa-
ñoles. Las innumerables contingencias sufridas (naufragios, 
conflictos entre los científicos y descubrimientos importan-
tes) por los diversos integrantes de la expedición pueden se-
guirse a través de las obras de Jorge Juan y Antonio de Ulloa 
y de la de Charles-Marie de La Condamine.4 

Entre las obras correspondientes al siglo XIX, se pueden 
encontrar los famosos relatos de naturalistas como Charles 
Darwin, Alexander von Humboldt, Guillermo Enrique 
Hudson y Charles Henry Dessalines d’Orbigny. También 
es posible reconocer las narraciones procedentes de comer-
ciantes, diplomáticos y militares que viajaron a distintas re-
giones de América del Sur.

En cuanto a las obras publicadas durante el siglo XX, 
el interés se desplaza hacia aquellas regiones que todavía 
permanecían sin explorar. Así por ejemplo, sobresalen los 
libros que relatan las primeras ascensiones a los Andes pa-
tagónicos, como los del padre Alberto de Agostini, o los 
viajes de exploración realizados a la región antártica, don-
de se destaca Viaje al Polo Sur (1905), obra del sueco Otto 
Nordenskjöld.5 

& Nyon, 1772.
4  Jorge Juan y Antonio de Ulloa, A Voyage to South America. Describing at Large the Spanish Cities, 
Towns, Provinces, etc., Londres, Royal Society, 1772; Charles Marie de la Condamine, Relation abregée 
d´un voyage fait dans l´interieur de l´Amérique Méridionale, Maastricht, Jean-Edme Dufour y Phillippe 
Roux, 1778.
5  Otto Nordenskjöld, Viaje al Polo Sur: expedición sueca a bordo del “Antártico”, Barcelona, Maucci, 
1905.
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Historia de la formación del fondo bibliográfico

Si bien los relatos de viajes constituyen un género fre-
cuente en las bibliotecas de nuestro país, una colección 
conformada por algo más de seiscientos volúmenes y orga-
nizada como una sección diferenciada se revela como una 
auténtica rareza. Por ese hecho, la pregunta que nos plan-
teamos fue cuándo y por qué se organizó la colección.

Para abordar la historia de la conformación de nuestra 
colección de viajeros, realizamos un estudio de los sellos 
que se encuentran en las portadas de las obras, lo que nos 
proporcionó valiosos datos de la procedencia institucional 
de las mismas. También se consultaron los libros de inven-
tario de la biblioteca, los listados de donaciones e informes 
de distintas instancias institucionales. La observación de 
sellos nos mostró que la mayor parte del fondo había perte-
necido a la sección de Geografía de la Facultad de Filosofía 
y Letras creada en 1917, que a principios de los años 20 pasa-
ría a llamarse Instituto de Investigaciones Geográficas, bajo 
la dirección del profesor Félix F. Outes. 

Al asumir en 1917 la dirección de la sección de Geografía, 
Outes se propuso entre otras cosas, realizar una bibliografía 
geográfica argentina. En uno de sus minuciosos informes, 
explicó cómo se debía organizar temáticamente dicha biblio-
grafía y en el primer punto, titulado “Generalidades”, apare-
cían los relatos de viajes, a los cuales les asignaba el carácter 
de antecedente para la Geografía histórica (Outes, 1921: 12).

Otro de los objetivos de Félix Outes residía en reunir en 
la biblioteca de dicha sección una importante colección de 
obras de geografía argentina, la cual se ordenaría siguiendo 
los mismos criterios presentados para organizar la biblio-
grafía geográfica del país. En este sentido, realizó numero-
sos esfuerzos por conseguir donaciones, logró la transfe-
rencia de obras de otras bibliotecas de la Facultad y destinó 
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recursos para la compra de diversos títulos de la disciplina. 
En la Memoria del Instituto de Investigaciones Geográficas 1° de 
julio de 1921-30 de junio de 1924, señalaba las adquisiciones 
bibliográficas y, entre ellas, hacía referencia a los relatos de 
viajeros: 

Entre las adquisiciones realizadas por diversos 

conceptos, mencionaré, en primer término, la se-

rie casi completa en sus diferentes ediciones, de 

las obras de los viajeros que visitaron el país en la 

primera mitad del siglo XIX, y el de los extranjeros 

que después de residir cierto tiempo, por aquella 

época, en nuestro ambiente, dieron a conocer sus 

observaciones: Beaumont, Gillespie, Head, Fern-

yhough, Wilcocke, Parish, King, Bonnycastle, Cal-

dcleugh, Brackenridge, Mawe, Mellet, MacCann, 

Isabelle, Pococke, Robertson, Temple, Brand, 

Miers, Proctor, Scarlett, Parker-King, Fitz-Roy, etc. 

Asimismo, la Biblioteca del Instituto ha podido 

obtener numerosas obras de viajeros y observado-

res anteriores al siglo XIX: Pigafetta, Azcárate du 

Biscay, Nodal, Pernetty, Malaspina, Helms, Davie, 

Cordova, Froger, Sarmiento de Gamboa, Drake, 

Bougainville, Azara, etc. en sus ediciones príncipes 

y reimpresiones diversas… (Outes, 1924: 12)

En la Memoria del Instituto de Investigaciones Geográficas 
1° de julio de 1924-30 de junio de 1927, Outes vuelve a hacer 
referencia a la compra de varias de las obras que hoy for-
man parte de la colección, por ejemplo la de Pigafetta y las 
ya mencionadas de Byron, Dampier y Anson, entre otras 
(Outes, 1928: 11-12). 

En 1930, al ser nombrado Director del Museo Etnográfico, 
Félix Outes solicitó al Consejo Directivo de la Facultad 
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de Filosofía y Letras que se incorporara el Instituto de 
Investigaciones Geográficas como nueva sección del Museo 
Etnográfico, pasando a ser la Sección de Antropogeografía 
(Perazzi, 1995: 22-23). Como director, Outes llevó adelan-
te una profunda reorganización del Museo, que incluyó 
un reordenamiento de su biblioteca, la cual se vio nutrida 
por las obras que procedían del Instituto de Investigaciones 
Geográficas, entre ellas el fondo original de la colección de 
libros de viajeros.

Una vez llegada al Museo Etnográfico, la colección de 
viajeros se fue engrosando con otras obras procedentes del 
acervo bibliográfico que se había formado en años anterio-
res. Algunos de los libros de viajeros que habían perteneci-
do al profesor Ambrosetti fueron incorporados a la colec-
ción, distinguiéndose por un sello redondo con la leyenda 
“Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras, Donación 
Juan B. Ambrosetti” y un ex-libris de 1916. La donación Juan 
B. Ambrosetti, conformada por 9.391 ejemplares, había in-
gresado en primera instancia a la Biblioteca Central de la 
Facultad de Filosofía y Letras, pero en 1919 pasó al Museo 
Etnográfico por pedido especial de Helena Holmberg, viu-
da de Ambrosetti6 (Fernández, 1996: 192-193). 

En los años posteriores, la colección siguió creciendo al 
incorporarse nuevos títulos. A principios de los años 40, el 
Gobierno nacional compró la biblioteca personal de Félix 
Outes, quien había fallecido en 1939, y la donó al Museo 
Etnográfico. Varios ejemplares de la colección de viaje-
ros llevan el sello que la identifica como “Biblioteca Félix 
Outes” y muchos de ellos poseen dedicatorias a su persona 
por parte de los autores de las obras. 

6  La donación Ambrosetti constituyó el primer fondo bibliográfico importante de la colección de la 
biblioteca del Museo Etnográfico.



En 1947, por Decreto del Poder Ejecutivo Nacional,7 se 
realizó un traspaso de piezas arqueológicas y etnográficas 
del Museo de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia 
al Museo Etnográfico (El Museo Etnográfico, 1948: 46). 
Acompañando este traspaso, llegaron 8.219 volúmenes –
entre libros, publicaciones y folletos–, que pasaron a for-
mar parte del fondo bibliográfico de la biblioteca; algunos 
de ellos luego fueron incorporados a la colección de via-
jeros y se los distingue por un sello ovalado con la leyen-
da “Museo Argentino de Ciencias Naturales, Bernardino 
Rivadavia”. 

También en 1947, se produjo una reorganización de 
los institutos de la Facultad de Filosofía y Letras. El 
Museo Etnográfico quedó bajo la órbita del Instituto de 
Antropología dirigido por el Dr. José Imbelloni (Perazzi, 
1995: 27-28). Debido a ello, el material bibliográfico ingre-
sado a la biblioteca del Museo desde fines de los años 40 
hasta la década de los 70, presenta el sello del Instituto de 
Antropología. Una parte importante de los ejemplares de 
la colección de viajeros tiene el sello de dicho Instituto y 
temáticamente se puede observar un giro y clara inclina-
ción hacia los relatos de viajes con objetivos etnográficos y 
arqueológicos. 

En los años posteriores, la colección de viajeros fue in-
crementando su número con ejemplares provenientes de 
donaciones de diversos investigadores que habían estado 
fuertemente ligados al Museo Etnográfico; tanto los sellos 
como los libros de inventario dan cuenta de que algunos 
de los libros habían pertenecido a José Imbelloni, Fernando 
Márquez Miranda y Enrique Palavecino. 

7  El Decreto nº 16211 del Poder Ejecutivo Nacional de fecha 10 de junio de 1947 implicó la cesión 
de 60.000 piezas arqueológicas, 7.000 etnográficas y 5.000 osteológicas, haciendo un total de 72.000 
piezas (El Museo Etnográfico, 1948: 46).
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Diferentes usos y lecturas de la colección

Como vimos, el fondo original de la colección fue utiliza-
do principalmente como fuente para los primeros trabajos 
de investigación en geografía histórica. En este sentido la 
atención prestada por Outes a los libros de viajeros también 
se vinculaba con el desarrollo de una ambiciosa política de 
publicaciones. En uno de sus proyectos se proponía publi-
car en sucesivos volúmenes diversos relatos de viajes y ex-
ploraciones a los que les atribuía gran importancia para el 
desarrollo de la geografía histórica argentina. El primero 
sería el del padre José Cardiel, al que luego le seguirían el 
relato de Barlow, compañero de viaje de Caboto, y más ade-
lante el de Alejandro Malaespina (Outes, 1930-1933: 3-10). 

En cuanto al predominio de obras pertenecientes a los si-
glos XIX y XX, ello se puede relacionar con la importancia 
que les asignaron los investigadores de principios del siglo 
XX a las descripciones más rigurosas. Mary Louise Pratt, 
en Ojos Imperiales, plantea la preponderancia que adquirie-
ron los relatos científicos en la literatura de viajes de media-
dos del siglo XVIII en la cual, por un lado, concuerdan con 
la última fase de las exploraciones náuticas y el comienzo 
de los viajes de exploración al interior de los continentes 
y, por el otro, con el desarrollo de la historia natural (Pratt, 
2011: 43-82). Más allá de que las preferencias se volcaban 
sobre los viajeros con objetivos científicos como Darwin o 
Humboldt, no dejaban de interesar las descripciones de di-
plomáticos, militares y comerciantes del siglo XIX, ya que 
se les asignaba una mayor rigurosidad descriptiva. La razón 
de ello era que sus retratos y comentarios se distanciaban 
de los relatos mayormente ligados a la aventura y a la ha-
zaña personal, los cuales tendían frecuentemente a resaltar 
exageraciones e incluso a incluir invenciones, muy lejanas 
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por tanto a las exigencias de objetividad que proclamaba el 
positivismo de comienzos del siglo XX. 

La siguiente cita nos ilustra el lugar que le asignaba Outes 
a los diarios de viajeros, y la selección que realizaba en-
tre ellos, a la hora de organizar la Bibliografía Geográfica 
Argentina y cuando comenzó a reunir las primeras obras de 
la colección: 

Los relatos de viajes, exploraciones y excursiones, que 

figuran también en la sección de Generalidades, serán 

únicamente los correspondientes al siglo XIX, pues, 

la verdad es que, los redactados o publicados con an-

terioridad, resumen, la inmensa mayoría de las veces, 

vagos resultados de empresas realizadas sin plan ni 

objetivos científicos, razón por la cual los he conside-

rado como simples antecedentes de Geografía históri-

ca. (Outes, 1921: 12)

A pesar de ello, tanto Outes como Ambrosetti y otros in-
vestigadores de la época eran grandes bibliógrafos que no 
dejaron de prestar atención a aquellas obras editadas en los 
siglos anteriores al XIX. Por otro lado, muchas de estas te-
nían la importancia de ser los primeros testimonios donde 
se mencionaban regiones poco transitadas o inexploradas, 
donde viajeros y exploradores describían los territorios y 
sus habitantes, al tiempo que aportaban sus primeros ma-
pas e imágenes. 

Para las décadas de 1940 y 1950, cuando el Museo estu-
vo bajo la dirección del Instituto de Antropología, la co-
lección fue sumando una cantidad importante de textos 
de viajeros, mucho de ellos del siglo XX, en cuyos relatos 
predominan las descripciones antropológicas. Estas obras 
contribuían al desarrollo de los estudios antropológicos en 
general. En este sentido, los diarios de viajes al Chaco y a la 
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Patagonia cobraron interés para aquellos que comenzaban 
a desarrollar sus investigaciones en estas regiones 

Si durante el siglo XX los viajeros constituyeron un punto 
de apoyo fundamental para las investigaciones geográficas, 
históricas y antropológicas, en la actualidad el interés por es-
tas obras no ha perdido vigencia. La colección sigue siendo 
un fondo de consulta permanente para investigadores y lec-
tores en general, ya que muchas de estas obras siguen siendo 
fuentes importantes en el campo de los estudios históricos 
y antropológicos. Sin embargo, los estudios de los relatos de 
viajeros se han reformulado en función de la necesidad de 
estudiar la subjetividad de quien relataba y de la importan-
cia que adquirían estas obras en la sociedad a las que estaban 
destinadas. En este sentido, este fondo es fundamental para 
quienes quieren interpretar las diversas miradas y los relatos 
de aquellos viajeros que llegaron a tierras distantes y extrañas 
a las suyas con el fin de conocer y observar el territorio, reco-
nocerlo y aprehenderlo y, en definitiva, dominarlo. 

El profesor Rogelio Paredes, que trabajó durante muchos 
años con la colección, nos dejó una excelente síntesis de ella: 

La sección “Viajeros” de la Biblioteca Augusto Raúl 

Cortazar del Museo Etnográfico de Buenos Aires 

“Juan Bautista Ambrosetti” (…) constituye un acervo 

bibliográfico muy diverso de relatos de viajes de los 

siglos XVII, XVIII, XIX e inicios del XX. Por su rareza 

y por su abigarrada temática, que abarca desde infor-

mes holandeses de la Compañías de Indias Occiden-

tales hasta las aventuras europeas en tierras magallá-

nicas, constituye un aspecto clave de la construcción 

de la cultura moderna tanto en su Europa originaria 

como en la Argentina. Este conjunto de lecturas, en 

sus ediciones venerables, sigue constituyendo atisbos 

de ultramar, destellos de otros mundos, tanto para sus 
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lectores originales como para nosotros, que encontra-

mos en ellas claves de una cultura próxima y distinta, 

de la que nos situamos en márgenes distantes. Este 

fondo bibliográfico proporciona una perspectiva sin-

gular de la literatura de viajeros para estudiar de qué 

manera decisiva la expansión ultramarina y colonial 

contribuyó a la constitución de la identidad europea… 

(Paredes, 2011: 9) 
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The beast was still alive 
La animalidad como figura de la alteridad 
(Antártida, siglo XX)

Victoria Nuviala Antelo1

Introducción

En 1871, Arthur Rimbaud escribía en una carta a su ami-
go, el poeta Paul Demeny, “Je est un autre”,2 y así con un 
simple gesto gramatical3 reabría el extraordinario y pa-
radójicamente ominoso territorio de reflexión en tor-
no a la alteridad. ¿De qué está hecha la otredad? ¿De qué 
está hecho el otro, lo otro? ¿Acaso de cuerpos ajenos, de 

1 Esta publicación forma parte de mi investigación doctoral desarrollada en el Instituto Multidisci-
plinario de Historia y Ciencias Humanas (IMHICIHU) con financiamiento de una beca de posgrado de 
Conicet. Asimismo, esta investigación se desarrolla en el marco del UBACyT “Una arqueología de las 
narrativas históricas. Exploraciones teórico-metodológicas y análisis de casos de sur de Patagonia y 
Antártida”, bajo la dirección de la Dra. M. Ximena Senatore. 
2  “Je est un autre. Tant pis pour le bois qui se trouve violon, et Nargue aux inconscients, qui ergotent 
sur ce qu’ils ignorent tout à fait!” Las traducciones del presente trabajo corresponden a la autora. 
[Yo es otro. Tanto peor para la madera que se descubre violín, ¡y mofa contra los inconscientes, que 
pontifican sobre lo que ignoran por completo!] (Rimbaud, 1975 [1871]: 133). 
3  El autor conjuga el pronombre de la primera persona del singular –Je– con el verbo ser en tercera 
persona del singular –est–.
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lenguas extranjeras, de costumbres misteriosas, de ros-
tros singulares, de formas ininteligibles, de hospitalidad 
incondicional?4 

En trabajos previos hemos explorado las potenciales for-
mas que adquiere la figura de la otredad a través de diversos 
relatos de viaje a la Antártida durante el siglo XX (Nuviala 
Antelo, 2014), prestando especial atención a los sucesivos 
encuentros, y en algunos casos períodos de convivencia, 
entre expediciones científicas y tripulaciones de compañías 
balleneras. Estos encuentros han sido analizados en tanto 
momentos de producción de una alteridad no nativa, no 
esencial; postulando una concepción del otro como una fi-
gura en tensión, producto del encuentro entre lo mismo –lo 
igual– y lo otro –lo diferente–. 

El interrogante5 que guío este trabajo puede sintetizarse 
de la siguiente manera: ¿Qué sucede en aquellos nuevos territo-
rios donde no existe un otro, donde no existe un otro esencialmen-
te otro? Esta pregunta comenzó a multiplicarse y a percolar 
en los diversos relatos de viaje que llegaban a nuestras ma-
nos, tomando una nueva forma con cada uno de ellos.

En esta oportunidad exploraremos la posibilidad de con-
cebir la animalidad como una potencial figura de la otredad. 
Para esto recorreremos las distintas instancias de encuentro 
y convivencia entre dos jóvenes científicos, pertenecientes 
a la expedición británica al continente antártico conocida 

4  Término tomado de Derrida y Dufourmantelle (2000). 
5  Este interrogante, al igual que un trabajo previo, fueron gestados en el marco del Seminario de 
doctorado “Navegaciones y Viajes...” que generosa y laboriosamente dictó el profesor Rogelio C. Pa-
redes en 2012 en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires y del cual tuve 
la fortuna de participar como estudiante. Por este motivo, expreso mi más sentido agradecimiento 
al profesor Rogelio Paredes por su inmensa hospitalidad al recibirme en su seminario doctoral. Asi-
mismo, extiendo este agradecimiento a Malena López Palmero, Carolina Martínez y María Juliana 
Gandini por su cálida invitación. A Violeta Nuviala mi interlocutora más valiosa y a la Dra. María Ximena 
Senatore por su confianza. 
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bajo el nombre de “Cope Expedition”, con las diversas anima-
lidades presentes en este territorio. Para esto nos dejaremos 
guiar por el siguiente interrogante: ¿cómo se construye la 
figura de la animalidad allí donde solo ha existido animali-
dad? Es decir, ¿la animalidad aparece una vez que la huma-
nidad la ha nombrado?

A través de este relato observaremos las distintas trayec-
torias y formas que adquiere la figura del animal enten-
diéndolas, al igual que las representaciones sobre la otre-
dad, como posibles modos de apropiación y dominación de 
aquello que se nos presenta como salvaje, como ininteligi-
ble, como opacidad. 

“The first harpoon had struck home” (Bagshawe, 1939: 19): 
extrañamiento y observación 

Los primeros capítulos del diario Two Men in the Antarctic6 
relatan los momentos iniciales del viaje de los dos jóvenes 
científicos británicos –Thomas Wyatt Bagshawe y Maxime 
Charles Lester– al continente antártico. Entre ellos se en-
cuentran la navegación a bordo de una embarcación ba-
llenera, la llegada a destino, una breve estadía en la isla 
Decepción y, finalmente, la participación en diversas sali-
das de caza. 

Este momento inicial se encuentra marcado por el ex-
trañamiento. Todo alrededor del narrador parece estar 
marcado por el asombro, todo pareciera ser distinto y por 
momentos opuesto a su tierra de origen. El clima antár-
tico irrumpe en la narración: “At midday on the 18th our 

6  El relato se centra en la experiencia de dos de los integrantes de la expedición a Graham Land. 
La misma inicialmente se encontraba compuesta por cuatro miembros, siendo John Lachlan Cope y 
George Hubert Wilkins, los principales a cargo.
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position was Lat. 60º 32’ S, Long. 60º 15’ W, the temperature 
drop to freezing...” (Bagshawe, 1939: 2).7 Lentamente y no 
sin dificultad el continente pareciera abrirse a los viajeros: 
el clima así como el estado anímico parecieran de modo 
conjunto acompañar esta travesía. Cercanos a su destino 
–isla Decepción–, la densa niebla que los acompaña –que 
había provocado la incertidumbre de los oficiales a bordo– 
desaparece abruptamente.

Las primeras observaciones sobre la isla Decepción se en-
cuentran marcadas por el extrañamiento y el desagrado –
alcanzando incluso breves momentos de repulsión–. La isla 
se encuentra ocupada por diversas compañías balleneras 
las cuales realizan el procesamiento de los animales –de-
pendiendo del caso– en la fábrica en tierra o a bordo de los 
buques factoría, por lo cual las costas parecen estar teñidas 
por la sangre y contaminadas por los desechos producidos.8

Existe un rechazo instantáneo frente a las condiciones de 
existencia en la isla. Así, el primer encuentro con la anima-
lidad nos devuelve la imagen de la misma sin vida, conver-
tida en mercancía y en desecho. Los sentidos de los cientí-
ficos parecen desbordados por los olores, las texturas y las 
imágenes vinculadas al procesamiento de las ballenas:9 

(…) The ship looked a disgusting sight and had a still more 

disgusting smell. The decks were soon covered with a 

mixture of whale oil, blood and coal dust. (…) When 

7  “Hacia el mediodía del día 18, nuestra posición era Latitud 60° 32’ Sur, Longitud 60° 15 Oeste, la 
temperatura cayó a 0°...”.
8  “The shore in the neighborhood was hidden by an accumulation of meat and bones in various 
stages of putrefaction. Some of the flesh was a relic from previous seasons, so that, when getting 
ashore from a boat, one was liable to find oneself wallowing in old whale flesh in stead of stepping 
upon solid ground” (Bagshawe, 1939: 9).
9  “It made me feel violently sick to see the casual way they cut off and chewed quids of tobacco 
regardless of the blood and mess on their hands” (Bagshawe, 1939: 24).
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these ships had finished with their whales, the car-

casses and other refuse were allowed to float around 

them. The stench from the masses of intestines, stom-

achs and livers was too revolting to be described, and the 

water around the ships was discolored with the oil and 

blood. (Bagshawe, 1939: 8-9)10

Pero esta experiencia solo dura unos pocos días, pron-
to los dos jóvenes científicos se encuentran a bordo de una 
embarcación ballenera rumbo a su primera partida de 
caza. La experiencia a bordo supone, en primera instancia, 
un reconocimiento de nuevas pautas de comportamiento 
de los balleneros pero, sobre todo, un primer contacto con 
el animal aún vivo. La experiencia de la primera caza se en-
cuentra minuciosamente detallada. Cada uno de los movi-
mientos, de las acciones, de las decisiones tomadas desde la 
identificación de la ballena hasta su posterior procesamien-
to en la isla se encuentran especificados en los registros. 

Las primeras descripciones cuentan simultáneamente 
con una gran cantidad de detalles técnicos y observacio-
nes de carácter personal mezclados, en muchos casos con 
aseveraciones morales sobre la caza de ballenas. Existe una 
mirada sobre el animal que si bien aparece como algo com-
pletamente extraño, marcado por la presencia de términos 
tales como criatura, bestia y monstruo, permite al mismo 
tiempo, el reconocimiento de su carácter de ser viviente y, 
por tanto, la proyección de una serie de sentimientos fren-
te a su muerte: “It was pathetic to see the noble creature 

10  “El barco resultaba un espectáculo desagradable y tenía un olor aún más repugnante. Las cubier-
tas fueron pronto cubiertas con una mezcla de aceite de ballena, la sangre y polvo de carbón (...) Cuan-
do estos barcos habían terminado con sus ballenas, a las carcasas y otros desechos se les permitía 
flotar a su alrededor. El hedor de las masas de los intestinos, el estómago y el hígado era demasiado 
repugnante para ser descrito, y el agua alrededor de las naves se encontraba teñida con el aceite y la 
sangre.” (Las cursivas son de la autora.) 
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perish, the loser of a battle between brains and brawn, and 
to hear the labored breathing which told of his dying stru-
ggles” (Bagshawe, 1939: 20).11

A medida que avanza el relato, los sucesivos eventos de caza 
son descriptos de modo cada vez más sintético y las obser-
vaciones personales sobre los mismos tienden a desaparecer: 
“Half an hour later another was added to our bag” (Bagshawe, 
1939: 22).12 Estas descripciones se vuelven cada vez más ines-
pecíficas, utilizando términos que permitirían pensar en el 
rutinario e incluso por momentos tedioso carácter de la ac-
tividad. Aquello que era puro extrañamiento comenzaba a 
ocupar lentamente el difuso lugar de lo cotidiano. 

 “Little Fellows”:13 entre cotidianeidad y explotación

El segundo momento del relato se encuentra marcado 
por el traslado y la instalación del campamento para inver-
nada en la isla Water-Boat Point por parte de los dos jóvenes 
científicos, quienes permanecerían aproximadamente un 
año aislados hasta que fueran replegados por la embarca-
ción ballenera. Allí desarrollarían una serie de actividades 
de observación y monitoreo científico, al mismo tiempo 
que descubrirían el proceso de construcción de una vida 
cotidiana en el continente antártico, la cual incluiría la con-
vivencia con los “habitantes originales de la isla”.14

La isla Water-Boat Point, descripta por Bagshawe como 
“(...) one of three rocks around a small bay (Life-Boat Bay) 

11  “Era patético ver a una noble criatura morir, el perdedor de una batalla entre el cerebro y el mús-
culo, y escuchar su respiración dificultosa, que hablaba de sus estertores de muerte.”
12  “Media hora más tarde otra había sido añadida a nuestra bolsa.” 
13  Término utilizado por Bagshawe (1939: 67) con posterioridad a uno de los primeros eventos de 
matanza de pingüinos para su aprovisionamiento como alimento durante la invernada.
14  En estos términos define Bagshawe a los pingüinos durante los primeros momentos en la isla. 
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and scarcely deserved the designation of island” (Bagshawe, 
1939: 36)15 servía, al mismo tiempo, como lugar de asenta-
miento de al menos 13.000 pingüinos divididos en dos co-
lonias, dependiendo de su especie: Papúa –Pygoscelis pap-
ua– y de Barbijo –Pygoscelis antarcticus–: “We had properly 
disturbed the peace of the Gentoo Penguins on whose rook-
ery we had landed. They probably wondered what kind of 
fellow-penguins had arrived and why they made such large 
nests” (Bagshawe, 1939: 37).16

Esta relación, lejos de ser unívoca y estática, será a lo lar-
go de este segundo momento fluctuante, opaca y, en in-
contables situaciones, contradictoria. Este vínculo se ini-
cia controversialmente a partir de la necesidad de obtener 
recursos alimenticios con los cuales sobrevivir el invierno 
antártico.17 Esto supuso para los jóvenes científicos la ne-
cesidad de realizar lo que ellos mismos describen como la 
masacre de doscientos pingüinos. Este evento tiene un fuerte 
impacto en el relato y aparece descripto desde distintos án-
gulos. En primer lugar en tanto actividad, que cuenta con 
una serie de objetivos, métodos, técnicas y que a partir del 
uso de una serie de adjetivos puede ser vinculado a ciertas 
actividades de carácter fabril: “At my period of maximum 
efficiency I could butcher them at the rate of fifteen an 
hour” (Bagshawe, 1939: 66).18 En segundo lugar, a partir de 

15  “(...) una de las tres rocas alrededor de una pequeña bahía (Life-Boat Bay), la cual apenas merecía 
la designación de la isla.” 
16  “Habíamos alterado la paz de los pingüinos Papúa en cuya colonia habíamos desembarcado.  
Probablemente se preguntarían qué tipo de compañeros de pingüinos habían llegado y por qué ha-
cían nidos tan grandes.”
17  Debido a dificultades logísticas y económicas –recordemos que dependían completamente de 
las embarcaciones balleneras para sus traslados– la expedición inicialmente conformada por cuatro 
científicos se divide, permaneciendo los dos más jóvenes para realizar una invernada mientras que los 
mayores regresarían a Europa para hacerse de una embarcación y regresar al año siguiente con el fin 
de llevar a cabo los planes originales de la expedición. 
18  “En mi período de máxima eficiencia podía masacrarlos a una tasa de quince por hora.” 
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la potencial relación que, en el futuro, se podría establecer 
con los pingüinos.19 Allí puede observarse el carácter bila-
teral del vínculo, sin que por ello se olvide la asimetría del 
mismo, visible en el tono paternalista de sus comentarios: 
“On the 19th, when I had slaughtered two hundred, I stop-
ped killing the poor little fellows, and very thankful I was” 
(Bagshawe, 1939: 67).20

Este momento puede ser descripto como aquel en que la 
cotidianeidad se construye a partir de una relación de do-
ble apropiación de la animalidad: material y simbólica, de 
modo que la animalidad sirve, de manera literal y meta-
fórica, como alimento de la relación con los humanos. En 
una primera instancia, de apropiación material, los animales 
entran a la rutina de los viajeros en forma de alimentos. Las 
descripciones de las distintas preparaciones en que los pin-
güinos y las focas son consumidos abundan a lo largo de 
todo el diario. Inicialmente, existe un breve período de ex-
trañamiento, durante el cual los viajeros detectan el pecu-
liar sabor de esta carne: “How delicious those little cubes of 
blubber were with their agreeable nutty flavour, especially 
when they were eaten still spluttering with fat” (Bagshawe, 
1939: 43).21 Poco a poco, a medida que transcurre el relato, la 
peculiaridad del sabor de estos animales convertidos en ali-
mentos va desapareciendo, transformándose en el tedioso 
gusto de las comidas en campamento. Al mismo tiempo, los 
sabores de los alimentos traídos de sus tierras de origen se 
vuelven, en cambio, excepcionales.

19   “It was particularly distasteful to me, for I had begun to study their lives seriously and had become 
fond of the amusing creatures. We looked on them as our friends and the one redeeming feature of 
life at Water-Boat Point” (Bagshawe, 1939: 66).
20  “El día 19, cuando ya había sacrificado doscientos, dejé de matar a nuestros pobres y pequeños 
compañeros, y muy agradecido estaba.” 
21  “Cuan deliciosos eran esos pequeños cubos de grasa, con su agradable sabor a nuez, sobre todo 
cuando se comían aún crujientes.” 
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En una segunda instancia, tiene lugar la apropiación sim-
bólica de la animalidad, la cual puede ser definida como otro 
modo de integración de los animales a la rutina de los via-
jeros. Frente a la lejanía y al aislamiento, los pingüinos van 
adquiriendo un lugar que pocas veces ocupa el animal, el 
del nombre propio. Paulatinamente, los pingüinos de la co-
lonia más cercana comienzan a ser individualizados a par-
tir de la ubicación de sus nidos y del otorgamiento de un 
nombre propio:22 “(…) Anne, the Queen of the Ash-dump, 
had condescended to emulate her subjects and lay an egg. 
I committed lése-majesté by lifting her up by the tail while I 
inspected her new acquisition” (Bagshawe, 1939: 152).23 

A lo largo de estas páginas aparecen incontables y deta-
lladas descripciones sobre el comportamiento de los pin-
güinos, en las cuales se les asignan prácticas que podrían 
pensarse como un modo de humanización de su compor-
tamiento: “Some birds gave no trouble when lifted up by 
the tail, others resented the indignity most decidedly and 
turned round the peck” (Bagshawe, 1939: 154).24 Asimismo, 
existen numerosas comparaciones no solo del comporta-
miento individual sino también del grupal, equiparando 
la colonia de pingüinos con las comunidades humanas, 
“Braverly, loyalty, determination, immorality, deception, 
thieving, fighting and love-making; the comedies, the tra-
gedies and the adventures; all the vices of humanity were 
paralleled in the penguin settlement” (Bagshawe, 1939: 

22  “Dora was like one of those down at heel women with large profiles and untidy hair whom one 
sees surrounded by never-ending families and who leave behind them wherever they go the aroma 
of stout” (Bagshawe, 1939: 151).
23  “(...) Anne, la Reina del Vertedero de Cenizas, había accedido a emular a sus súbditos y poner 
un huevo. Cometí lése-majesté al elevarla por la cola mientras inspeccionaba su nueva adquisición.” 
24  “Algunas aves no dieron ningún problema cuando se las levantó por la cola, otros resentían la 
indignidad más decididamente y daban vuelta su pico.” 
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127).25 Incluso, en algunos casos, se les atribuyen los este-
reotipos de diversas nacionalidades familiares para los via-
jeros, “There is as much difference between the disposition 
of an Adelie and a Gentoo as between a Frenchman and an 
Englishman, for the former have a decidedly Gallic rest-
lessness of temperament” (Bagshawe, 1939: 136).26

Hacia el final de la invernada, los vínculos se habían estre-
chado aún más. Incluso, con conocimiento de su inminente 
regreso a casa, los jóvenes científicos continúan dando un 
lugar protagónico en el relato del día a día a sus pequeños 
compañeros de aventura: Sarah y su esposo, Dora, Queen 
Anne, Tweedle-Dum y Tweddle-Dee. En el momento de 
emprender su regreso, Bagshawe reflexiona: “We wondered 
if Sarah and the other penguins would miss us. They had 
been our friends and we knew that we should miss them” 
(Bagshawe, 1939: 169).27

Voir, vouloir, pouvoir, avoir.28 Ver, querer, poder, tener 

Durante los últimos meses del viaje los científicos deben 
acompañar a la tripulación ballenera hasta la finalización 
de la temporada de caza. Este último momento de la trave-
sía puede describirse como signado por la observación y el 
conocimiento.

25  “Valentía, lealtad, determinación, inmoralidad, engaño, robo, lucha y hacer el amor; las comedias, 
las tragedias y las aventuras; todos los vicios de la humanidad eran similares en el asentamiento de 
pingüinos.” 
26  “Hay tanta diferencia entre la disposición de un Adelie y un Papúa, como entre un francés y un 
inglés, ya que el primero tiene un temperamento turbulento decididamente gálico.”
27  “Nos preguntamos si Sarah y los otros pingüinos nos extrañarían. Habían sido nuestros amigos y 
sabíamos que nosotros los extrañaríamos a ellos.” 
28  Este conjunto de conceptos es el que utiliza el filósofo argelino Jacques Derrida (2001-2002).
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En este momento, se visualizan los distintos modos de 
relacionarse a la animalidad que se fueron sucediendo a 
lo largo del relato. En una primera instancia, encontramos 
descripciones de eventos de caza de ballenas extremada-
mente detallados, que dan cuenta de una apropiación ma-
terial, que previamente hemos definido como influida por 
un pensamiento industrial, en tanto repetitivo, sistemático, 
estandarizado: 

The harpoon entered the animal but failed to kill him 

(…) After the usual operations of inflation, tying along-

side, cutting off the tips of the tail, and making two 

notches in the tail with a flensing knife to indicate that 

there were two harpoons in the body, we steamed off. 

(Bagshawe, 1939: 187)29

Así el relato se detiene en la conversión del animal en 
mercancía, “The whalers told us that a whale of this kind 
yields only about seven barrel of oil” (Bagshawe, 1939: 191).30 
Del mismo modo, encontramos referencias a un vínculo 
con el animal más cercano a aquello que hemos definido 
como apropiación simbólica, donde se establece una relación 
de identificación y gran parte de los casos de humanización: 

Lester suffered a great disappointment. He had found 

a young Cape Pigeon evidently sick and had kept him 

in a box to try and pull him round. We christened him 

29  “El arpón entró al animal, pero no pudo matarlo (...) Después de las operaciones habituales para 
inflar la ballena, sujetarla a un lado, cortarle la punta de la cola, y hacerle dos muescas cuchillo para 
indicar que había dos arpones en el cuerpo, nos fuimos rápidamente.” 
30  “Los balleneros nos dijeron que una ballena de este tipo produce solo alrededor de siete barriles 
de aceite.” 



or her ‘John Henry’. But the following morning (...) he 

was found lying on his back in a very dignified posi-

tion, dead. (Bagshawe, 1939: 197)31

Estos modos de vincularse a la animalidad se suceden 
unos a otros a lo largo de todo este momento, cuando los 
mismos dependen especialmente de la especie con la cual 
establecen la relación. Paralelamente, se incorpora un tipo 
de relación asociada a la observación y la generación de co-
nocimiento sobre los animales, los cuales aparecen bajo la 
forma de descripciones etiológicas y fisiológicas. 

Algunos de estos fragmentos aparecen como producto de 
distintos diálogos con miembros de la tripulación –capitán, 
artillero, entre otros– así como de observaciones realizadas 
personalmente a partir de las experiencias vividas a bordo: 
“I measured with a tape one of the Fin Whales caught that 
day” (Bagshawe, 1939: 190).32 Las ballenas no son únicamen-
te vistas, sino observadas, comparadas, medidas, equipara-
das con las mercancías33 en las que pronto se convertirían.

Este modo de relación pareciera buscar hacer inteligibles 
las experiencias vividas y las distintas formas de relaciones 
con la animalidad, la cual podría servir a los jóvenes cien-
tíficos en un futuro cercano para relatar estas vivencias al 
regreso a su lugar de origen. Asimismo, podría entenderse 
como un modo de traducir a un lenguaje propio del am-
biente académico estas experiencias, haciendo posible su 

31  “Lester sufrió una gran decepción. Había encontrado un joven Petrel de Damero, evidentemente 
enfermo y lo había guardado en una caja para tratar de recuperarlo. Lo bautizamos ‘John Henry’. Pero 
a la mañana siguiente (...) fue encontrado acostado boca arriba en una posición muy digna, muerto.”
32  “Medí con una cinta de una de las ballenas de aleta capturada ese mismo día.” 
33  “They needed about 5000 barrels more and if they caught enough whales to have ‘full cooks’, 
when they could make 500 barrels of oil a day or 3000 perweek, they would get away in a very short 
time” (Bagshawe, 1939: 195).
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comunicación a interlocutores científicos y una posible le-
gitimación del viaje ante la comunidad académica. 

La trayectoria que trazan los diversos momentos de la 
relación tensional entre los hombres y los animales en la 
Antártida dibuja un espiral, donde los personajes parecie-
ran volver a su punto de inicio en un recorrido circular, 
cuando en realidad se han trasladado, produciendo a través 
de acercamientos y alejamientos nuevos modos de relacio-
narse con la animalidad. 

Animalidad como una forma de la otredad

Este recorrido por el diario de viaje de Thomas Wyatt 
Bagshawe nos ha permitido indagar sobre algunas de las in-
contables y probablemente infinitas relaciones posibles en-
tre los hombres y los animales en el continente antártico. A 
modo de bosquejo quisiera reflexionar aquí sobre algunas 
de las posibles trayectorias que estas relaciones han trazado 
en tanto relatos del continente. 

La reflexión en torno a los modos de relación con el ani-
mal ha formado parte de una tradición filosófica cuya pro-
fundidad histórica excede las intenciones y la extensión de 
este trabajo: entre sus representantes se cuentan Jacques 
Derrida, Emmanuel Lévinas, Sarah Koffman. Tal como 
sintetiza Mónica Cragnolini: 

Dos son (y agrego, al menos) los modos de relación 

con ese otro que es el animal: la explotación (aún la 

hecha con “buenos modos”) y el exterminio. Por otro 

lado, también se indican otros dos modos de relación 

que acontecen a partir del presupuesto de la semejan-

za… (Cragnolini, 2010: 15)
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Tomando estos modos de relación sobre los que reflexio-
na Cragnolini (2009, 2011), quisiéramos proponer al menos 
dos modos de relación con el animal en Antártida: la apro-
piación material y la apropiación simbólica. Ambas relaciones, 
si bien en primera instancia parecen distantes entre sí, pue-
den ser precedidas por el único término de apropiación. 

Dentro de aquello que nombramos como apropiación ma-
terial se encuentran aquellas relaciones donde las personas 
se hacen con el cuerpo de los animales con diversos propó-
sitos, a través de la matanza y el procesamiento. En el caso 
de los pingüinos, la apropiación se daba a través de la caza 
como medio para la supervivencia. De este modo, pode-
mos decir que estos animales son integrados a la vida de 
las personas en forma de alimentos. En lo que respecta a las 
ballenas, el proceso es distinto, ya que su caza y su procesa-
miento forman parte de un sistema de métodos, técnicas y 
procedimientos altamente industrializados a través de los 
cuales son convertidas en mercancía. 

En el otro modo de relación, la apropiación simbólica, exis-
te una integración de los animales a la vida de las personas 
a partir de la palabra. El nombramiento, la observación, 
la medición pueden ser entendidos como modos de apro-
piación. Así como la integración del término ballena en el 
nombre del grupo balleneros. Tal como escribe Cragnolini, 
“La domesticidad del animal supone una apropiación por 
familiaridad, un reducir a la economía de lo mismo la dife-
rencia del extraño” (2011: 316).

La idea de unir ambos modos de relación con el animal, 
el exterminio y la domesticación, bajo el término único de 
apropiación busca dar cuenta de que en ambos casos “(...) la 
vida de los otros también es apropiada desde el saber, y des-
de la disponibilidad de la misma para usufructo humano” 
(Cragnolini, 2011: 315).
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En cualquiera de los casos existe una necesidad de traer 
a la esfera de lo familiar, de lo domesticado, de lo conoci-
do aquello que se nos presenta como extraño, como salvaje 
como extranjero. De este modo, la animalidad puede ser en-
tendida en este relato como otra de las tantas figuras de la 
otredad:

One looks down on this miniature society in the same 

way that Gulliver looked down on the Lilliputians. 

Some were respectable, some disreputable. Among 

them went on all the every-day activities of a ‘civi-

lized’ community. (Bagshawe, 1939: 127)34

Una otredad que nos devuelve necesariamente a nuestro 
punto de partida: “Je est un autre”. En tanto, “(...) el animal se 
presenta como el extraño, pero ya no simplemente el extra-
ño que debe ser dominado (...) sino como el extraño devenir 
que también somos (nosotros mismos) en tanto animales” 
(Cragnolini, 2010: 14). Recordándonos que la otredad no 
está hecha necesariamente de una materia ajena a la propia.

34  “Uno examina esta sociedad en miniatura de la misma forma en que Gulliver miraba a los lilipu-
tenses. Algunos eran respetables, otros deshonribles. Entre ellos tenían lugar las actividades cotidia-
nas de una comunidad ‘civilizada’”.
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El entenado de Juan José Saer: viaje antropófago 
al relato de Hans Staden

Mercedes Alonso

Atravesando el mar exterior, entrando 
en el agua sarrosa del río, no sabían que 
iban siendo expulsados también de sus 

costumbres, de su cultura, de su lengua, de su 
concepción misma de la especie humana. 

Juan José Saer, El río sin orillas

El relato jamás es una fuente original, siempre 
viene de otro relato y la travesía de la narración 

de viajes es también la de otras narraciones.

François Hartog, El espejo de Heródoto

En El río sin orillas (1991) Juan José Saer apunta dos for-
mas de escribir sobre el Río de la Plata: la mirada extran-
jera y la tradición textual. No son modos opuestos sino las 
estrategias complementarias que allí ejercita al volver del 
exilio y que ya había explorado en El entenado (1983). En 
esa novela, el grumete de una expedición de exploración 
y conquista de la región rioplatense, abandonado entre 
los indios colastiné1 y devuelto a Europa por otra expedi-
ción, cuenta su experiencia con el espacio y sus habitantes. 
A pesar de las otras asociaciones a menudo ensayadas por 
la crítica, Saer (Premat, 2002) dice haber recurrido para su 
escritura solamente al relato de Hans Staden, un soldado 

1  La elección del nombre parece estar motivada más por la existencia del río Colastiné y de las 
homónimas localidades santafesinas que por la posible tribu sobre la que Saer (2000) dice no saber 
nada. 
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de la expedición de Juan de Sanabria (1550-1553) capturado 
en las costas del actual Brasil.2 La reescritura está centrada 
en el modo en que los dos personajes logran convivir con 
caníbales sin convertirse en sus víctimas. En ese proceso 
se juega la mirada del ficcional europeo sobre el ficcional 
americano y la muy real lectura que un escritor argentino 
(aunque radicado en París) de fines del siglo XX hace de un 
viajero alemán del siglo XVI. La reconstrucción de su histo-
ria en clave ficcional pone en escena el proceso por el cual el 
sujeto europeo interpreta la otra cultura y la propia a la luz 
del “encuentro” entre ellas. 

Saer introduce una innovación frente a las formas del 
encuentro descriptas por Bitterli (1981) –el roce, contacto 
o choque cultural y la aculturación o entretejimiento cul-
tural–. Si el entretejimiento produce una adaptación mu-
tua por el contacto prolongado, en la novela los colastiné 
permanecen intocados. Es el grumete el que incorpora los 
rasgos culturales ajenos. No hay reciprocidad en una for-
ma inversa a la que la relación de poder colonial permiti-
ría suponer. Esa negociación con la cultura americana está 
presente en Staden. El texto de sus viajes –compuesto del 
relato de la experiencia, la descripción de las costumbres 
tupíes y los grabados que las acompañan– corresponde a los 
relatos individuales que Bitterli caracteriza por su apego a 

2  Originalmente publicado en 1557 como Wahrhaftige Historia und Beschreibung eyner Landschafft 
der Wilnen Nacketen Grimmigen Menschenfresser Leuthen in der Newenwelt America (Verdadera historia 
y descripción de un país de salvajes desnudos, feroces y caníbales, situado en el nuevo mundo, América). 
La crítica en general ha leído la novela de Saer como un relato sobre la vida de Francisco del Puerto, 
extraviado durante la expedición de Juan Díaz de Solís. Véase Manzi, J. (1996). “Novela y crónica del 
descubrimiento en el Río de la Plata. A propósito de El mar dulce de Roberto J. Payró y El entenado de 
Juan José Saer”. En Renaud, M. y Moreno Turner, F. Historia y novela. La ficcionalización de la historia 
en la narrativa latinoamericana. Université de Poitiers, CNRS; Fuentes Vázquez, M. (2011). “El estatuto 
del personaje Francisco del Puerto en dos novelas argentinas”. En Mitologías hoy, n° 3, otoño, 26-34. 
En línea: <http://invenmitos.netau.net/pdf/Numero%203/05%20Fuentes,%20Manuel.pdf>. 
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la observación directa y, según Whitehead (2000), al “tes-
timonio cristiano”, el relato de una prueba de fe. Además 
de la dedicatoria donde Staden señala que la Santísima 
Trinidad lo ha salvado y la oración con la que cierra el libro, 
son sus prácticas religiosas las que impiden que Staden sea 
devorado, no porque sus plegarias sean atendidas sino por-
que logra convencer a sus captores de que puede controlar a 
la naturaleza comunicándose con su Dios.

Staden no impone esas prácticas religiosas, que coexisten 
con las prácticas tupíes, sin contradicción aparente. Otras 
de sus prácticas, en cambio, circulan por los extremos. La 
descripción etnográfica de la segunda parte del libro lo co-
loca en la civilización europea como centro de producción 
de conocimiento. Staden da a conocer este nuevo mundo 
en un relato de viajes para el que resulta útil la definición 
de Hartog (2002: 225): un narrador del grupo “a” que refie-
re “b” a la gente de “a”, un problema de traducción que se 
resuelve por comparación con lo conocido. En el otro ex-
tremo, Staden se incorpora a las prácticas de los america-
nos. Si al comienzo participa de una danza que entiende 
como parte del ritual que terminará cuando se lo coman, 
más adelante comparte actividades en las que su rol no se 
diferencia del de los tupíes: acompañarlos al bosque, pe-
lear contra los enemigos o incluso beber con ellos antes del 
sacrificio de Hyeronimus, un mameluco cristiano tomado 
prisionero. Staden se esfuerza por integrarse aunque mar-
que una distancia clave cuando rechaza compartir la carne 
humana que come el “rey”, Konian Bébe.

Whitehead (2000: 744) entiende como cultural perfor-
mance el modo en que Staden logra manipular los con-
ceptos y las categorías de los tupíes para salvar su vida. 
La incorporación de esos rasgos culturales, que es pura-
mente estratégica para el alemán, es inevitable para el 
grumete de El entenado. Saer invierte los términos del 
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encuentro. Son los colastiné los que deciden el carácter 
del intercambio y no a la inversa. Del mismo modo, Saer 
introduce una variación sustancial en el lugar de enun-
ciación (Mignolo, 1998) del viajero, el lugar desde el cual 
comprende la situación colonial y produce representa-
ciones en el discurso. Marie Louise Pratt (2011: 169) seña-
la que la “literatura de supervivencia”, como podría ser 
el texto de Staden, es un contexto seguro para presentar 
versiones del contacto intercultural alternativas puesto 
que garantiza que quien cuenta, por el hecho de poder 
hacerlo, se ha reintegrado a la sociedad de origen. El gru-
mete, sin embargo, no logra que el retorno geográfico 
se vuelva también simbólico. La historia de El entenado 
puede leerse como una doble inversión de Staden: de la 
relación de poder entre europeos y americanos en lo que 
hace a la construcción del otro cultural y del lugar de 
enunciación desde el que se cuenta la vida en el Nuevo 
Mundo. Situado entre dos tiempos –el pasado de la ex-
periencia americana y el presente europeo de la escritu-
ra–, lo que el grumete cuenta es cómo fue entendiendo 
la cultura de los colastiné y su propio lugar en el mundo. 
Y es, también, la negación de las interpretaciones vigen-
tes, “la idea de que los indios pudiesen tener un punto 
de vista propio sobre esos planes parecía inconcebible” 
(Saer, 2010: 132).3 Todo el relato del grumete lleva implí-
cito que no solo tienen un punto de vista propio sino que 
son capaces de imponerlo al sujeto europeo. Y en otra 
inversión del texto de Staden, allí donde este hacía que 
los indios creyeran, Saer hace que guíen la comprensión 
del grumete. 

El relato transforma las dos partes en las que se divi-
de el texto de Staden –narración y descripción– en dos 

3  Todas las citas de El entenado corresponden a la edición que figura en la bibliografía. 
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momentos del proceso de comprensión. En la primera 
descripción de los que asan el pescado mientras la tribu 
se entrega al ritual antropofágico, el grumete confiesa el 
error de suponerlos ajenos a la tribu cuando son en rea-
lidad los que han matado a sus compañeros y prepara-
do sus cuerpos. En un segundo momento, aparece otro 
descubrimiento: “me había inducido a pensar que estos 
hombres se comportaban así en todo momento, hacién-
dome confundir su función pasajera con un modo de ser 
permanente” (Saer, 2010: 205). Surgen dos comprobacio-
nes, la rotación de los asadores de un año a otro y la iden-
tidad como una construcción mutable. 

Es significativo que las dos construcciones identita-
rias giren en torno del ritual antropofágico. En toda la 
Conquista –y por supuesto en el texto de Staden– el cani-
balismo le dio a la otredad radical una forma reconocible 
y comprensible aunque inaceptable (Vignolo, 2005). La 
novela de Saer juega con esa figura, define a los colastiné 
por la antropofagia, que es la fuente de su identidad y 
de su existencia misma, pero pone en escena la idea que 
Saer expresará años más tarde en El río sin orillas: el ca-
nibalismo es un “automatismo retórico” (1994: 54) para 
representar todo lo negativo. Contra la metáfora fácil, la 
práctica de los colastiné reúne capas de sentido entre las 
que se debate el grumete. En el marco del largo proceso 
de comprensión del que nos hace partícipes, el primer 
error es la asociación entre canibalismo y animalidad. Si 
al comienzo de la orgía los colastiné daban “la impresión 
de que, en vez de proferir voces humanas, iban a lanzar 
un grito animal” (Saer, 2010: 73), la observación más de-
tallada permite pensar que la apariencia salvaje escondía 
un ritual que se repetía año a año y que por lo tanto no 
era un impulso irrefrenable. 
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Tradiciones, versiones, perversiones

La orgía señala la relación y la distancia que el texto de 
Saer establece con el de Staden. En el relato principal del 
viajero, el ritual antropofágico tiene lugar dos veces: una 
con un cario, otra con Hyeronimus; un nativo y un mame-
luco convertido al cristianismo, de las cuales solo se cuenta 
y se representa la primera. La segunda parte del texto es 
la que ofrece la descripción más ilustrada; nueve grabados 
representan separadamente la ceremonia, la danza, los 
instrumentos utilizados y la preparación de cada parte del 
cuerpo de la víctima. Todos estos elementos reaparecen en 
Saer. También el papel desempeñado por el grumete pa-
rece calcado del de Staden: los dos participan de los ritua-
les pero quedan excluidos de la ingesta de carne humana. 
El grumete, por su parte, parece aún más ajeno. Mientras 
Staden comparte las danzas y la bebida con los tupíes, ade-
más de ser invitado a comer la carne de una de las víctimas, 
el grumete permanece siempre con los asadores, dentro de 
la tribu pero al margen de la orgía.4

La distancia mayor, sin embargo, se produce en el relato 
de esta orgía y llama la atención porque esto es precisamen-
te lo que Saer (Premat, 2002) dice haber tomado del viaje-
ro. Mientras el relato de la captura es básicamente idéntico 
–sobre todo por el muy particular modo en que el prisio-
nero es trasladado sujeto por los brazos–, el ritual narrado 
por Saer constituye un despliegue de excesos sexuales, ali-
menticios y alcohólicos que contrasta con el escueto “be-
ber, cantar y quedar alegres” al que Staden (1945: 151) reduce 
el episodio. El diálogo planteado no es con los relatos de la 

4  Los asadores existen en el texto de Staden pero no coexisten con el ritual. Las mismas parrillas 
en las que se asan los miembros humanos sirven, en un grabado que muestra la vida cotidiana, para 
asar pescados (cfr. Staden, 1945: 76 y 129). 
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conquista, sino con la literatura argentina del siglo XIX: los 
excesos reproducen los de los habitantes de la pampa de La 
cautiva (1837) de Esteban Echeverría o de Una excursión a los 
indios ranqueles (1870) de Lucio V. Mansilla. Saer se coloca en 
esa tradición para revertirla, considerando a la vez esos tex-
tos dentro de la tradición occidental del canibalismo como 
tópico y de la construcción del otro como práctica literaria. 

Tanto en la literatura de la conquista como en la litera-
tura argentina del siglo XIX, el canibalismo define la iden-
tidad del otro. Staden, sin ir más lejos, se refiere en el tí-
tulo de su libro a “salvajes desnudos, feroces y caníbales” 
aunque su relato presente una visión mucho más compleja. 
Sin embargo, esas definiciones corren siempre por cuen-
ta del colonizador. La vuelta de tuerca que introduce Saer 
consiste en que los colastiné fundan su propia identidad 
en la antropofagia: “De esa carne que devoraban, de esos 
huesos que roían y que chupaban con obstinación penosa 
iban sacando, por un tiempo, hasta que se les gastara otra 
vez, su propio ser endeble y pasajero” (Saer, 2010: 183-184). 
El ritual también le asigna al grumete la función de testigo 
y narrador –uno de los significados de def-ghi, la expresión 
con que lo llaman y que él comprenderá poco a poco–. Es él 
quien debe construir la identidad de la tribu a partir de lo 
que ve, una función que no se aparta de la que los viajeros 
de la conquista se asignan, ni en la forma de la práctica –son 
observadores y dadores de sentido– ni en las comproba-
ciones –los otros son caníbales–. Sin embargo, la práctica 
y la interpretación del viajero, que parecen convenciona-
les, están determinadas por los colonizados, quienes asu-
men un papel activo en ese proceso. Lo que la organización 
de los colastiné deja intacto, sin embargo, es el lugar de la 
escritura que depositan en el que viene de afuera porque 
parecen incapaces de construir su propia historia e inser-
tarse en ella. Durante el resto del año, los colastiné parecen 
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olvidar las orgías. Esa alternancia pone en duda su identi-
dad porque abre la pregunta sobre cuál de los dos momen-
tos es la representación; o son una tribu sosegada que elige 
representarse como antropófaga a los ojos del colonizador 
o la orgía es un desliz de quienes pretenden pasar por seres 
civilizados. 

La práctica del grumete sobre la representación teatral de 
los colastiné puede ser pensada en términos de semiosis co-
lonial en su doble acepción de decodificación y producción 
de discursos coloniales (Mignolo, 1998). Si los encuentros 
coloniales son siempre procesos de manipulación y control, 
la interpretación del grumete es el intento por dominar, 
asignándole un sentido, una práctica que está destinada a 
manipularlo a él. El conflicto entre las culturas se juega en 
la lectura que el grumete hace de las prácticas de los colasti-
né y en los discursos que produce a partir de su experiencia 
americana. Primero, el relato autobiográfico que hace oral-
mente para el padre Quesada y que este transcribe y pu-
blica como Relación de abandonado; después la obra teatral 
y la pantomima que escribe y representa con la compañía 
teatral que lo acoge luego de la muerte de Quesada y, final-
mente, la novela-memoria que dice estar escribiendo y que 
se confunde con el texto de El entenado. Ninguna de las pro-
ducciones goza de credibilidad, pero a pesar de su inestabi-
lidad, las memorias son el único texto en el que se propo-
ne desentrañar algo cercano a la verdad. En los dos relatos 
anteriores no hay verdad posible: primero estaba “aturdido 
por los acontecimientos” (Saer, 2010: 145) y luego aprende 
en el teatro “que las respuestas más adecuadas que pode-
mos dar son aquellas que ya se esperan de nosotros” (Saer, 
2010: 156). La duda que introducía el ritual colastiné rea-
parece bajo el tópico barroco del mundo como teatro que 
José Antonio Maravall (1981) descompone en tres partes: la 
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transitoriedad del papel asignado a cada uno, su rotación y 
su condición apariencial que la distingue del ser.5

La concepción de la existencia que expone el grumete su-
pone una hibridación cultural: fingir la propia identidad es 
lo que dice aprender en el teatro pero también lo que hacen 
los colastiné cuando se muestran antropófagos frente a un 
testigo; un tópico barroco y la única posibilidad para una 
tribu que desconoce el verbo “ser” y solo cuenta con “pa-
recer” para expresar la existencia. En el momento en que 
el grumete admite la paridad apariencia/esencia como ver-
dad y la mezcla con elementos de su propia cultura, está 
mostrando la hibridación que resulta de su contacto con 
los colastiné, asumiendo un lugar de enunciación ambiguo. 
Habla desde Europa pero situado en su experiencia ameri-
cana a la que percibe como presente y a la que desearía re-
gresar. Es por ello que el relato del grumete de Saer no entra 
en la literatura de supervivencia referida por Pratt ya que su 
autor no se reintegra a la sociedad de origen sino que regre-
sa transformado, atravesado por la cultura de los colastiné: 
“Yo era arcilla blanda cuando toqué esas costas de delirio, y 
piedra inmutable cuando las dejé” (Saer, 201: 118).

El grumete construye su identidad con los colastiné. Su 
lugar como testigo y narrador es lo que le permite sobre-
vivir, algo similar a lo que ocurría con Staden, quien so-
brevivía a fuerza de hacerse necesario para los tupíes. Sin 
embargo, de un texto a otro cambia el lugar desde donde se 
toman las decisiones; donde el grumete se somete, Staden 
crea un personaje estratégico. En esa diferencia se juega, 
también, la construcción de la identidad. La representación 

5  Según Maravall (1981), el Barroco corresponde exclusivamente al comienzo del siglo XVII puesto 
que no sería un estilo sino la sistematización de formas de respuesta a una sociedad en crisis. Si la 
temporalidad de la novela correspondiera al viaje de Staden (1557) no habría anacronismo puesto 
que los sesenta años transcurridos desde la expedición hasta el momento de la escritura ubicarían al 
grumete en pleno Barroco. 
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de Staden no afecta la realidad, salvo para la mirada de los 
crédulos tupíes. La representación que montan los colasti-
né, por el contrario, los define como antropófagos. El mis-
mo acto define al grumete como testigo, transitoriamente, 
y como narrador, definitivamente, puesto que a eso consa-
gra el resto de su vida. La producción de la propia existencia 
a través de la puesta en escena es la enseñanza de los colasti-
né. Esa construcción identitaria es lo que marca al grumete 
y lo contamina a los ojos de los europeos: haber adquirido 
una identidad en relación a –pero no en oposición con– los 
otros americanos.

De Staden a Saer: antropofagia textual

En El río sin orillas Saer dice que la escena en que los in-
dios se comen a Solís constituye el “malentendido brutal de 
dos sistemas de pensamiento” (1994: 56). El entenado propo-
ne una escena diferente para la fundación de la zona, como 
Saer llama a la región literaria que puebla sus textos y que 
tendría, según Premat (2002), su leyenda de fundación en 
este texto.6 Si el canibalismo padecido por Solís era produc-
to de la incomprensión, el hecho de que los caníbales no se 
coman al grumete se origina en el pacto, una figura que ya 
estaba en el relato de Staden. La diferencia fundamental re-
side en quién tiene el poder dentro de ese pacto. En los dos 
casos son los indios los que deciden sobre la vida o muerte 
del cautivo. En los dos casos son ellos, también, quienes le 
asignan un papel. Aunque no es tan explícito como en el 
texto de Saer, son los tupíes los que infieren que Staden es 

6  En un estudio ya clásico, María Teresa Gramuglio (2004: 336) señala el valor de la “zona” por ser 
el “núcleo producto de materiales literarios” y el elemento que aporta unidad a los textos antes que 
por su referencialidad.
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capaz de virar el curso de los acontecimientos mediante sus 
prácticas religiosas. Recién a partir de ese papel que le asig-
nan, él monta una serie de engaños hasta lograr su libera-
ción. El grumete, en cambio, está sometido a los designios 
de los colastiné, incluso cuando regresa a Europa y continúa 
su papel de testigo y narrador escribiendo sus memorias. 

Escrito unos cuantos años antes, “El intérprete” –publi-
cado en La mayor, que reúne cuentos escritos entre 1969 y 
1975– gira en torno a un personaje que es el doble inver-
tido del grumete. Miembro de una tribu inespecífica, los 
europeos que lo rebautizan Felipillo también le enseñan su 
lengua y lo utilizan como intérprete en el juicio a Ataliba 
–algún miembro prominente de la tribu. El problema, la 
diferencia con el grumete, es la relación de poder en que 
quedan insertos, porque Felipillo actúa a favor de los co-
lonizadores y en contra de su propia tribu porque no pue-
de optar por otra cosa. No utiliza la lengua del colonizador 
para maldecirlo, como Calibán, sino para obedecerle. Pero 
el intérprete, como el narrador, es un mediador, “el hombre 
dotado de una lengua doble” (2001: 178). En los dos hay una 
indeterminación que define el lugar intermedio: “Mi vida 
se balancea sin parar y traza una parábola que a veces bo-
rra la línea de demarcación” (2001: 178), dice el intérprete; 
“yo me siento como en vaivén, entre dos mundos: el tabique 
fino del cuerpo que los separa se vuelve, a la vez, poroso y 
transparente” (2001: 79), dice el grumete. “El intérprete” es, 
tal vez, la misma historia de mestizaje cultural en una ver-
sión más referencial, más ajustada a las relaciones de poder 
del mundo colonial. O bien, El entenado es la venganza por 
el cuento anterior, la especulación sobre qué hubiera pasa-
do si un solo europeo desarmado se hubiera enfrentado a 
una tribu, fueran o no antropófagos.

El entenado es una especulación sobre el origen del poder y 
sus efectos culturales, y una revisión de la experiencia de los 
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viajeros durante la conquista y, sobre todo, de los textos que 
producen como parte de sus prácticas. Las modificaciones 
que la literatura puede operar sobre el orden de lo real, el 
hecho de que el viajero sea el conquistado, le dan a la novela 
de Saer el rasgo que la distingue de otras que abordan pro-
blemas semejantes. No constituye una negación de la histo-
ria, sino que favorece el distanciamiento necesario para fo-
calizar el análisis en los procedimientos constitutivos de los 
relatos de viaje, los modos de representación y los códigos 
narrativos presentes en ellos. Así es posible repensar no solo 
los textos de dominio, sino el modo en que la literatura del 
presente puede hacerse cargo del pasado a partir de formas 
creativas para recuperar una tradición textual.



Epílogo
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En defensa de una Ilustración americana. Vigencia 
de Claudio Rogelio Paredes1

Mariano Eloy Rodríguez Otero

En contadas ocasiones tenemos el privilegio de poder 
conjurar nuestra pena con nuestro oficio de manera tan 
ajustada. Evocar a Claudio Rogelio Paredes nos lleva a re-
conocer su condición de ilustrado americano. Es desde 
allí que escogemos proponer y debatir esta categoría con-
ceptual por sus virtudes explicativas y por su capacidad 
de superar unas antinomias tan falsas como impuestas.

Rebatir prejuicios y detectar la capacidad innovadora 
de la Ilustración americana para afirmar su condición na-
tiva es poder anular la acusación de “planta exótica”. Tal 
desmentida nace en una coyuntura de modernidad en la 
que el hecho americano es disparador precisamente de 
la realización de tal movimiento. Acá no vale disimular 
prelaciones, el disparador americano del cambio de la 
Modernidad no puede obviar por tanto la americanidad 
de un movimiento tan autóctono como ilustrado.

1  La alteración en el orden de los nombres de pila del Dr. Paredes obedece a una decisión delibera-
da del autor, quien lo llamaba amistosamente por su segundo nombre [nota de las editoras].
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Nuestro ilustrado americano debe asumir la disyunti-
va fructífera de estar en ambas orillas, esforzándose por 
no faltar a las citas de conocer su realidad y cuestionarla 
desde la Modernidad que no es solo europea sino ideal de 
crítica. 

¿Alguien pone en duda estas capacidades en la vida y 
la obra de Claudio Rogelio Paredes? Su poliédrica tarea, 
pero más aun su perspectiva académica, están a disposi-
ción como recordatorio y galibo de las siguientes gene-
raciones. El desafío no es pequeño pero a la par están sus 
prosélitos. Entre lo erudito y lo ensayístico van las re-
flexiones que siguen en homenaje a un amigo y reconoci-
miento a un maestro atento y entrañable.

Para comenzar, advertir de una defensa presupone al-
gún tipo de ataque, quizás cuanto menos una cierta ame-
naza o desafío que nos obligaría a tomar una posición 
inequívoca. Y son varios los indicios de que no son estos 
buenos tiempos para apostar por la Ilustración y sus par-
tidarios. Ya lo reconocía, en medio de la euforia del fin del 
“socialismo realmente existente”, un pesimista pero pers-
picaz Eric Hobsbawm al negarse a perder ese basamento 
cultural.2 Pero en los últimos días las voces son variopin-
tas y hasta sorprendentes en el ámbito del habla castellana 
que nos rodea. A la Ilustración puede elogiarla, –y más 
nos interesa– defenderla de agresiones y renuncios hasta 
el cantautor Joaquín Sabina,3 o recuperarla positivamen-
te su paisano Arturo Pérez Reverte al presentar su última 

2  Hobsbawm, E. (1994). Originalmente fue una conferencia de comienzos de ese año para Anmesty 
de Oxford, y la publicó Left Review (julio-agosto 1994, nº 206). Recién luego de su edición en Buenos 
Aires, sería la revista catalana Debats la que le brindara amplia difusión.
3  “El Gobierno no tiene ni piedad ni empatía”. Entrevista de Juan Cruz, en El País, 16 de noviembre de 
2014. La alarmante referencia dice concretamente a su percepción del momento epocal: “Y ahora van 
contra algo tan sagrado como la Ilustración. Me parece atroz”.
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novela Hombres buenos.4 Ninguno es un especialista, pero 
dan muestras de que el arañazo contra el esfuerzo ilustra-
do es percibido por fuera del estricto ámbito intelectual e 
historiográfico al que nos abocamos aquí.

Sin embargo, en lo que hace a la Ilustración: ¿cuáles han 
sido sus buenos tiempos para ella y sus cultores? No pare-
ce fácil señalar períodos sin los obstáculos presumibles. 
Cristóbal Cladera, mallorquín, pionero del periodismo 
dieciochesco, encabezaba su Espíritu de los mejores diarios 
en el Madrid de 1787 y escogía sintomáticamente la cita 
epigráfica atribuida a Diógenes Laercio “Eruditio inter 
prospera ornamentum, inter adversa refugium”, con las cla-
ras connotaciones que traslucen la inquietud y la melan-
colía del Jovellanos de Goya.5 En nuestras playas era otro 
epígono fundacional del periodismo, Mariano Moreno, el 
que también en sede hemerográfica citaba a los clásicos 
en la prosa de Tácito, con similar eco en La Gaceta: “Raros 
tiempos de felicidad estos, en los que se puede pensar lo 
que se quiere y decir lo que se piensa”. 

Esta atmósfera adversa se asocia sin muchas dudas a la 
incomodidad del talante crítico, pero ahondando apa-
rece también la condición de testigo mudo que acarrea 
la estancia ilustrada ante sus adversarios. En el disgusto 
que la sola presencia testimonial desarrolla en el que la 
ataca y persigue, algo subsiste como testigo de cargo.6 De 

4  Pérez-Reverte, A. (2015). Y la catarata de notas y entrevistas que mereciera, por ejemplo en El País, 
Babelia nº 1216, del 14 de marzo de 2015: “He llegado a ver que la gente buena existe”. Reportaje 
de Jacinto Antón.
5  Se trata del conocido óleo que Francisco de Goya y Lucientes pintara por encargo y pago del fun-
cionario en 1798, y que integra las colecciones del Museo del Prado desde 1974, bajo el número de 
catálogo P03236 (205 cm x 133 cm).
6  La lista es dilatada, pero a modo de jalones puede demostrarse con ejemplos vernáculos ante la 
destrucción cultural, la quema de la Biblioteca de la Casa del Pueblo en el Buenos Aires de abril de 
1953, la hoguera del fondo editorial del CEAL fotografiada por sus sayones en 1980, el desmantela-
miento y persecución de la rosarina Biblioteca Vigil. Si la perspectiva es mundial, concluye –por aho-
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aquí que la defensa sea consustancial a la Ilustración. Su 
condición de existencia debe de ser atendida, pues poco 
más que la voluntad racional humana es la que impulsa 
decididamente. No es planta que prospere sin dificultad 
a la primera, pero para esos enemigos, su semilla es más 
repelente aun. Pues encierra la rebeldía frente a lo dado, 
el rechazo al mandato indiscutible, a lo que se previó y 
ahora corre riesgo de ser subvertido en su primigenia co-
modidad con esa sola presencia revulsiva. La inconformi-
dad, que es propia del ilustrado, consustancial al ilustrado 
americano, está presente sigilosamente en la vida y las in-
vestigaciones de Claudio Rogelio Paredes esbozándonos 
una pertenencia que lo vertebra y nos guía.

Esa característica que podemos identificar en el es-
fuerzo ilustrado permite rastrearlo y asignarlo, tras el si-
glo XVIII, a la trayectoria vital de colegas como Claudio 
Paredes. Con esfuerzo familiar escogió caminos que lo 
apartaron de la tradición laboral de sus antepasados in-
mediatos, y no por desprecio sino por amplitud de hori-
zontes, haciéndose visibles otras ramas de su estirpe de 
educadores. La posibilidad de timonear su transmutación 
le daba ese cariz de ilustrado que poseyó desde el esfuerzo 
de mejoramiento. Superar su encasillamiento consuetu-
dinario es un primer paralelismo que aúna a Claudio con 
este objeto de su trabajo señero de la Modernidad, pero no 
es el único. Su condición irrenunciable de rústico7 y ame-
ricano se asoma a la par y nos exige aclaraciones.

La Ilustración que pugna por salirse de los condicio-
nantes de la antigua sociedad está también presente en su 
faz americana: todo impedimento, toda negación, todo 

ra–, es con las destrucciones de la Invasión Aliada a Irak y las recientísimas demoliciones e iconoclasia 
del ISIS en las cercanías.
7  En este particular se asoma la figura especular de uno de sus maestros en la UBA, don Ángel A. Cas-
tellán, quien disfrutara de similar calificación por obra de sus colegas relamidos antes que refinados.
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aciago en la Península era compartido con las colonias del 
Nuevo Mundo. Sin embargo –dentro del mundo ilustrado 
de esas primigenias épocas–, pocos escenarios eran tan 
adversos. A primera vista, si hubo un espacio cultural y 
social donde no debía prosperar la Ilustración, este era el 
espacio colonial americano.

Aquí podemos reflexionar sobre un elemento de 
base trascendental que, tanto en la Ilustración y en la 
Ilustración americana como en la progenie de ilustrados, 
está patente: ante el orden bíblico, no pocas han sido las 
alteraciones a la voluntad de la Providencia (o a sus admi-
nistradores pedestres). Si las Sagradas Escrituras confir-
maban un diseño inscripto con la anuencia del Altísimo, 
el mundo posterior no era muy respetuoso en cuanto a 
coincidir con lo anunciado. Nuestra vapuleada Ilustración 
americana es variante de este fenómeno, y no podemos 
obviarlo. Recapitulemos en lo que a las Luces y a su siglo 
se asigna. Los límites internos de la Ilustración, que al-
canzan su techo en la obediencia kantiana al gobernan-
te como garante y guardián último de ese orden refor-
mista, conlleva a no inmiscuirse más que sutilmente en 
el orden monárquico. La preferencia reformista queda en 
su marco adecuado, ante la amenaza impugnadora de la 
Revolución. Las cosas claras en el Viejo Mundo pero ex-
tremadamente condicionadas en los dominios america-
nos, en especial para ese grupo denominado “criollos”, 
racialmente separado por su origen de caucásicos despla-
zados al otro hemisferio, en mestizaje perenne.

La Ilustración siempre tímida con la autoridad del mo-
narca8 es estricta en lo que hace a los ámbitos colonia-
les, el espacio evidente de una Ilustración americana. La 

8  Tanto que las generaciones siguientes (por pluma de Hegel y boca de Marx) la tildarán de obe-
diente comparsa.
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esclavitud es el otro límite que no conviene atravesar en 
su afán crítico sin perderse irremediablemente en los 
abismos de la guerra social. En los dominios españoles 
de ultramar, y así retornamos a nuestros paralelismos, las 
prohibiciones tácitas se engrosan con el silencio absoluto 
sobre la cuestión religiosa-clerical, óbice de diferencia-
ción con las variantes francesas que desafían gananciosas 
el poder del altar. 

Ni que decir en esta lista de interdicciones de las muje-
res, que están postergadas en la categoría de no discuti-
das en sus posibilidades de emancipación.9 Los condicio-
nantes de la Ilustración española se agravan para el iluso 
ilustrado americano (y más aun para la osada ilustrada). 
¿Cuánto resta para, aunque sea, desafiar el poder de las 
Iglesias como expresiones de fanatismos excluyentes?10 

Forman la trilogía vedada para la discusión las mujeres, 
los esclavos y las colonias. Trilogía de destino variable, 
pues no se organizaron aún naciones de mujeres como 
amazonas de la Modernidad tardía, ni estados de esclavos 
como tales que reivindiquen su pasado y fueren conse-
cuentes. A diferencia de estos colectivos truncos o trun-
cados, las naciones americanas son directas hijas de una 
posibilidad remota pero efectiva: ejercer la Ilustración 
lejos de Europa, ser un ilustrado americano con el desa-
fío sin receta que tal denominación, aun sin ser explícita, 
conlleva.

El Ilustrado americano al borde de la Independencia 
queda lejos de pedir permiso y próximo está de no pedir 

9  La bibliografía es amplia antes y después de la publicación de obras como las de Joan Wallach 
Scott (2012). Para apreciar su preeminencia, considérese la edición original Only Paradoxes to Offer; 
French Feminists and the rights of man (Harvard, 1996). Desde antes del Conde Lucanor siempre puede 
haber alguien comiéndose los pellejos de los altramuces.
10  Y ponerse en peligroso mimetismo que amenaza con contaminar a quien las remplace, forjando 
no una sino varias capillas agnósticas y nulas en fomentar la autonomía intelectual.
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tampoco disculpas por los hechos consumados. Por eso esa 
Ilustración que era batalla ganada en Francia e Inglaterra 
–y aun disputada en el sur Mediterráneo de Europa, en las 
tierras de Portugal, España e Italia– solo es anunciada por 
la prensa y las lecturas a las que hiciéramos mención en el 
suelo americano.11 Las tubas suenan, la demora en atender 
reclamos y la postergación de los “españoles de América” 
precipitarán las revoluciones de la Independencia y esas 
tierras nuevas verán aparecer una variedad casi impensa-
ble en el constreñido imaginario ilustrado del iluminista 
europeo: un ilustrado armado, casi un oxímoron, pero un 
sujeto proteico y fortificante en la disyuntiva de la contra-
dicción. Cuando la parábola vital de Manuel Belgrano lo 
peralta de secretario del Consulado12 hasta las alturas y 
complejidades de general revolucionario, moderado pero 
sin duda revolucionario, en él se representa el dilema de 
la Ilustración americana, que pasa de sumisa a rebelde, 
pero no deja de ser Ilustración, pues la tarea es inmensa 
y postergada. 

Pero si las naciones americanas provienen de ese impul-
so vedado, es por esto último que contienen sus desafíos 
oscilantes entre el “civilización o barbarie” de Sarmiento y 
el anterior y más comprensivo de Artigas (“sean los orien-
tales tan ilustrados como valientes”). Pese a todo, quienes 
seguimos esa huella no desdeñamos a Walter Benjamin y 
recalamos en la fértil capacidad explicativa de su máxi-
ma “todo testimonio de cultura es a la vez testimonio de 
la barbarie”. Las naciones americanas son directas hijas 

11  Al respecto de la gradación continental véase el señero trabajo de quien lo postula: Sarrailh 
(1957). Nos atrevemos a sugerir, para su extensión al contexto americano, nuestra tesis doctoral: 
Rodríguez Otero (1999). 
12  La hagiográfica anécdota del diálogo con el prisionero jefe inglés Crawford sobre preferir “el 
amo viejo o ninguno” es el paso medio de quien tomó las armas pero aún es fiel al orden colonial, del 
que era destacado funcionario y es todavía vasallo empeñoso. Pero el tiempo se acaba.
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de una posibilidad remota, ejercer la Ilustración lejos de 
Europa y, en definitiva, en contra de las metrópolis del 
otro hemisferio. Se avizora el dilema que infunde a la 
Modernidad ilustrada después de su siglo de origen, a esta 
Ilustración posdieciochesca: modernidad versus moder-
nización, o mejor dicho, programa de progreso frente a 
materialidades de estreno, flamantes pero sin progreso, 
una modernización reaccionaria avant la lettre. 

Allí halla su sentido la torsión que soporta el ilustrado 
americano. No es, ni puede ser, un salto en el vacío; como 
reformista se mueve o pretende transitar de un punto a 
otro gradualmente. Tensiona lo que lo origina y represen-
ta pero forja una variedad que definitivamente lo hace ca-
racterístico en su variante autóctona. Tal originalidad lo 
exime de tener que dar probanzas de autenticidad nativa 
ante cualquier tribunal. 

La Ilustración americana no es planta exótica sino acli-
matada y que ya da su fruto según los suelos sobre los que 
crece como variedad específica. Nunca América fue ajena 
a la Modernidad, pues fue y sigue siendo su condición de 
necesidad. Con orgullo el trasplante puede superar al ori-
gen, y como sucediera con los pies de viñas americanos 
ante el avance de la filoxera, acaban salvando al supuesto 
padre y trastocando el orden.

Ese ilustrado es un “anfibio”, pues está a horcajadas de 
dos espacios: el europeo y el americano, teniendo que tra-
ducir, interpretar y adaptar sin traición un término de la 
ecuación al otro, y por ende llegando a una síntesis protei-
ca y poliédrica que supera las tesis y antítesis en pugna. El 
Ilustrado americano, y a poco de andar Claudio Paredes, 
debe poder aunar materias que parecían antagónicas. 
“Agua y aceite” dirá la ignorancia mayoritaria sin perci-
bir que existe –con esfuerzo del músculo– la emulsión 
que reúne lo incompatible. El esfuerzo y drama de estos 
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ilustrados americanos, en la persona de Claudio y otros 
hombres y mujeres de la Modernidad, es crear algo nuevo 
sin jactancias. Y esa fórmula que reúne puede superar el 
pasado por fusión de opuestos. Los ejemplos, polémicos 
desde el arranque, son muchos. Ya resuelta la contradic-
ción se asciende en la consecución de objetivos. Pero no es 
mero malabarismo circunstancial, pues demanda un de-
nuedo sostenido, que no será corporal sino intelectual. No 
es gratuito ni es imperecedero, debe sobreponerse a una 
entropía que desafía a nuestra cultura en tanto produc-
ción obtenida por el género humano. Un puente vital lo 
compromete y muchas veces lo consume. Vuelve a nues-
tra cabeza el trágico Belgrano, pero no solo él.

Y quizás por eso hay algo del drama que trasunta al 
héroe borgiano, obligado a una tarea ciclópea pero asu-
miendo esa proeza sin vanas manifestaciones. En esto es 
Claudio, otra vez con Ángel Castellán, un digno personaje 
de nuestro escritor epónimo, y su apellido tan telúrico lo 
ayudaba. 

¿Cuántos de los elementos que asignamos al Ilustrado 
americano se reúnen en Claudio Paredes? Su obra histo-
riográfica en su conjunto halla una clave explicatoria en 
esa discreta militancia de Ilustrado americano. Próximo 
a su realidad, investiga en su Campana natal y no compo-
ne un folleto al uso, para lo que estaba académicamente 
sobrado. Redacta y defiende una tesis doctoral que no lo 
distancia, sino que lo une a su terruño. Para tal cometi-
do aplica a sus pagos los requerimientos profesionales 
que empleara en su trabajo de estudioso de los viajeros, 
adonde llega tras frecuentar las fuentes etnohistóricas, 
el momento bisagra de las culturas en liza. Él, desde su 
honestidad y compromiso, es fiel en lo poco y fiel en lo 
mucho. Hoy será inescindible su condición de docente 
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de su aptitud kantiana, si por tal colegimos que es dar el 
extremo de las posibilidades al que sigue en el camino 
profesional. 

Quizás allá en su Campana natal, sus antepasados mi-
raban los cultivos con una pregunta que, en definitiva, 
también nos acompaña en estas páginas: “¿dará fruto esta 
semilla que con dificultad trajimos de lejos y aclimata-
mos en estos andurriales? Afortunadamente la pregunta 
no pierde su validez en ninguno de sus niveles, literales 
o metafóricos. Y ya en Ramos Mejía fue su familia una 
primera respuesta y sus discípulos directos otra hipótesis 
de resolución. La manera de conjurar los sentimientos en-
contrados que nos ponen frente al homenaje de Claudio 
Rogelio Paredes –sin él, cansino pero tierno y cerca– de-
berá ser contribuir a responder esa pregunta, sabiendo 
que esas semillas alógenas dieron ciento por una después 
del cuidado y la adaptación merecida y prodigada. A fruc-
tificar entonces.
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la Argentina”.

(11/03/2007). Norberto Bobbio. "Anatomía de una era. Variado análisis de un com-
plejo fenómeno político. Ensayos sobre el Fascismo”.

(06/05/2007). Andrew Graham-Yooll. “Registro de medio siglo. Tiempo de tragedias 
y esperanzas”.

(01/07/2007). Ernesto Herrscher. "Malvinas, singular crónica. Los viajes del Penélope”. 

En otros medios de difusión:

(diciembre 1999-enero 2000). Jonathan Swift, Los Viajes de Gulliver (adaptación). 
Buenos Aires, Gramón/Colihue, en ocho entregas de Página/12.
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(2000). "Un clásico de la navegación”, reseña de The Longest Voyage. Circumnavigators 
in the Age of Discovery. Athens, Ohio University Press, 1997, 536 p., en Hermes, 
Boletín de Crítica Bibliográfica, pp. 48-50, primer y tercer trimestre.

(2006a). "Identidad cultural, tradición social y cambio material", Álgebra y Fuego. 
Revista de Literatura, Artes y Humanidades, sección Pasado presente viceversa. 
Campana, año 2, nº 4.

(2006b). “Mensajeros y mensajes. Un breve abordaje histórico sobre contenidos y 
continentes", Álgebra y Fuego. Revista de Literatura, Artes y Humanidades, sec-
ción Pasado presente viceversa. Campana, año 2, nº 5.

(2009a). “Viaje por los Estados del Plata. Germán Burmeister". Buenos Aires, Academia 
Nacional de la Historia, 2008, tomo I. Temas de Historia Argentina y Americana nº 
13, 253-255.  Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Católica 
Argentina, febrero.

(2009b). “El lugar del Otro. Historia religiosa y mística. Michel De Certeau”. Buenos 
Aires, Katz Editores, 2008. Revista de la Facultad de Filosofía, Ciencias de la 
Educación y Humanidades nº 14, 287-290.  Morón, Facultad de Filosofía, Ciencias 
de la Educación y Humanidades, Universidad de Morón, abril.

(2009c). “Viaje por los Estados del Plata. Germán Burmeister". Buenos Aires, Academia 
Nacional de la Historia, 2008, tomo I. Temas de Historia Argentina y Americana nº 
14, 270-272.  Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Católica 
Argentina, junio.

(2009d). “Vida, libertad, propiedad. Reflexiones sobre el liberalismo clásico y la historia. 
Ezequiel Gallo”. Caseros, Universidad Nacional de Tres de Febrero, 2008. Temas 
de Historia Argentina y Americana nº 15, 264-266. Buenos Aires, Facultad de 
Filosofía y Letras, Universidad Católica Argentina, diciembre.

(2009e). “Rebelión y Guerra en las fronteras del Plata: guaraníes, jesuitas e imperios 
coloniales, Lía Quarleri". Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2009. Temas 
de Historia Argentina y Americana nº 15, 269-272. Buenos Aires, Facultad de 
Filosofía y Letras, Universidad Católica Argentina, diciembre.

(2010). “Historia de la conquista de las Provincias del Paraguay, Río de la Plata y 
Tucumán, Pedro Lozano S. J.”. Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, 
2010. Temas de Historia Argentina Americana nº 17,  265-267. Buenos Aires, 
Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Católica Argentina, diciembre.



Prismas de la experiencia moderna: Europa, el mundo ultramarino y sus representaciones entre los siglos XVI-XVIII258

(2011). “La guerra de la Frontera. Luchas entre indios y blancos, 1516-1917, Miguel 
Ángel De Marco. Buenos Aires, Emecé, 2010. Temas de Historia Argentina 
Americana nº 18, 264-267. Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, 
Universidad Católica Argentina, enero-junio. 

En revista ADN Cultura de La Nación:

(06/10/2007). Virginia Persello. “Los radicales en su laberinto, Historia del 
Radicalismo”, p. 20.

(10/11/2007). Miguel Wiñazki. "El destino de un símbolo, Moreno, el fuego que inven-
tó la patria”, p. 21.

(16/02/2008). Federica Bertagna. "Otro capítulo del autoritarismo, La inmigración 
fascista en la Argentina”, p. 20.

(08/03/2008). Miguel Ángel De Marco. "Crónicas desconocidas, La historia contempla-
da desde el río”, p. 20. 

(29/03/2008). Gabriel Di Meglio. “Auge y caída de la Mazorca, ¡Mueran los salvajes 
unitarios!”, p. 20.

(06/05/2008). Fernando Devoto, Boris Fausto. “Comparativas complejidades, 
Argentina-Brasil 1850-2000. Un ensayo de historia comparada”, p. 20. 

(14/06/2008). Cristian Buchrucker. “Mapa de la irracionalidad. El fascismo en el siglo 
XX. Una historia comparada”, p. 20.

(21/06/2008). Daniel Balmaceda. “Historias insólitas de la historia argentina”.

(05/07/2008). Alejandro Poli Gonzalvo. “Mayo, la revolución inconclusa”.

(02/08/2008). Coronel Agustín Ángel Olmedo. “Vivencias de batallas. Guerra del 
Paraguay. Cuadernos de Campaña (1867-1869)”, p. 20. 

(23/08/2008). Marcela Ferrari. "Una etapa política bajo la lupa. Los políticos en la 
República Radical”, p. 21. 

(20/09/2008). Sandra Gayol. “Honor y duelo en la Argentina Moderna”, p. 16. 

(02/11/2008). Pablo Buchbinder. “¿Revolución en los claustros? La Reforma 
Universitaria de 1918”, p. 16. 
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(23/11/2008). Raúl Mandrini. “La Argentina aborigen. De los primeros pobladores a 
1910”, p. 18. 

(03/01/2009). Daniel Larriqueta. “La historia en primera persona. Cómo empezamos 
la democracia”, p. 17. 

(10/01/2009). Carlos De Nápoli. “Los científicos nazis”, p. 18. 

(24/01/2009). Germán Burmeister. “Una obra rara y valiosa. Viaje por los Estados del 
Plata”, p. 16. 

(07/03/2009). Jesús Hernández. “El principio del final. Operación Valkiria”, p. 16. 

(28/03/2009). Miguel A. De Marco et al. "Pintura de una época. Juan Manuel de Rosas 
y los bloqueos al Río de la Plata de Francia e Inglaterra”, p. 16. 

(13/06/2009). Lía Quarleri. “Novedosa perspectiva. Rebelión y guerra en las fronteras 
del Plata”, p. 16. 

(04/07/2009). Roberto L. Elissalde. "Una original crónica ficticia. Diario de Buenos 
Aires 1810”, p. 18.

(08/08/2009). Raúl Fradkin, Carlos Garavaglia. “La Argentina colonial. El Río de la 
Plata entre los siglos XVI y XIX”, p. 19. 

(08/08/2009). David Rock (comp.). “La Argentina en el siglo XX”, p. 19. 

(22/08/2009). Roy Hora. “Riqueza interpretativa. Los estancieros contra el Estado”, 
p. 16.

(03/10/2009). Leandro Losada. “Orígenes de la clase dirigente: Historia de las elites 
en la Argentina”, p. 16. 

(30/1/2010). Marcela Ternavasio. “Historia de la Argentina 1806-1852”, p. 17. 

(14/02/2010). Sergio Martínez Baeza. “Vida del General Juan Gregorio de Las Heras 
1780-1866”, p. 17.

(21/02/2010). Ezequiel Gallo. "Figura enigmática. Alem: federalismo y radicalismo”, 
p. 14. 

(20/03/2010). Beatriz Figallo, Josefa García de Ceretto. “Empresa en ciernes. La his-
toria del tiempo presente”, p. 14. 
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(15/05/2010). Ricardo De Titto. “Hombres de Mayo. Quiénes hicieron la Revolución”, 
p. 17.

(22/05/2010). Daniel Balmaceda. "Pasado con ritmo periodístico. Historias de corceles 
y de acero 1810-1824”, p. 16. 

Traducciones 

Socolow, S. (1987). Mujeres y crimen: Buenos Aires 1757-1797. Luján, División de 
Historia, Departamento de Ciencias Sociales, Universidad Nacional de Luján 
(mimeo).

Bennassar, B. (1990). ¿Conversos o renegados?: Modalidades de una adhesión ambigua 
al Islam... Buenos Aires, Biblos.

Salvatore, R., Brown, J. (1993). "Comercio y proletarización en la Banda Oriental 
Tardocolonial: La Estancia de las Vacas 1791-1805” y “El viejo problema de los 
gauchos y la sociedad rural”. En Fradkin, R. (comp.), La historia agraria del Río de 
la Plata colonial: los establecimientos productivos (I), Buenos Aires, CEAL. 

Harrison, W. (en colaboración con Monezuelas, G. y Justo, S.) (1997). Descripción de 
Inglaterra Isabelina. Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de 
Buenos Aires, Colección de libros raros, olvidados y curiosos, tomo III. 

Heinich, N., Elias, N. (1999). Historia y cultura en Occidente. Buenos Aires, Nueva 
Visión. 

De Certeau, M. (1999). La cultura en plural. Buenos Aires, Nueva Visión.

Ehrenberg, A. (2000). La fatiga de ser uno mismo. Depresión y sociedad. Buenos Aires, 
Nueva Visión.

Amiel, A. (2000). Hannah Arendt: política y acontecimiento. Buenos Aires, Nueva 
Visión.

Dreyfus, H. L., Rabinow, P. (2001). Michel Foucault: más allá del estructuralismo y la 
hermenéutica. Buenos Aires, Nueva Visión.

Starobinsky, J. (2011). Tres Furores. Estudios sobre la locura y la posesión. Buenos 
Aires, Nueva Visión. 



Homenaje a Rogelio C. Paredes 261

La Bretonne, R. De (2011). Apéndice de la edición de Monsieur Nicolás. En Marqués de 
Sade. La Filosofía en el Tocador, pp. 209-215. Buenos Aires, Colihue. 

Publicación de textos como poeta y narrador 

(1978a). “Voces” (poema), periódico Ideas. Campana, 11/11/1978. 

(1978b). “Sueño” (poema), revista Arielandia Zonal. Campana, diciembre de 1978. 

(1979a). “Fragmentos de la creación” (poema), periódico Ideas, Campana.

(1979b). “Elegía” (poema), periódico Ideas, Campana.

(1979c). “El poeta enamorado de la muerte” (poema), periódico Ideas, Campana.

(1980a). “Dédalo” (cuento), Suplemento Literario de La Defensa Popular, Campana.

(1980b). “Pasión de cóndor” (poema), periódico Ideas. Campana, 18/2/1980. 

(1980c). “Tres viñetas”, revista Presencia, Escuela Normal, Campana, julio de 1980. 

(1981). “Un náufrago” (cuento), Suplemento Literario de La Defensa Popular, 
Campana, 4/10/1981. 

(1982a). “Tiahuanaco” (cuento), revista La Ciudad, Campana, junio de 1982. 

(1982b). “El caudillo” (cuento), periódico Socio/a, Campana, 14/10/1982. 

(1983). “La muralla y la jaula” (cuento), periódico Ideas, Campana, 26/12/1983. 

Cuadros y reproducciones 

Cuadros al óleo 

(1974a). Paisaje con monasterio. Óleo sobre tela. Obsequiado a María Luisa Podestá 
(Campana). 



Prismas de la experiencia moderna: Europa, el mundo ultramarino y sus representaciones entre los siglos XVI-XVIII262

(1974b). Paisaje con alquería. Óleo sobre tela. Obsequiado a familia Chamorro (Aldo 
Bonzi). 

(1975a). Paisaje de Bariloche con lago Nahuel Huapi. Óleo sobre tela. Para familia 
Paredes (Campana). Ahora del autor (Ramos Mejía). 

(1975b). Paisaje con lago y alquería. Óleo sobre tela. Para familia Paredes Gramegna 
(Ramos Mejía). 

(1977). Paisaje de aldea. Óleo sobre tela. Para familia Paredes (Campana). Ahora del 
autor. (Ramos Mejía). 

(1978). El aguador de Sevilla, de Diego de Velázquez (1599-1660). Óleo sobre tela. 
Para familia Paredes (Campana). Ahora del autor (Ahora del autor). 

(1979). Cristo Salvador, de Doménico Teotocopulis, El Greco (1541-1614). Óleo sobre 
tela. Para Roque Paredes, capilla del Carmen (Campana). 

(1981a). Paisaje con Palomar de Caseros. Óleo sobre tela. Donación al Colegio Militar 
de la Nación. 

(1981b). Aníbal cruzando el Ródano. Óleo sobre tela. Donación al Colegio Militar de 
la Nación.

(1981c). Paisaje con fuente del Colegio Militar. Óleo sobre tela. Donación al Colegio 
Militar de la Nación.

(1982). Paisaje con Palomar de Caseros y parques. Óleo sobre cartón entelado. 
Donación para Mario Lis (Campana). 

(2013). La casa del techo rojo (1887-1890), de Paul Cézanne (1839-1906). Óleo sobre 
tela, del autor (Ramos Mejía). 

Láminas 

Curso del profesorado 1973-1980 (enmarcadas como cuadros entre 1997 y 2000 
y 2013)

Naturaleza muerta con sombrero, de Vincent Van Gogh (1853-1890). Pasteles sobre 
papel. 

La alquería de St. Gomer, de Van Gogh. Témpera sobre papel. 

Paisaje con alquería. Carbonilla sobre papel.
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Paisaje de aldea con iglesia. Témpera sobre papel. 

La eremita de San Isidro, de Francisco de Goya y Lucientes (1746-1828). Pasteles y 
témpera sobre papel. 

Marina. Lápiz carbón sobre papel.

Marina en aguas australes. Tinta china azul sobre papel.

La mujer de la flor, de Paul Gauguin (1848-1903). Pasteles sobre papel.

Curso del profesorado 1973-1980 (no enmarcadas)

Don Quijote y Sancho, de Honoré Daumier (1808-1879). Pasteles sobre papel.

Maternidad, de Pablo Picasso (1881-1973) (período azul). Témpera sobre papel. 

Período posprofesorado 

Primera etapa 1981-1984 (láminas enmarcadas y no enmarcadas)

(1981). Aquiles asistiendo a Patroclo, medallón de copa griega pintada por Socias 
(siglo V a. C.). Tinta y lápiz sobre cartulina roja. Donación a la Enfermería del 
Colegio Militar de La Nación.

(1982a). Sacerdote maya y mujer con máscara, bajorrelieve de Yaxchillán (siglo IX). 
Tinta y lápiz sobre cartulina marrón.

(1982b). Piedra-estela con jugador maya de pelota, bajorrelieve de Chinkultic (siglo X). 
Tinta y pastel sobre cartulina blanca. 

(1983a). Aquiles asistiendo a Patroclo, medallón de copa griega pintada por Socias 
(siglo V a. C.). Tinta y lápiz sobre cartulina roja. Obsequiado a Marcela Breglia 
(Campana).

(1983b). Alegoría de la ciencia y de la destrucción del hombre. Témpera y pasteles so-
bre cartulina blanca.

(1983c). Fresco de los guerreros mayas, Bomanpak, (siglo X). Pasteles y lápices sobre 
cartulina naranja.

(1984a). Guerrero japonés, pintura de la Escuela Tosa de Japón (1615-1868). Pasteles 
y lápices sobre cartulina blanca. 
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(1984b). Guerrero japonés, grabado de Yauniyoshi (1796-1861). Pasteles y lápices so-
bre cartulina blanca.

Segunda etapa 2001 -2014 (láminas enmarcadas y no enmarcadas) 

(2001). Gran ola que rompe sobre Kanagawa, de Katsushica Hokusai (1760-1849). 
Pasteles, lápices y tinta sobre cartón blanco.

(2002). El regreso del embajador inglés (detalle del Retablo de la Vida de Santa 
Ursula), de Vittore Carpaccio (c. 1460-1525). Pasteles, témpera, lápices y tinta 
sobre cartón blanco.

(2003). Carga de caballería. Pasteles, témpera, lápices y tinta sobre cartón blanco. 

(2004). Naturaleza muerta con copón, de Wilhen Kalft (1630-1693). Pasteles, témpe-
ra, lápices y tinta sobre cartón blanco.

(2006). El guitarrista, de Nicolaes Berchem (1620-1683). Pasteles, témpera, lápices y 
tinta sobre papel.

(2007a). Vista de la Giudecca, de William Turner (1775-1851). Pasteles, témpera, lápi-
ces y tinta sobre papel.

(2007b). The Blue Righi, de William Turner. Pasteles, témpera, lápices y tinta sobre 
papel.

(2008). La abadía de Tristern, de William Turner. Pasteles, témpera, lápices y tinta 
sobre cartón blanco.

(2009a). Estudioso meditando, de Rembrandt van Rjin (1606-1669). Pasteles, témpera 
y lápices sobre papel.

(2009b). Diomedes, pintura de una cratera griega (ca. 530 a. C.). Pastel y lápiz sobre 
cartulina.

(2011). El Edén y la Caída, de Peter Paulo Rubens (1577-1640) y Peter Brueghel el 
Joven (1564-1638). Témpera y lápiz sobre papel. 

(2012). Gallo en una tormenta, de So-shizan (1733-1802). Pastel, témpera y lápiz so-
bre papel.
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